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defiende-¡Coll qué HITclgancia dvb ia deeir
Shakespenre por boca de HHmlel:--cLa

ineptitud que pudo escarnecer al mérito
paciente'. (1).

Pero contrn los enemigos invisibles, con­
tra nosotros mi-mos ¿(1<'mde está el remedio,
la máxima Ó el cm.su elo?

(1-) Esa es traduecion de un paisRno suyo, que
uno. libre de un amigo mio deciu: cuulquier tonto

puede ponerle á lln pintor un cuadro tras de la

puertao

CARTA Á CAMP.OAMOR

BUEr\OS AIRES, ENERO G DE 1884

E~ A~B>"'01JW ~EL ErQ~&R fuese, á pesar de la frauquez a de su propia
madre, ante sus obras y conquistas,

Además, aquí hay poca poblncion y un
___________________ mar de tierra, y es dificil todavía que Jos

hombres se cierr-en reciprocamente el paso
-y ~gn~gue usted á esto que la g-elJeralidad
es aún tan ignorante que sólo llama tonto

Señor Campoamor: Al que no tra baja y se entrega al explota

Si cumo vd. dice, y es juez en la mate- do y viejo nf'gocio de denunciar corno I Imponerle reglas al gélJin, es empeñarse
ria, el sol de In glol'ia quema de léjos y Op tales, talvez para eludir las sospechas, á los en la turca necia de enseñar á las águi las

cerca eufriu, la d ista ncia lile habilita para que se ocu pa n de a lguna cosa útil. á vedar.
tornar parte e u el roro de alabanzas de sus Ponerle barrerus nI pcusumiento, es cojer
adru iradures á m i l la res de Je~uas. ¡Con que ha llegado usted á pedir á I~ la luz y el aire cou las ruanos.

Hijo ele esta Amér-ica, en que se adoró ~I crít iea, la vieja portera del iuflerno, que Puede Vd. haber em pleurlo esculE r..s pa-
sol, y de esta República Argentina, que 1" '10 de la gloria como otro la llamara, que lo ra subir, pero á la altura e n que :'le ell­
ha. tomado por emblema eu su bandern y deje morir en 'paz! cuentra ¿quién se utreverú ti ponérse las

en sus armas, ¿qué mucho qlle admire y Se vé que lo han hecho dcscontentarse de para que descienda?
crea comprenrier ul qnp invoca el sol de IH sí mismo. Si hu descendido Vd., ha si.l« ~'·m() Cal­
gloria que quema á la distancia? Y qué diré yo que, no teniendo porqué derun y el Dante, á 105 nbisn.us 111.:\1 l'1ll'a-

Gracias, Sr. Cnm poarnor, si se rligna adrni- descontenrarme por Olí que liada he hecho, zrm humuuo,
tir el entusiasmo que el fuego de su géllio lile he descontentado por otros que obras Su poesía es COIl frecu e uciu corno las
ha despertado en un descnuocido del nuevo monumentales escribielooll!~Es el vaiver. aguas sl1rgl:'nte5 que v ienen de lus entra-

mundo. de la opinion.-La mas grallde a ngustiu de ñas de la tiPITH.
No es en esta forma, ni con las fuerzas de mi vida en la esfera intelectual ha sido la Qniz;i Algunas veces 110 sobr esulen por

quP. yo dispongo que ha de intentarse hon de ver alguna vez' que el Quijote tumbieu el colorido t) por la música; ql"lizil IlO son

rar á un poeta eminente. palidecin; porque desde entonces no ha tan recargadas de colores y tu n sonoras

Húg;HlTo otros JJuetus dignos de tan alta quedado para mí uu ídolo que adorar sobre corno otras; pero Vd., ('{lD10 los grandes
empresa. la tierra, poetas, .tiene sus dotes propias, su estilo,

Mi humilde prosa no seria digna de ten- He reflexionado en ciertos momentos so· Sil sello, que es todo lo que se puede pe-

der alfombras á supaso. bre si yo 6 el Quijote habíamos Clllllbiado;1 dir,
No es mi ánimo tampoco terciar. ni mu- pero-los (,eIlBs-¿y quiéu no las tielle?-qlJe Cuu ndo Vd. hu dicho: en verso hago lo que

cho ménos fu llar, en 5115 fumosas polémieas son como la cone ieucia de la vicia, me hnn quieroy COJIZO quiero, ha di-hu la verdad y
Iiterarias, porque aprendo sus versos desde demostrado que yo era el mismo hombre, no tiene porqué nrrepeut irse.
IIlUY júvel~, siendo desde lueg-o evideute ] v los gclpes que he dado al libro IJHra obli Todo está en ente nde r lu bueun mcnte ó
que nunca ha podido haber cuestion á su gario á hab larrne Cl8100 han producido nu_e.] en ql1el"eIOlt) elltendelo, Y ,e~l taJ ~('lItirlo

respectu. vus facetas de luz, lT1IJstrándoOle que terlla soy de tRI ml1nera de Sll oplIllun, qlle Cl'eo

~lO quiero sino que, si es feliz esta hoja la misma piedra preciosa entloe las manos- que si Vd. 110 pudiera hacerlo Ul'oí, TI\! seria

de papel á través de los mares, se confirDlfl. Tal v,f}z mis ojos se encontraban debilitados, nn verdAdero ppetn.
que, si Gillés el sevillano ha muerto en su tal vez las nubes pasHban rlelante del 501- ¿Le estaria 10esC'l'vad\l {\ és~e el ['opel de
pátria, ha -resucitad.'" en AllIéricu, doude ¡Angustiosos tinieblus, del espía°itu, duda Ull IllÚ~il~O dOllainado por ~J ill~truruenfo?

como muchos vive feliz, ~allundo cp.razo· rnalditt; que entúrbia la fuelJte y oscurcc,e Un olúsico inspil'ado hace cantal" al piano
Des y dinero y silJ necesidad de hacerse el cielo! lo que no se illlllgilló su invelltor lIi sofia,

el ciego. Parece Vd, descorR7.olJudo, señor CUln' rOIl OllO()S rr.úsit,'os.
En el misnlo caso se ellcuentra aquel poolnor; ¡quP, fácil es oesconcelotnr á un gi- A cooo puso los pintores y lt.IS rnúsicos

8U Juall que de lJueno dabn. risa. gante! -Velodad ~s que una gotll oe acíbar toolan (OUro llos y. giros diferente~; ¿poloqué

A.quí tODlI>ien fustidiun un poco los sá- produce la RmArguro<y nado el desencanto.
bias; JJe.o,) cualquiera puede evitarlos con -En todas partes se encue~t ..a el hastío y
aólo hacerse el tonto, corno el célebre Bruto el desoLrimiento de la exi,tencia.
que se dice que no lo eloa, y el famoso I HHY defens8 sin dnda contra nuestros
ClaudicJ que ha llegado á dudarse que lo enemigos Dlonifiestos: nuestra altivez nos
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Pero ya que le hago tantos elogios, que

necesarios cuando se construia, pero que
terminad .. sirven solo para afearla.

Un crítico no admite como cualquier
mortal qne la bel leza se le entre por los
ojoso ¡A cuántas obras 8(hllirable~ los han
cerrado los mismos que debieran lraber sido
los primeros en caer ante ellas de rorlillall
¡Cn~nto tiempo han esperado Cervantea

y Shukespeare que los criticos se restrega-,
ra n los ojos!

LR belleza quiere ser adorarla á Inedia
luz, bajo esa luz de los templos que viene
de sus bóvedas como directamente del cie­
lo, pasando por sus vidrios de colores.

Parece que alguuos críticos pretenden
ignorar lo que sabe todo el mundo: que el
rustro mas hermoso no se presta á ser mira­
do con microscópio,

Si el escritor no tiene en defi nitiva mas

regla que el buen gusto, el lector no puede
tener otra que la de sentir bien.

. A IUI ser que los poetas (llernn como cier­
los pl'l~di('adlll'psqlle sólo tenlell el escán­
dalo y lat> iUlluvaciunes que ¡Juedeu pro­
chll'i 1'10.

Y es cosu si ngllla r la que pasa con gloli n
IlÚ,llerlJ de C'l'ÍriclIs eHru(;teri¿udos' y ploU­

delJte~: son Ullli eSlJecie de guius que decla.
ran ql1P es bueno el canlino despues que
todos lo h~, 11 I'~sudo.

Son ilJCOIlVPllielltes elel oficio: toman por
PUIIl<. rle J.lHrlidll 'lile las cosas se hacen de
tal mallera, y 1I111l('Q ven Olla obra sin los

andalllios y lus sOlubrlis que tal vez fueron

NIlp.stro RpRsionndn Y sábio Cuenca eseri

hin mucho oV rublicHba poco
Juan Mal'ia Gutip.lorez, poeta laureado.

reuiu que escloibir RIll1niulOS sus versos de
IlIierlo de su propitl pnsicion y tal vez de

I ~ l'lo¡ticos fueran á descubrir la torpe­que 11,)

zu de SU" derltjs ." le dieran eu ellos con las

mismas reglas que en prosa y verso segoin
lopspetaudo por costumbre, aunque no sin

lllurmUl'Ur.

Cdticos hay como el médico de Sancho
que solo le dejaba tornar el olor de .Io~

rnalljtl.oes só pretesto de que todos podían

hacer mal.
y á mi se me «cu rt·e que, siendo la poesía

ia ciencia de IDUYOI' íuv encion, no puede
quedarse á la altura de los primeros tiem­

pus, cuando todus las artes y las ciencia­

descubren nuevos h.u-izoutes Ó curubian de

rumbo cum pletumeute.

Perdone Vd. que lile torne la confianza de ¿Se sienten bien sus versos?
ser cousecueute y de ma uif'estar le con fran Así debe ser desde que Vd. mismo insi-
queza que sus mismas reglas no las acepto núa que hHY personas cultas que se toman
si es qne Vd. pretende imponerlas ó hacer- el trabajo de aprenderlos.
las exclusivas. 'I'omarernos de todo segull Aqllí sus versos han pasarlo por todas las
conv euga Ó lo dejaremos todo si conviene. copas sociales dejando en ellas su fecundo

El arte hace con bUS reglas lo que aqueo sedimento.
llos g'igallte~ que punian montañas sobre Pero, aunque sus versos son buenos,
nu.ntañns para llegar al cielo. Pero Ilegan chtspeantes y hasta hermosos, se ve que Vd,
s610 los qllP tieue n :das. Se les ve levantarse Ise 8irve de pllos, eOlno el orador de las pa...
desde su nidu en las Alturas, fijar la miradaIlabras y el músico oe los ~pnidos_
en la illfUellsi'iad y dirigirse á cualquier La arrnoltia pu~de ser mas ó ménos loca),
rumlHI segulI Sil eapri('ho·. milS en detalle, ó estar en toda la conlposi-

Si t'iplnpre se hllhiel'AIl obsprvado las cíon cnD10 en los rUlllores de la Jlafurooleza

Illismas n-'glas, el arte hubria llegado á ser á la apl'nXirllacion de la luz 6 de las tilJie-

la cosa Inas nl()(Jótou3, pett'ificada y fdú IbIas. .
qnp. h:¡brin ell el mUlldo. Y esta es la tendencia de la música mo-

Es bueno lo Hllliguo, pero no por eso In 1derna.
nll('VII ha de' ser malo. Lb poesia que elevR no es menor que )a

Es sill Olida I1II1Y digno y útil el culto que encRuta.

del nlod~II'; pprl) p"r mas hennosa que sea La poesia que nos mece produce un sue·
ulla pstúlua 1l11llea POdl'á d~cirse que allí ño delicioso, y la qne nos eleva nos btlce
.al fin SP. ha \)Ilsudo la infatigHble illteligen- sofiar.
cia hllllllillA. Corno ciertos cantores, sus verso~ aleaD

~all las Rltas notas sin esfuerzo.
Muchas veces sólo se oye de ello~ el éco;

pasao saltando suelto~ y lijeros y DO se de­

tienen hasta el fUlldo del Hbismo.
Un tácLi(',o eomo Vdo, con Ginés, que me

recia ll('gllr á ser (núsicu mCiyor del r~gi­

miento qne furmaria JUdD, t~ene asegurada
la victoria.

Ginés y Juan, lo bello y 10 baeno, haD
hecho su defellsa á las mil lnartlvillaso Con
ella nn huy duda alguna de que Vd. queda
en su puesto.

186

Aquí pasan las cosas ele otra ~anera.­

Hemos tenido buenos pnetus; úlll.nHment~

ha muerto uno que tal vez Vd. COIJ01.ca, u

lo menos por la fa.na: se llamaba Olegari l l

V. Andr~lde.
Por In general, mientras viven, pocos se

ocupan de ellos, si bien no eSl'llSeaU los

admiradores de sus versos; pero, cuaudu

mueren es otra cosa, Plll"iue elltnnces el

olvido se hace pnlO cOlllpleto,J' gloacias si

sus versos no quedall corno aquella luz

que diz qlle aparece en el .tope de los bu
qoes nánfri:1gos. No hay UIIO á quien has
ta ahura se haya levantado 11n mouumeuto,

babiéudolos diglJos de ta l memoria, como

Varela, Echeverrla, Mármol, Cuenca y An·

drade.
y ya que de nuestros poetas he hablado,

ofreceria á Gillés presentarlo á algunos

compañeros del oficio y que tal vez él co­

nozca por sus ol)l'as, COIIII) Gutierrez, l\leu­

dez, Guido y OyueJa.

Pregl1 lataria Vd. q ne qn ien ~lle pt;Csentn

á 11Ií.- Pe 1°1) es el caSIl qne aquí entendeln~)s

que para tener relaeiolles es preciso tooH,r·
la~, así corno 5'"'7) lit hagu con Vd. escribieu­
dale esta carta.

No crea Vd. por eso que este país sea un
perla1.o oe cielo excento de lJecatio ()l'iginal:

aquí talllbi~n «la elJvidia es la po~illa de)
talentoJ.

Si YI; he aronsejado á Ginés qne se hag::\
el tonto para vivil' tranquil(). es pllrque éste

es el e~li)o del p;.tÍs; peroá él se le presentA

01 ra ventaja, y e~. qne, puestll qlle "iene del

extrangero, (Jueue pasar su talento COIOO

cC'ntr::tbandu.

Pllrq1le ha de sfiberVrl. que~qui tHmbien
hoy 1111 bHllon de llls talentos, y des~raciarlo

~l aerúlito que sin e~tar bien rli..,frazado.

pretenda eludir las oficinas fiscales de los
di9ses, porque se pierde jrrellli~iblemenle.

liHhia por estas rienoas un E"beverria,

tiernísirno lJoeta, h.'Dlbre ilusta°udo y esce.

lente ciutiaoann, que cueuto el ernbarazo
que le cltl1~6 ciertu núm~I'o de sábio6 qne
encontró en esta ciudad á la vuelt·, de u u
viaje.

DO 10 harian así los poetas que pintan y

cantan con las palabras?
Cuanfllo los nrtistas verdudercs qa leren, J'

- bieto é o o ion hacensegun sus gustos, tI Jeto o lu~plloaeH, .
prevttlecer la ftlrOln Ó el fundo, pero estoy
con Vd. en ql\e esto es lo primero. I

y no en vano Vd. confiesa que entiende

alg
')

de filosofía, 311nqlJe poco te hAya ser­

vido para librarse de In lllorrific.acion que

le han cansado sus émulos.
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I

III

LA. LIR.' ROT A

Unas veces te d('j ará Dios, y

otras te perseguirá. el prójimo,

y lo que I'eor es. muchas ve

ces te descontentarás de tí

mismo, y no sents aliviado
ni confortarlo con ningun ro­
medío ni consuelo.

Kempis, lib. II, capítulo XII.

V

IV

y su genio era tal, que es muy posible
que fuese nn día un músico perfecto,

tl no tener ese vu lgnr defecto
de abusar (lel bordón en lo sensible,

pues, ~gllrlo y flexible,

en los muchos en ruares
que solla inventar, élque aprendía,

cantaba alegremente sus pesares;

y otras veces, uniendo con destreza
IR pena y la :llpgria,

como buen andaluz. tamblen sabia
cantar sus alegrías con tristeza.

En tallto qne él cantAbR,
puestn al b.. lcon la j6ve.n hechicera,

en 11n fllndo de luz se de.~tarub8,

y Gillé~ qne, cantando. suspirüba,

no sabiu siquifl"a
la t8ncion que entonAba
adnlirtloo rle ver qlle lo nii18 era
lo n18S beJlo del cielo que miraba.

VI

Y,9unque no sin sonrojo,
sabiendo yá que el suspirar consuela,

fiel de dnn Juan á la amorosa escuela,

tenia Gi nesil lo el bello antojo
r1P- alabar en SU!; coplas inocentes

diez rubias, de diez rubios diferentes,

desde el ru bio castaño Al 1'11 bio rojo;

y como era tan pobre c'a más que Homero)'
de estas diez pa rrnqu ia nas qne tenia
el músico y noetn callejero,

p.n premio de sus coplas, recihia
ya rosquillas, ya RZÚC,Uo

, ya dinero,

¡Di:'itraccinn n~tl1ral! pues siempre encantan

esos tonos suaves,

tnn lleuos de ternura,
dr-l género melódico en que cantan

los homblees si" ventnra,
las IOlljel"eS, los niiios y las Aves!

Cnntflba el niño unacancion uo día

á la divina Clnru,

u na rubia preciosa que tenia

el COrHZ(l1I IlIa5 bello que Itl cara;
v m ie ntrns él In copla repetía,

1Rlf'gr~ como nn loco,
In niña el canto (lía

distrn{du, n rr unea ndo roro á poco
lus hojas de una flor qu e se comía,

'que contaba CAtorce de experiencia;
pues haciéndose el Ioco,
y asl «ornn a1 rle~o ido,
pnra hablar á las niñas al oído
~e acercaba lo justo y otro poco.

Con la fé de on artista verdadero
entró á servir á un músico de orquesta,

al cual, con todo esmero,

en los dias de fiesta

le limpiaba el trombon con uu plumero.

Era Ginés Briones

un amante de Euterpe y de Talía,

que cantaba canelones

de un subido color, que él no entendía.

y cierto el rapazuelo de que encanta

cun IHs coplas que inventa,

aunque á hl~ viejas pérfidas espanta

POI- 110 saber á veces darse cuenta

de I~ &al y pimienta
que tieueu las canciones que les cauta,

pUllteHllrlo por las calles de la villa,

eun aires de buen IUnZO prov iuciano,
era el niño nilJés, el sevillano,

un pequeño barbero de Sevilla.

Dueño ya del endeble gllit<lrrillo,

coleccionó las coplas que sabia,
y, remedando el civgo, al luzarillo

(Judo ascender á ciego que veía.

mss que yo hacerlos merece Vd. recibir-I
los, LO ese usaré algo que sirviendo de
contrapeso abone mi imparcialidad.

¿Qué quiere Vd? yo me le h~ aficionado,

y con los amigos se estila no hacer elogios

d hacerlos con algu na rebaja de su mérito.

Bien pues; rne parece que algunos de sus

pnemas desfal lecen 01 fin; ¿será que hllY que

desfallecer para morir?
Ttll vez sen qne el lujo y la abundancia

de sus sentencias hagan lIeglH' RI lector

deslnmbrado á la cunclnsion. Siendo desde

el principio levantado y mecido en las al­

turas, i nvo luntariatuente se preguutu: ¿y

qué reserva para el final ~l auto r?
Pero Vd. concluye tambien con alguna

frecuencia en la muerte por una enferme­
dad que parece endémica: h\ tristeza. ¿Tie­

ne Vd. ruzon? Tanto él mayor ql1~ 10:5 que

matan á estocadas; es cuesriou de gustos.

¿O será tamb ien cuestión de estadística y
se enconrra rá Vd. amparado por esta? Pasó á aprendiz de mouaguil lo á poco;

Yo recuerdu que cuando era estudiante Y lIegandu á ser luégo

me SOI'IJI"endia del gran número de muer- lazari llo de ciego,
tos de tristeza de que dan cuenta los bis- le dió on 001"0 u na vez ciert.. inglés loco,
toriadores. Y al fin de muchos tratos y contratos,

¿No será la tristeza la mas grande ePi-11 compró el ex-rnnnngn il lo
demia de la humanidad? á un quinto aragonés un guitarrillo

De todos modos hay que tener mucho por diez reales, uu pan y UlIOS zapatos.

cuidado COII la tristeza, señor Campoamor. 11

Ella se viene sola y Dada en el muudo vale

u ua tristeza.

Pero tiempo es ya de concluir esta carta,

cuyo objeto DO es otro que el de darle noti­

cias de sus hijos predi leeros (si es que yo he

llegado' comprenderlo), Ginés, el hij.- pró
digo de sus cantares, y Juan, el hijo des-
heredado. o

AcelJte pues el de España el tributo de

esta carta sin franqueo que, aunque puede

causarle cualquier daño, no ha 'de romperle

la guitarra IJUeV8que el resucitado ha en
eoutrado en el mundo de Colon.

y al fin hasta esto es para mi una des­
gracia, porque ni soy una hermosa ni tengo

Dada de peso que arrojarnl cantor, que, pues

tenia que morir, era feliz muriendo con Sil
Nació en la tierra del amor emporio,

guitarra á maoos de la fütal herlllosura
pátriu del ~l"a[) Tenorio,

compasiva.
Para mi Giués ha llevado su merecido- de quien dicen que un dia,

pRra ulivittr ~t1~ penns,
e iEstá bien castigado .
ese ortista ambiciuso Inundó hal'el' de lüs rubias (Iue quena

que pret~ndi~ amar y se.r a.mR~o, Iu nn nHlllta de rizos, que relltliLl
tocar laltra bien y StAr dlChu!;o. » &obl"e 1111 colchon de bl1cles de more1l8~;

. DAMIANOVICH. y alulono fiel de 8U it.unorlal püisallo,
NOTA-Nojtenielldo nadaque dar ui que Ginés eleevillltllo,

pedir, se 6uprilne eQ.esta carta, la pnsdnta. siendo un tilJo acabado de inocencia,

Buenos Aires, Diciembre 29, de 1883" en los doce á trece años que tenia

------ ya era un sér tao precoz, que parecia
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XVI

Llevado al hospital, y satisfecho

cual N eron rnoribundo
t

pensó al caer soure el jergoD de un 1erho:

¡Quégrün mú"ico eH uIÍ se lJierdeel Dluudol
y eu la cürnu cit..'nto onceübüudonado.

á musico muyor de un regimiento!
¡Ay! ¡CIIII cuánta ~gnllhl,

el que aspiró á ser dios de la armonía,

reuuuciu ya á la necia vRllogloria

de pensar que algu u dia

le nombrárun I(I~ fastos de la historia!

: ¡El pohre no -abíu

;que al revés de ese sol del Mediodía
I .'
; el gran sol de la gloria

querna de léjos y d e cerca enfría!

¡ Y· en el supremo dia

: en que el suelo f--raz de Andalucía
¡á contemplar vulv iú por vez primera,

se sintió tan feliz que, de alegria,

el joven trovador, se comería

HIJa hogaza de pan, si la tuviera.

Pero á falta de pan, el pobrecito,

merodeando tambien como en Castilla.
com ia, cual si fuese pan bendito,

'en CÓlodoba cogollos de pHlmi~o,Ié higos chllmblls LJ~jalld(1 h~cia Sev~1I8.
y al ver la gran Ciudad, gr1tó extasHido:

-¡Sevilla, ¡.uHria rnia!-
Pero apenas hH bia

en el l'ecinto de Sevillll entrado,
ellHndo Ginés, exállirne y gozoso.

se caY(J deslllaYHdo_

I¡Está bien ctlstigarlo

ese 8rtista 8(lIbicioso

que pretendia lllllur y ser omndo,
local' la lira bieu y ser dichuso!

Como nadie le daba

los dulces y el dinero que ganaba

cuando echaba sus coplas á las niñas.

en CastilJ~y la Manch» merodeaba

comiéndose lus uvas quP pillaba

á espaldas de los guardas de las viñas.

Cuantos séres senrian ó pensaban,

y sus viles hHloAPOS contemplaban,

contra él inicuos su furor volvían;
.. los niños le silbaban.

los viejos se reian,

los perros que ántes solo le ladraban,

y, al pasar por las eras, le mordian!

¡CnnfieS3, Ana, que aterra

el ver á un uiño en tan inmenso duelo!

¿Por que habrá rautas cosas que en la tierra

quitan las ganus de mirur al cieJo?
XII

el uúhlico rieudo,
el trovador gimiendo,
y IH hertn-isu ra clp.1 bs lcon llorando-

XI

XIII

;Cnll CUállto desaliento

á. su patria vol v ia

el que en ülgu n Inornento
cuundo el redoLJle del tumbor Oía
soiiaba. en su ilusiuD, que l1egllri~

Aunque en Sil eloguido tulle
-aún mostrab» el ol'gull o de u n Tenorio,
Ginés dobló la esquina de una calle
para huir de las burlas de las gentes,

pues en el gran Mudrid, corno es notorio,

una esquina es un cabo Ó promontorio

que divide dos mares diferentes.

Detuvo allí sus vacilantes pasos,

y pensó eu su destino venidero

dos ui inu tos eSCUS(JS,

dos minutos. esto es, un siglo entero;

y al verse sin industria y sin dinero,

lloró, corno lo que era, como un niño;

y vnl viendo hácia el cie lo la "lirada,
ya olvidando la silba y la moneda,

tu n sólo recordó su l\ lrna angustiada

de su madre el cariño

y el amor de Sil patriu abandonada.

¡Pátria querida! ¡l\ladl"f-ddolatl"lida!
Si IIOS fa ltuis VOS()~IOas ¿ql1é nos queda?

[Dios en el cielo, y en la tierra nada!

y salió de Madrid. y con denuedo

el roto guitarrillo L\IlZ6 al rio

desde Jo alto del puente de Toledo;

y arrostrando co n brío,

la soledad y el miedo,

la sed y el ha mbve, .Y el calor y el frio,

se fué á Sevilla á lJiél· como un cualquiera,

pues, no t eu ie mi» Ull real su faltriquera,
c ln ruuieute d iscu 1TO

que 110 iria á su párria, uu nque quisiera,

COIIIO el rey de Iv etot, montado en burro,

y así, marchando hácia el paterno suelo,

turios los males de la vida ~rueba,

sin que le gnarde del rigolo del hielo
la chaq Lleta lJrehislól"Íca que lleva.
chaquela que Sil ruadre le hizo nueva

de un híozo de una capa de su abueJo.

¡Sigue, Ginés, carni na resignado,
y rilJde al peso del d,dor !us bríos!

Para vencer tono el "igl)r del hado,

¿qué valen tu~ e~fuel'zus ui los Dlios

cuando UIl grullo de arena, a~ravesado,
lJueJe torcer el cursI) de Jos rios?

Rpnnncinntio á las arte:; con trabajo,
Giliés la silba ('",lllsal (lía,

y altivo, aunque Ull poquito cHbizbajo,
la,;; eejas cnn hl g')r.oa se cuLJria;

y echalldo calle abajo, c~lIe abajo,

CII/I g-allas de Jlo.oar se sonreíR,
IlIielltra~que tristp.lllente,

aquell ... pobre elaloa q1le, inorente,
p(·r hf-tcer IHJ favI,r 11Iat{) Utl dtstifJO
CfllI el mudo terrOl' ,le Ul! asesino '
se eSlJalltú de IIluopra

qu:, de haber sido buena arr~pentida,

dPJo el baleon, cerruudu la vidriera

más pálida que Bru lO el parricida.

x
A.,í, crJ[l vário estroendo

St fu'~run dislJersando '.

VII

Y1I1
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IX

y él nbujo , elln arr ibu,
mif'ntlons él, siplnploe ~ivoy sipmpreamando,

estn rip.l"na (':-lllciIHl sigue antouando,

ella. ~'I1l'hn mus vivn,
se pnrece Ú Ro-i nu eOiltelnpltlndo

á un csboz» de Conde de Almav iva:

Está tu imágen, qne ndmiro,

tan peg;lda á mi .leseu,
qu.: si al espejo me miro,

en vez de verme, te veo.

¡Oh extrañus pe r ipeuias de la vida!

e~CI1l"h:lndn ni cantor, agloudecirla
Clara un susuir» de placer exhala,

y, de gOZi) aturdirla,

una gruesll uio uedu le regala,

que arruja del ha h-nn, con tan mal arte,
que la rnoue du /cluio;:.' eOIJ10 una bala,
la gil itarra pasó de parte á palote.

A este horror, el poeta callejero
creyó que en un abismo

SU" pies se hu ndian, y que al tiempo mismo
cuí» roto el Universo entero.

l\l:JS pronto, vuelto en sí, se orienta y nota

que no se hundió bajo sus piés el suelo,

y que, á pesar de su guitarra rota,
DO SP, cuarteó la bóveda del cielo.

Al rumor del fracaso, en un momento
SP. v ió la r : 'lle de curiosos IJenH:
la moneda al cuer la hurtó un hum briento,
-: u lIipndo el bueu hu mor a I sentimiento,
eH tuntu que Ginés muere de pella,

el púldico le silba de contento.
¡Oh ru iu pr.i'cer de la desdicha agena!

La envidia es la polilla del taleuto.
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IV

-Señor don Andrés, me preguntaba
Lesmes hace II n instante, ¿s('n verdad los

sueños"! .
-HolJlbre, le dije, no lo sé. nle hall di­

cho que te acue rdas de lo que te sucedía
antes de nacer. ¿E5 cierto?

-Es una broma mia, contestó; sueño

mucho, y finjo ú. mis amtgos que me su­

cede lo que sueño.
Porque, la verdad, parecen cosas sucedi­

das, y corno tengo tnutn memoria, nunca

las olvido. (lreerú vd. que recuerdo el
primer sueño qne tuve?

Figúrese va. la curiosidad C0n que le
an irué tÍ ql1~ Ole lo retiriera.

- E., un suefiu IUUY triste, una historia
de e~as que cnelltan lus hOlllbl"eS ~u~lId() se
reunen junto nI fuego: quisiera olvidarla,
y se rile representa DIUehtts uo<.'hes, y ni·

gllnHs veces huce que Ine 'do ela el ludo iz­

qUiCI"do.
--.:..Recllérdaln, hijo nIio.
-Lo qUf. he olvidarlo e~ el principio. Era

yo un .111lUIOrt','y queria lllucho á lllHl IIHI­

jer: te;aia la misrna cura dell'(.'lrnto q!le he
quitado a! DUlestl"O, pero no lite t-ll'uerdo

l'úmo se Ilalllt\b~t. Y vea Vd.; recuerdo el
llombre que tt'niH UII htJlllbre alrL', de (Jllti­

Ilas lllUY llf'gl"aS, y el cuul, siellclu IUUY

guapil, lile pal"t'l~ia IItn)' feo. ¡Luis! No se

lue olvidH..
La IItujer habia esttldc llsOfuadu al bal·

con, y yo IHUY erlfafhuio, quise ver lo que
IItil'abu. y ví á Luis en la culle. La coji
del bra zo y se lo sacudí; en suetios se tiene

rHuella fuerza.
Lupgo eojí lIllU navaja Y salí en busca

del humbre" La mujer daba gritos y ma
llalllabu .... yo uo "e ll",mo"

1 I I .

-¿HRbI6 V. á Lesnles? preguntaba al dia

siguiente dOIl Hipólito, COIl SU 11risa l>urlullH,
á su Hmigo duo Audrés.

-No se ria V. llmigll; me ha hecho una
revelaciulI espa.ntllsü, que 1I1P- tiene preocu·
(.lado. bli reol"ia e.::l ciel"ta: hay hechos tan
violeut~Js, emuciolles tan telTil>les, que Sll~

rec"uertios traspasan los Ihnites de Iu ID uerte.

PUl" eso; LIHtlldo \'eo sOlJl"ei ..'-ell su CUIHi Ú

un lIifio de lJec~tJ) loe pl:lrece que uquelltt'
freule gllRl"lhl secretos uugustus. que uh'idu
el hOUlure á medida que (Jierde su inocell

cia"
-Mi Cll riosidad'se e¡.(~itn, repuso 01 dómi·

ne; haule V. PI"UU too
-Pues bieu,te¡flgo la firlné conviccion

dp, que Lesnlp.8 rrl-uves.et.loba sidu un hérot·;

y es clurn ¿hubia de recib~l" coa pa~iencia

los azotes?

con suavidad. Su carácter díscolo V re- -¡Cómo! ¿Ese arrapiezo se 'las echa de
belde es un resto de energía de la última bravo? esclamó don Hipúlito metiéndose la

eucarnuciun, contestó don Andrés, que era ruano en el bolsillo, corno para buscar lus
hnmbrecillo vivaracho y de ligeros movi- disciplinas, por ese movimiento natural de
mientes. los autiguos maestros, equivalente al de los

-Pero ¿cómo se esplica Vd., insistia el militares cuando llevan la mano al puño de
maestro. eso de conservar memoria de la su espada.
otra vida? -Tenga V. calma y escuche. Yo que DO

-lHuy fácilmente; si el muchacho se cloy á nadie COITeClZOS, pues soy mas bien

acuerda de ello, está esplicado. asustadizo, inspiro confianza y divierto á
-Es que los fisiólogos aseguran que la lus muchachos. Lesmes es ya intimo arui­

memoria es una facultad esencia lmeute {;{O, y me ha contado la verdad, Escuche V.
orgánica; es decir, que sólo se conservan y asómbrese.

lus recuerdos en el cerebro, que recibe Don Hipólito se sentó en una piedra colo­
las impresioues; cuando la muerte le des- cada cerea de ona gruta, y don Andrés
truye, los recuerdos se desvanecen, . empezó su narracinu de pié y con su acos-

- Eso es u ua teoría, señor .A ulativo, que turnbrada ligereza.
Lesmes refuta por urétndo esperimentai,
desde el momento que me cuente lo qlle
le sucedió autes de su último fa llecirnieuto.

-Serior Rabiuetl, me parece que esa
«abeza no está firme. ¿Porqué 110 se sangra
Vd?

-Es Vd. II n incrédulo, á quien conven..
ceremos talvez algun dia; en fin, envíeme
al muchacho.

-Lu haré, lo haré; pero siento verle tau
extraviado.

-No lo crea va, yo tengo revelaciones

mister-iosas, vagas cougeturas de hab~r sido

raton en otra vida.
-¿1\ulllJieu recuerda V. algo?

-No, por desgracia; pero lo sospecho, lo
adivino, purque cuando era niño, (Jasaba
lus dius haciendo u~lIjeros en la tu pía; telJgn
miedo á lus gatos, asusto á las mujeres, y

lite gustd mu~hl' el queso.

EL PR1MgR sueÑo DE UN NIÑO

CUENTO

¡Oh suerre desdirhudul
¡Cuánra noble ambicien desvanecida!
,¡Qué a legre es la ex ist eucia á la subida!

y ¡qué llena de horror á la bajada!
Primero, ¡Hcordes, nlilgneti~llln, vida!. .
Después, [sileucio, desa lieuto, nadal. .

(Conclusion)
11

-Cree Vd. que helnos vivido mas de
una vez, que despues d~ la IIIUel"te resuci­
tllrelllOS DueVWDlcute eu otrll forma? P."e
gUillaba dou Hipólito H(luella fllislua tarde

~ BUJuuigo don Andrés Itübineli mientrus

ps,ettball.
-¿Q"epi Jo ero()'! Soy espi,"itista, en­

"feme Vd. ese lnllchucho, Y le i()terroellré

XVII

pllesto á dieta, nunque hnmbrientn,
se mnrió du lcenre nte y resignado
lo Dli~U10 que un pichnn sin a limento;
y después de una autopsia inoportuna

que se le hizo á Giués el sevil lano.

dechu"t) U" e i ruj H nu
qllese murió sin novedad algnna.

y al difunto cientoonce, 01 ot ro día,
sin mqu irlr el nnmbre que teud r ia,
las ent ruñus abiertas le ju uta ron,

,.yeuvuelro eu 105 andrajos que truía,
por quitarle de enmedio, le enterraron.

- Peleo ¿y Dios? lI,e i.regu r.tas compasiva.
Parn él ¿rloncie está el Dios su blime y tierno?
-El DIo; tierno, hija uria, está allá arriba,

sentado á la derecha del Eterno;
y vive convencida

de que, si ha puesto su paciencia á prueba,'
tendrá la recompensa merer ida,
y que al pobre Giués en la otra vida

le ha de dar Dios una guitarra nueva.

Morlera tl1 afli ccion y ten presente

que e nt re el cieloy la tierra hu) un abismo;

qlle no suele hacer Dios lo que consiente,

y que es c~n'lIn, desveuturadameute,

que el bien produzcu el rna l corno el mal
[mismo.

Y, ¿qué son bien y J'Jlal, pl;.jcer y duelo,
filaS que C051:lS fngaces cual la vida?
"le dices que para ~:;to 110 h¡iY eOllsuelo.
y yo ¿qué le he de hac~r, AIlH qqel"ida?
1A~í es 11:1 tierl'aL ..y ¡ay!. .. ¡así es el cielo!...

/ UAMPOAMOR.
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Ya vuelven desplegando sus banderas,
Les despeja el cofino ancho camino

Volvió á tronar el bronce,

Tem hló IIi dUI"H tierra

Al rebotar las bombas
Del cnrpu lento obús.
y los hamhrientos cuervos

De lA tru idura gl1flrra

De júbilo aletearon

Miruudo á Paysaudú!

LAS nave-s oeS('urgHI"On

Sus hrouces co losu les,
Revoleteó la muerte

Eh. ndieurin Sil Sto'gll r;
Graznarnn de alegria
Los ( Ut~.·VlJS imperiales,

Gritaron los esclavos:

Ya es nuestro Paysandú!

y Paysandú, gul lardo,

Sereno, im perturba ble
Sonreia en pi tumulto

De la espantosa lid,
y hHCieufto l)l"otA 1· ('hispas

De su putente sable,

Gritnba entre lAS ruinas:
Ser libres Ó 'Inorir!

Paz á Jos que cHyerfll1 butallando
Allá en lo~ oías de la lid tremenda!
pqZ á los que tuv iernn por mortaja

Los techos de 8U h/lgal"!

Sombra de Pnysanrlú, templo de gloria

En CUY'RS urus se prosterns un mondo!
Visioll de los Sil premos sa(~rificios

Yo te ve'lgll á evocar!

10 DE ENERO DE 1865.

Las bumhus estallaron
0011 húrridu este m pido

• Dejando tras sus huellas

Sangrien tu e luridad:

y el polv» de las ruinas

Se eleva en roj ecido

y gritan los esclavos:
Viva su maqestadl

Allá van los farné licas legiones

CIJmo la iHerrne tropa a t nlatadero,

Suena el clllrin, relinl'han los bridones

y en Pays3111dú dp,snutlan los campeon6&.

De Itt justiciH el vengador ttcero.

Allá van, allá van; bajo 511 planta
Alas puso el pavor de la derrat8;

¡Gloria ti )0, héroes de la lucha santa!

A los que vimos C(lll brbvora tanta

Sielnpre de pié sobre IK almena rota.

.--- --_ ----- .. ---_ ----,
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A PAISANDÚ

INVOCACION

José FERNANDEZ BREM6N.

Cal'Yario de )0 santa democracia!

Viuda del plitrioti~mo y 1.1 uotJlez8

Tres vestidos de luto stle tus ruinas '
De eterna Dlujcstlid! '

Cuna de los guerreros de alma grande
D~ 188 hernbras de pechos VAroniles '
Semillero de'gloria y de heroísmo, ,

P8Z en ta soledod.

Cuan90 Curmaban tu esplendente aureola
Las calientes señales del suplicio,
Rojizos rastros de fecu lIda suugl"e

De la ancha. CiCllta"i~!

Sombra de Paysandú: sombra jigante,
Que vela los despojos de la gloria,

Urna de las reliquias del martirio!
Espectro vengador!

Sombra de Pays811dúl oluna y airarla
ConHJ en las horas del sublirne ta"ance,
Cuando azotaban en safiudl) en.bate

Tu arrugada cerviz!

Sombra de Paysandú, lecho de muerte.
En que la libertad cayó violada:
Altar de los su premos sacriücios,

Santuario del valor!

D. Hípólito se hnhill le'Ynntado con gesto
de mal humor, y don Andrés retrocedió al

verle, algunos pasoS.
-¡St-ñor don Alld."és! dijo el maestro COII

'Yoz onléricu. Q,uié,1) le ha contado á V. la

historie de mi pndn-?
':""¿Df! su plldre de V.? repuso Rabineü,

tllejündose cado vez mas " .. "Pues: ¡él

misrnn!
-¡Mi padre IDurit) fusilado, trocado por

otro V disfl·ozado de frni le, el dos de l\'Ioyo!
-Pues su pHflre de V. es hoy Lesmes

Travesedo. ~5 iuút il que saque V. las
díscinlinas y se irr-ite, señor dómiue, porque
no ~oy un IDul.'hu("ho r no Ole alcanzará.

_¿Y Rl8taste á Luis? le prrgunté alar­

mado.
-No, me contestó el muchacho: ya no

'Yolviá ~ensaren él; sonaban tiros á lo lejos,
y las gentes corrían 'Y daban rnuch8~ VO(',P,S;

entonces no me fijaba, pero alg un8s vece­
be recordado que vestian trajes que sólo hf'

visto en las estampas. Se trataba de matar

frnoceses en las culles; yo hundí la navaj»
en el vientre de un caballo; y las gente:­
arrastraron e) ginete. Me parece que era

UD moro.

Luego estaba furioso, y sieudo un hom­
bre, lloraba como UD niño: una mujer, que

yo no conocía, me cargaba un fusi I muy

anvho, y disparaba á cada instante; pero á
'...1 h bi h t Y SAnaba Lo que debe hacer V. es moderar su ge-

PII ::luO ti I,l mue os muer os \'
·0 Y no volver á ilnpoller ese casuco.

por :odas partes un estruendo espantoso. m . ,. "
_ . . Señor don Hi púlito, ha dado V. azotes á su

Después me vistieron de fraile para quel
. lí l 1I padre,

DO me conociesen, y S8 1 por a ca e en una El . 1 s b 1 .. ,maestro qUIso anzarse o re e espi-
noche muy oscura, y me cogieron linos sol- _. huvé 1 "l· d I, ritista pero este uyo con a Igerez8 e
dados me hablaron y no los entendía, luego ' .. l· d ., . , raton refuziándcse en e 8~llJero e untt
me reuistraron levantándome la ropa. 'M

Torio esto lo recuerdo muy mal.Jo que cueva.

recuerdo mejor es lo qne sigue"
Había una fila de hombres y mujeres á lo

lejos.

-Van á fusilarlos, me dijo no sé quien;

nosotros estamos libres, porque no tenemos
armas.
" Miré á los que iban á morir, y crea U,

que me alegré.

Luis estaba en medio.
Un jefe Jo miró muj' deC"!}8cio,-y oí que

esclamaba: .

-¡Qué hombre tan hermoso!
Despues'se volvió hacia otro gefe 1 le

dijo:
-¿No podr~n)os salvarle?

-Es imposible; están conta.los,

-Eso tiene reuledio; poned eH su lugar
aquel frail~\"ilJo tan ruin.

y me señalaron á nlÍ, sefior don An«irés,
esclamó el muchacho ~on lus ojos espan­
tados, como si aquello estuviera sucediendo.

Quise gritAr, pero me pusierolJ una I~or­

daza y Ole arrodi liaron á. la fIJe1'7.a. ~lien­

tras tanto, el gefe di6 la órrlen ue que C~II­

dujeran tí Lois hasta su casa, y Luis dió las
sellas rle la mia, Dlientras me apuntaban on
fusil á la cabeza, en la que 5ent{un cstaln"
pido como UD trueno.

-¿Y luego? dije á Lesrrles.
-Lopgo desperté: estaba en la clima con

unR rnujer desconocida; poco á poeo fui 5a.
biendu que era mi mlldre; todo aquello ha
bia 2fido suefio. 1 me alegré de ser niño.
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MODAS

'7ft á caer ele la patrla el b"HZO fuerte!
¡Oh! silencio! silencio! que oiga Dios!

Ac;í debié caer la ciudad mártir

Como rtlYC\ retando á su destino,
Así debiste raer, cóndor andino,
En 189 gart"os del °ágnila rapaz,

Paysanrlúl epitafio sacrosanto
Esr rit« con la SH ugre de los libres,
Altar de los supremos sacrificios,
¡A tus cenizas pAZ!

OLEGARIO V. ANDRADB.

Ide su pedestal. Se lleva en primer lugar
el castor natural, lustroso, del CHnadá, de
las Indias orientales, la nutria de 1 Karucha-
tka, la maleta y otras pieles ricas, como la

Chinchilla y el zorro azulado; estas dos

últimas, que se emplean en baudas estre­
(.~h8S, son sobretodo reservadas para los

•. - - - • _. - - . - .... - - .. - •......• - ... . .. vestidos de lana propios para calle 6 paseo.

Aunque es de rigor que la sencillez más
absoluto debe conservarse para los trajes de
calle, especiulmente cuando se va á pié,
por exigirlo así las costumbres y el gasto
de nuestra época; sucede lo contrario, para
con los trajes de convite de mesa, recepcio­
nes Ó visitas; en estos casos todo se presta

al lujo y empezando por el calzado hasta
el adorno más insiguificante de la cabeza,

París. Diciembre 1°, de 1883, son de un gusto escogido y ricos por su va..

El uso, mejor nicho, el placer de spgl1irlA lar, lo cual forma UIIO compostura sencilla
partirla de CAza en covhe y á cabal lo, SP pero en la expleudidez de la riqueza; ese

8rl"l~ig-A cano estar-ion ele más en más; como 'ujo es ruinoso para muchas pero reune la

l
e n coche, no nhstn nte pI calor iflco, bar-e ventaja de que á su sombra vive el comer­
fr in, PSnrecisn vestirse r-on mnrhn abrign. cio de PHríS y con sus fantasías extiende la

ILo cnmbinae ion g~nel-Hlmente adoptarla moda y dá yidtl ..y animuciou á todo el co­

para estas r-irru nsta ncias, es lA fulda corta mercio universal.
~lInrnecirlH y la lev ita cS r-asaqu illa acolcho- Estos trujes son los D13S difíciles de arre..

narl,!L la cual permite el ir en tulle cuando ghu- porque á la explendidez del lujo es
la temperatura no es rrlllY rigl1rn~a, Si el preciso añadir IR disfinciun y el gusto esrne­

tiempo es muy frio, la dn lletn ancha y I",r· radn, que es su realce,
gJl ("00 mn ngas nnchas. es IR más' á propó~ Gozan de una preferencia, casi absoluta,

1

, sito rara nbl"i~R~~ <'t bien en su IlIgar puede. las faldas lisas (', poco guarne('idas, con un
empIpArse nn rhal g-rHnne pi rnnl se sugetn vohultito plegade en el borde de los blijOSt

Ispnl'illllIDPntp ('lln UII h~(l, he rle oro cincp- l',lIrto5, redondosó C·('1l efola, ~lerode brol'-Ildo
Ilncio. OP platA niquf'lndH () e~m}llhHiR. y es muravillo5o, de tereiopelo lalu"ollo ó tOl"na­

, f¡í('il pOllér,<pln (, '1ui1lÍ (',,1' In si SP qllif'rl1 Iu('il' ",,(alin. renlz81io 1'011 8110rll05 de \'elieve,

un tl'ajP Injnso ni np~ar~p. (l "A!'f'ftn.in á pié. eon el fondo de tOIlOS Ó tilltes antigul's y
NHrJn hny tan ~'601(,rlO CflOlO 103 rir.ns colore! os(~uros con sornbrlis ntu}' ténues,

m~H:t(lnps ,Ip C:WbPDliI9 de In Judin, de abl"i· cOlno son el cob.'e ennlohecitio, 01"0 pálido.

go y blaflrl~)s, los quP. SP C11l itA11" ~ill Plllhnra-1 PIH'Hl'lIad~) antigno () de cuujada de SHltgre

zn n Ign 110; f1~ por e~o q"f~ hoy p~hí tH n á In con ellrnnl8do de flores ú otros dihujos ca..

moo..t y que ningll nn sf'rl n l"f \ , ('on ttil que su PI"il'hostls y ."aros. THIHuien se elnplt~a el
posic'ioll se lo pel"tnitn, eff'je de tener ti In h.ll"ciopelo yelludo, I"ayudo, euyas I'u}'as son

lraénns n08, uno en fllrma de H"l"i~u.r Clt.ro HI'ell1l5 \'isibles pel'" que fllrD1Hll UII soro­
pn rlln uton Sf'n('¡ 110, los q l1e tl ti! iZHfl spgn n bre~Hfo rlluy filiO; udelllús el dUIIUlSl'O, toudo

las ril'('nrtstant~ins, touto olás ('U:-lnto qUf' otulllHllO Ó de rasO Illafe de Ufl (~t¡J01" claro
pst~Hdn)il'lIble Ifljidopuede sopnrturel f.·llte enll dibujos de tiules sérios eSlJlU"l'idos so·.

y la IlU\'in !"ill telllor ne que por eso se uje Ll'e el fOlldo. Llls eOl'piIills y lus túllictts de
In nHls nlÍlIilllo, eslos trujes se cOllfel'.(.'illuun COIl fpjioflS de

Si 110 f('nlil~rH dC'r.irlns unn hnnn'lidn-n, les fOluhls clurlls con 11I<'~Zl'IH de géIH)¡'lIS lubra'
dil'Íll qn~ PI! esfp nHtll~(~lIto las pipies hrillon dlls '('nll'le~l(I(ls l'UnlO üdU"II(I~, YR seu J.Ull"Q

('Oll el'resplando)" dtJ toda su. claridad, se IIc.l· Jlt'chcl'as, l'uello8, ~Ollil'llS Ó Lhll'unlltllgliS;

van ftlnto COIIlO el ('Iillla de Pul'Ís lo pf'I'mi- gl'lIendlltellte los col'pilios ~Oll eSl'utudos Ó

/1>: ~e euqden en IIIS nlnllgitll~, en las esclu. n¡eliio crl"l-t\dos.gultl'Uel~idos cura lllltt ilJfini·
vinH~t pllru los ubriglls, údlll:JIOS de "t~~lidos dud de PUlllOS lurglls l~ lo nntiguu ell las
y CKSHCIl~; ~e C()lJft't;l~iOIll&1I ttlCU~ Ol.UY boui- IlHHlgHS y ell el ~scolt'; los fuldtlues (.~ollclu·
l¡as, y 1111'l bllllb."(:',"US do fielll'o l.IÚllt)ll M' Yl'll ell Jlu-u(a y, por detrós, f"I'DIHIl UlI pufo

"dornull COII l"usllll"eS luillÚSClllos, olu~tuli· de ('.tlsuquiJln ó (l"llC. dl"jlUldo lus cnde.·tl8
litis y zllrrilln~, IUUY bil~lI hCl'htls y tl u e pu· l'.tJIIIP.letllDH~utc libres de~rucúlldtlse sus

reC~l1 ntinu'lIus CUI) DlLd¡l~in oesdc lu ulto COulOl'Il0S slIb."e lu f,aldil del ve~lidll; lo:i

y se traba ltl I~rl en IRs trincheras,
y vuelven á mexclurse sus hileras

E 11 horrendo y confuso torbe llino.

2 ])E ENERO DE lA65

PAysanrltí está de pié COIlIII ('n otr(lra
Al suhli,ne tronnr rle los ('uñunp.c:;,

Su sllrlario rle ~sl~nnlbl'()~ y rizofles

Se asemeja á In cr~~ta. del VÜIcHIl, ,

y tranql1ila, serenH, ilnp~rflJhllhle,

La rlesfru iefa cinOlid se A17.:1 Pll lA 10n18
Como el ou.bÚ ql1e pn pi dpsi,..rro asumu
y atrl)peJla y (h~sg8jH t"1 hll·I'BearJ!

Se consumó el hetl'reudo .";H~I'i(jt~io,

Suena en los uirese~tridur dc IlIucrte,

y vuelven otra vez á las trlucheras,

Se acometen, se ern pujan, se atropellan,
y vuelven IHs e~p.HiHS carniceras

A tronchar cnmo mieses sus hileras,

y de matar se rompen y se mellan.

Inütil bata llar! f'~féril hr i llo!
El blanco pube llon siempre flamea
y Jos endeb les muros efe ludri llo

Son las negras almenas de un enstillo
Que el sHn~rienfn re lá mpugo 'chirea!

-¡LeHIIOro GO.llez y Piriz! SC~llIi dioses

De la flloderna edad, ell la bulH Ila
C.'et'iú, c."eeiú vues(."1t !'Oclbt>rl,iu tulla
Se volvh, VUp.~I ..o Ilonab.·e colosul. '

Po.'qlle el t:{éllio, el valor ytllo Illlbleza

CreceD CorllCJ IdS'"~edl'tls en iR ullurü

y su riego de vida y de f."PSClIl"S

Es la saña (eruz del vClIdu ba 1.

y R IJe~A n R1A~H1tn, ;.l 1n In AfH n z a,

A.v! rle los hérl1Ps rlpl empnje rudo!

Pnisandú vá l CAer! 110 hl'Y psr,erAnZt\!

SAltÓ en ast il las IR tremenda lanza!
Silenci~ por do quier, sllem-ln mudo!

Se cnnsn mó el horrendo sfu'rifiri'l!

FIAqo~Ó por fin su arrojo tprnel"~rio,

No fué el eipsti no á sn vn lor propi cio,

Llezó el momento rlpl atroz suplicio:

·EI Cristo Vil á trepar á 811 CHIVal"io!

VAn á saltar la forrnidnhle va lla,
Donde efel lihre In h~lfltip.rA nndu ln.
Nó! que empieza rle nue vo la batalla

y nn torrente rlp ~n"g"~ y dp nlf~h-a'l1a
Cnntesta: Paisf11lnlÍ, no cnpi!l,[fl.!

Inútil bAtalhn! Dios lo~ a,yuda!

Dios proteje á ¡os í'H'litll~.calnppones,

L~ libertad el\:: nn mnnrlo los f's("uda

y sohrp. PHi~8ndúola noc"hp ,,,una '
DespJega sus sombl"Íos JHlheHones, ·

, .. -_ _- _ -.- --_.
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EL ALBUJI DEL HOGAR

E1'1: :MONEDA NACIONAL

A fin de Hlornoni7.ar los ploerios de suscri ....

cion rie cEI Albunp ('on el medio ril'eulante,
los hernos fijado ~I) mOllecia naeionRI, COlnO

lo veloán lluesh'os let'tnres en el sitio cor­
respondiente, trntHodo de señalHr cal1ti(~8­

des qlle faeiliten el Clllnhio, ya que no exis­

ten eqnivalencias exactas.

Estns precios empet8rán á regir oesrle­
el llÚDlf'rO prÓXil1lf', C(,bIOánciose hasta el
prf-spnte la suscricion de Rr.lH'l"do con la
auteloiol" tarifA, esto es, en tnnneoa cnrrien-te

rle Buenos Aires.

~L AI,BUl\I DEL HOGAR lleVA hoy los si~

guiente~ materiales.

Col·ta á Caml1olHIl(lr, por Damianovirh.­

L.a lira rota, poclna de Ctlrnp08ln(lr.-E¡l
primer suer10 de un niño conclusion por
José Fernandez Bremon.--'Invucaeiuu, 'poo.'

sía, por Olegul"io V. AlIdrL\de.-~I(tdas, por
la ClJndesa de B,-Cróuica de la s~mun8.

Aún parecen escucharse las descaraas
cerrudas de diez y seis mil fusi les c(!r;tra'"el
pe ch« de solo ocuocieutns defensores.

y aún parece eoutetnplarse el sombrío

cuadro del patíbu lo levantarlo á 'O~ únicos

sobrevivientes de un riles de heloc'licos cr.m­
bates, pr-isioneros, exá ni mes de fatiga, que

el'ltnagarnn Sil espada á la capitu laci.m que

~HrRlItía la fé de UI) Imperiu y la "n..labrtt.
de generales ur ie u tales.

Si la nebu losu de I pasado proyecta su
'soIJlbra sobre el porv e nir, hácia la frontera

brasilera se destaca si le nciosa é iut errogan­

te la SOO\ bru de los heroicos defensores de

Paysandú, cuycs desce nr'Ie ntes esperan

algun din desvune cer!a con los co lnres de

la bandera azul y blanca jamás vencida.

Pues bien, las hiografius de los heróicos
defensores han sido pub licadas y ele ellas

resu lta que el Cllronel Piris, a lmu tal ve? de

uquella defensa. era argentino, alferez en
los campos ele batalla de It.llzAingú.

I-Ionor á la me mor ia Jel Corouel Piris!

,a Los TIEMPOS·

«LA REPÚBLICA»

CUARENTA MIL FUERTES

UN H~ROE

Dice La Pátria Argentina:
CUlI rllotivll oe habar ten·ld l. ' O ugar ayer

en l\iootevldeo la apoteosis de los def~nscres
de PaY~andú qu .. ~ e . nl1e~tros lectores conoce-
rán, rlirnos los detaIJes oc pc;ta defen!la herói.
ca, u na rle las Inas esforzarlas que presentan
los anales guera'eros del Ri~ de la Plet

A' a.
l un parece que se oyeron á la distancia
as detonaciones del bumbardeo lanzadas
por ochenta y ci bneo Ocas de fuego contra
solo cuatro cañod . nes que aquellos desgracia-

os manejaban,

A esta cantidad aseiende el valor de los
obsequios que recibió el Presidente de la
R,r.públka Oriental, ello. de año.

Peso mas ó peso Inenos, pur ahí anda la
SUllla que representan los que el mismo dia
recibimos nosotros.

con texto en español se publica en París,
182 boulerard Saini Gennain, bajo la direc­

c..'io~ del s-. IlIdn lecio Mnnjon. Contiene,
corno todos 105 ejernphu'es publicados, Iite­
ratura muy huerta .Y R.-tí('.ulo~ de actualidad
muy oportunos, fi~urines llumi nados, rnode
los para labores delicüdas, dibujos, patrones,

etc. etc.
Dicha revista, que va á entrar en el cuar-

to año de extstencla. merece el favor creo
ciente que el púhlico IR dispensa.

Las personas que deseen conocer esto

pub licacion, puenell dirigirse á In Libreria

E 11ropea, Florida 242.
De sus columnas mmnmos la interesante

crúnica de mOnAS que nuestras lectoras ha

liarán en otro lu~alo.

Hasta Aquí las palabras de La Patria
Arqentina.

E I l/). del corrieute cumplió diez y siete
años de existencia. Nosotros agregaremos que Piris había

Perteneciendo al sexobello, llena de atrae- nar.ido en la prov i nc ia de Entre-Rios, esa

tivos y estando en In flor de la edad, es lójico madre ingrata para con los hijos que mas

suponer que sea el público su constante gH- deb iera l.ub er querido, lJorque lilas lu hun

lunteurlor. El Album así lo cree, y si, te- honrado.
niendu en cuenta sus pocos años, no se arre- . Ahí están, l'evelanon su ingratitud, dos
ve á hacel"le una declaracion sél'Ía da aUlor, tumbas eu que no 'ha vertido Ulla lélgrilJll:l,
aprovecha el XVII aniversario de su fun- [Ji ha arrojudo una fll ..·. La de un géllicl y
dacio n para sigl1ifi~arle su sincera y res- la de II () héroe: la de Andl'ude y la de Piris.

petuosa sim patía.

Con este títu~n ha aparecido un nuevo é

interesante diurio redactado por el inteli­

~ente Dr. Evnristo Ca rr ivgo.
.Le deseamos h'l'g~ vida y prosperidad.

CARTA Á CAMPOAMOK

El distinguido Dr. Jorge D:.lmianovÍl·h se
ha dignado fav.-,recer las COllllllllUS d~\ este
peri{,dj~l) cou una intere~8nte carlu que en.
CO.~I.traralJ nuestros lectores en la prirnera
páJlfla, dirigilla al poeta espaiiol Rumano.de
CMmpoamor.

Recolllendamo'5 su lectura.

PARís-CllARMANT

o Hemos recibido el número cOlTespon­
diente al 1°. de Diciembre, de la revista
quincenal de modu Paris-Charma'lt, qo~

CRÓNICA DE LA SEMANA

po7izont~S{) sen los postizos de nrrnadnra que
sostienen y ahuecnn la falda, son lnrgos y
muy abultudos, pero por rlelnnte y en los
costados -deben an.nldur el cuerpo.

LR tOCR .V el sombrero redondo, en armo­

nía Ó surtidos al vestido, ncorllpnalan al traje
de dia )'a sea paru ir :l. pié ó en coche; ln
capota se lleva sotameote con trajes de
noche .v no se gn:laonece mú~ que con ~tlll­

mas, estil« fantáslico, con pájaros de toda­

clases: ~guilas, g~l'z:\S, cuervos y Oll'OS, pero
siempre diminutos y tirt'eglndos á la pr.ipor
eion del sombrero. Se llevan pura el teatro
una especie de gl)ITa Ú casco estilo oriental,
toca bnllonatia de encaje tino y cintas, oe
bordA.do ton hilos de oro, de hordado anti­

g'll) sobre fondo de terciopelo, con aplica­
ci- .ies ele Í\tl!as clases, pero arreglados con
t811~;1 gl'acia Que 110 hay nada que siente
tau bien ni de una or ig ina lidad más encan­

tadora; p01' delante Ó sobre el lado sujeta el
conjunto del adorno un broche de brillau­

tes; el borde lo cnm ponen u na sarta de per­
las fínas v cuelgan del fondo de la toca unas

borlas riquíshnas con herretes.

Estas tocas sirveu para exhibir con ellas
las joyas antiguas y urtísticas. Ántes de
concluir mi revista deseo consignar una

tendencia que se nota en las modas nuevas
que aparecen y se muestran con bastante
timidez, pero que cada dia se hace más
atrevida; la tendencia que indico es 1& mo­
da chinp.scfl, sí sefiorns, ese pueblo qUé en·
cierra tdntos nlisterios, nos prepara una
gran sorpresa y es la de 'lue: (IOsotras, las
europeAS, poquito á poco nos valhOScon,-ir

ti~ndu ~!... s~télite~ soyos, lJues les eopialnos
hasta sus modas, las más Rntignas- del uni·

verso, si bien es verdao que las que nosotros
aceptamos son -modas franco-chinescas (?).

LA CONDESA DE B.
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l\'!IlY bien! Pero los pueblos no por eso
han perrlido toda esperanza,

Ha de haber para esa Convencion un
control, COU10 para todo en lus repúblicas,
y pse control está en manos del pueblo y
le pertenece cumo un bien ineuajenuble.

Nada jnst ificaria una medida semejante;
al cnntraain, todo la condeuurla corno im­

P"(1r'a, inconveniente é ilcga l. Y esta con­
denac iou importaria el descrédito y el des­
prestigio de II n gobierno hasta hoy popu­
lar y respetarlo por sus trabajos inteligen­
tes y I'HJgl·esi~lus.

La voz de ¡nlert«! está la nzudu; tora á
tndos los ql1e nmen el progreso y ~l ade­
luuto del Sud, escucharla y [.revuu irse.

Lo re pct ituos, 110- es una ulu rruu iufun-

da da. Corno no será u na uov edud para

Dolores esta noticia.

do se pue.le refurrua r rf plaisir la carta fun ..
da men tal, desaparece tona inconst ituciona­
Iidad.

11

111

Con estos sentimientos, consignados á la
ligel'a, regresamos del pueblo de Dolores.

Desénndo ocuparnos de algo que inte­

rese á su prosperidad, abnudnunmos el CH
rá cter íntimo COIl que inudvcrt id.unente
hornos comenzudo este artícu lo. Se nos dis­

culpará el exordio, siquieru sea et: obse
qn in á los móv i les que nos irn pu lsn n á lln
DHU' la at e nc inn del lector, particu larrnente
de la ciudad de Dolores, sobre lo que sigue.

Un rumor muy s centuado en los regiones
o(icin les, que ha parfido de la sala de sesio­
nes de In Couveuciou Províncinl, nos .. ha

decidid« á hllcel'I(; públlco, porque conside- La eiu dnd, en v ispera de levantarse de

l·H.1I10S que, convertido en hecho, importuria su nbatilllicllto, rectbiria con esa medida

In pnstracinn si no la muerte de Dolores, ant i-pntriót ica un nuevo y profundo golpe.
hoy la. ~JI'inler ciudad del' Sud de lo pro- ¡Solo le íultubu este presente -,rriego, des-

v i nr in, pues de los muchos que ya ha recibido!

"Atf'ndiendo que es necesario prevenir el Un espíritu hostil y euemigo de Aquel

01(\1 ·pUI'A evitarlo. órombatil"lo, y que la pueblo viril y rico, no pudria encontrar UD

vida rle los puehlos no pue.de estor ti merced 11I~di(l rnns ti propllsito para nnonadal' al
de u nos pocos, (~úm Illen(ls llllU ncinl' un peli,

t adversurin,
g-rn eou que los señores Convencionoles

Pero, la expel'iencia DOS dice que no se
urnenazanín tí aqllellR pobltlcion COf.i la d

flrruina inlpnneme.l1te á una socieda .
que 1I0S UlIell vfnculos e.stl·echos, y pnra In

Mucho hay que esperar, en este cn~o, de
que rleseAmo~ di~s de bienestnr)" pl'tlgreso,

los bue nos ~ervidures de la localidad, euyos
Se U"ntn de cellh'alizar los T"ihuIlRles de

;J L 'Dl t h nom bre5 todos conocemos, Y llue por loCnrllptll111 Ú Itl nueVR ciurlou a .c, a .a, Ro
o o e os son una eS',el"anZ8 de lucha y decienrln ,rlesRJ_mrt~cel" los departamentos Judi o ro n ' t. o

l'i" ¡es del Suti y'del Norte, . éx ito, si fuera necesariO pl'ovoeor mOVl-

I " t de opiuioll I,orn C()lItl'are~tar 183
14~sto qu~ hnstü hoy uo pasa de un rUlnor, rnlen os o o 1

de ·siones de una Cünvenclon lmpopu aro
Jluede IlegHr (huy nluchas probabilidades) á .el 00, ,

StH' llllR reu lidad y consideramos que]a Los pueblos deben ser J st\l'an oldos.
ularmn nu es inflJ.~d8d8o A ellos les corresponde la pnltibra.

BAjo todo lJun~o de~vista t~1 hecho seriaI C. M. y Po
inconveniente, y mas que inconveniente,

iuC'olJstitucional. 1
Es verdad que, podrá objetarse, que CUtiD-

bello. deslumbrante. Pero nada supera I~

urquitecrura de los viejos y feos edificios
del pueblo natal, su cielo, su v~gfltocion.

¿Donde hnb rá mas esqu isitus J' fragantes

I
flores, que aquellas cuyo perfume nos true
sien) pre un recuerdo de los primeros años
de a mnr?

¡Oh, quién fueru poeta!

PRO DOLORES
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I
Los sueños plllC'.idos de la juventud, IRs

aspirae io nes ullhlf'S y los rlPSf'OS i limitados

d~ ~r;"IfJpz:l 11:!("')1 y Se IlpsnlTnllnn en pi
hnmbre j n nnun e rue ("un pi u mur á la ver­

da-l, ú In p~trjn .v á IH furu i lin.

Se nfrnntu el suc r ific io, se ren lizu; se
°aprende á d~~IJloP('iHI' 111" ~IH'P~ fllgiQvos y
estér i les rlp. J:l v idu; se :1 hl"t\. u 11 I ib ru Y se

locha 1':1 loa asi III i 1;1 l' 11n ('0111 l(·i '" if""'1J ro .Y a 111'

pl iarl«; se a ha n.Io un pi III.go:ll· qur-rirl» y to­

das las afe('('il)II~S 11I1I·í"inl:l'" rlpl nlma qne
en él se b-b-u, é iuqu ier» y f.·I)I·il, IlpIIO (te
temores y Z()ZI,brH~ S~. létllZa pi j ov e n al tnr

bellino del I)IU IIdll, ~i 11 11In,,; gil 1él ql)~ sus
propias fa"lIltadrs, sin m.is ('IIII':ejeros que
BUS i nsl intos y SIlS pasiones.

La huhn e n t<-llp~ ('IIIIlI¡(~iOl)ps r-s ruda,

y n» foill dnlurusus c'Hirl:1s SP sur-le I1pgar el

la cumbre. Lvy '¡pl rlest i uu! (~lle snl» á
ese J.H·el·il)se a.I"liri61 ni hom b re elllllO ser
'Vioor dp. la ver.I».I, y ~{)kl Hsí I'0dl'c'I el! un

diu «frece r á h-t I':ltr,ill el CIIIlI'III:"O de su

intpligPllc~a, SPIl hn'IfIÍI']~ ú SP:\ vu liusu.

Se di(:e ('0/1 f""l'll(llll'i;:t «lit p:lll'iH del

honlbl'e es pi nllllldCl)-~PIOá P.'" 1I ('if'l'fo si (~l

hOlllbrp, es GlIlil~lI, el,., (;ur .... lllbl·l·g. es ClI o

lou-pero ~f·IIPlo:"(HPpt(.. , la p:lll iu es el
pedazo de' suelo cflllldt~ VilltllS f'lll' IIl"in1el"U

Tez l~ luz del ciia, d.JlJde ~ ('C1I'I'ic', IIIIP:)tra in'
funciu, y dllrrd(~ ~p ug-ilÚ 1'.Ir Ilri IIH'l'a vez
el coruzou con bllS rnas rlll· ..It' .... .Y p"ros In­
tido~.

Allí doudp. SP Ubl'UZR til 111,,11'(", ni lH'r­
müno, fal uUlig-o; allf dllllclc ~e I't ' (' i oe lJ nlieu­
lo y hrios pHrli 111 jllruHoH de IH ('xi~lelll'iü;

allf es oOllde ('OIlVt'I'jt"lI lodus !l18I1Spil'ACio

nes y tudos los ~nl~rios, y vor huatta, ollí es
douf1e está la I,ulrill,

Pod.·eis atiinil'HI" eu OrrR~ porles deja
tierra gl·8'Hif~:t.US ele Ilrte, DHlrHvillü8 11e la
llaturalezH; un clilllH Leni~u." UII cielo es­
pléndido; v"'gehH'ioll~s, f1i1res, 'rudo UIUY
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Que, segun nuestras mismas ~ensaciooes, De la eterna en ne io n del -s» te adoro»,

Cual los hechos imágenes de Ideas, Lo cierto es ql1P Sil va nt«

Son las Dotas pedazos de pllsiones; Te vu elve IlHlS fest i\'21;

Y que con fuerza. vil'tual vibrando, Que tu m-ul re entre ta nto

y á la vida excitaudo, Ruega á Di.» por tu di('h!~, pen~Rtiva;

el g eo Mientt'Hs tu p:idrt>, á tan graeiosos sones,Por el espacio va ca u gol'
Corno una vogl\ tenhlcion volando; Excitado en sus grHves p(~n.¡;;(ln)ipnto~,

Y-camina, y camina, Inurnuánlndo l'Ya siente .un:~ u vu la ncha ~" ~mllcillnes,
lr¡Levántate y anímate!' al deseo, Y un vé"'tgll Ideal de sentunteutos;

Y, presagiuurlo HITlIlI'es,

IV I Mas bella ql1P IH luz de la mañana,
y ¿qué es el mismo amor? Una armonía Entona rne lodías interinres,

Que hoy se canta y qu~ el air~ se la lleva; Con m á:. H~all qu.e el ru i-e ñnr, t~ hermana,
y que luego, muñanu u otro dia, y yo? , í ettruu siempre de u na ideu,
Con nuevo ardor la misma melodía Desde que allá en mi aldea

La vnelve á repetir otra vez llueva; Tocaba siendo niño la campana

y así, en curso variable, En las horas ciel sueño,

Cuando nace, se espacia, se disuelve, y á las gp.lltes se nci llas

Y, en giro interminable. Las obligaba ron pueril empeño

Lo que del aire viene, al aire vuelve, A orar puestas en cruz y de rodillas,

y en ráudo movimiento, Sé que hay sones inciertos

Se disipa en el viento Que forlnan la eUOelJA pI'orligiosa
Lu que en el viento por amar vivia: Que' enlaza cun ternura misteriosa
Ideas, armonías, sentimiento, Las almas de los vivos y los muertos,

Flores, música, luz y 'poesía! y por esto, ese canto me cnnv ida

V A qne recuerde el fúnebre mist erio

De Oh'8 ave dolor ida

Que oyó mi a lma de dolor transida,

Cantar en un ciprés del cementerio

Donde yace la madre de mi vida!
~

i

..¡Cá rrnen, perdonl l\ii confusion es tanta,
Que yuolvidé mi tema,

Dime otra vez: ¿'3erá siempre un problema
Saber si. llora. un pájaro que canta?
y aunqne es lo mas sencillo

El pensar que ese tierno pajarillo,
En medio de;su risa ó de su lloro

Cantará eterllamente el estribill~

L \ MÚSICA

Que, envuelto en el sonido,

Hasta lo amargo del dolor encanta:

y que la misma senectud que Inir~

Que cada nota una esperanza encierra,
Con inútil ardor ama y suspira,

Como alma juvenil que, ardiendo en ira,
En oyendo UD clarín corre á la guerra.
Respondes que lo crees, ¡bendita seasl

Plles entonces tambien fuerza es que creas

Como en cosas de amor yo 10 sé todo,

Sé bien qne en esta vida

Jamás será perdida

La que cierre el oído á piedra y lodo.

El oído! el oídol Ahí se esconde

El gran traidor que al corazon entrega: Mas, perdona otra vez la pena mia!

ID Él es la senda criminal por donde • Yo adoro como tú, niña hechicera,

Si, como todos vernos, I 1Desde fuera el amor al altna llega. Con ciega ido lan-ía
La música despierta los sonidos Por él arrobadores los sonidos La música que prestaIisonjera
Que, desde el día mismo en que nacemos, En ardiente emo~ion, Ó en dlllc~ calma, El ritmo, que es la vida verdadera,

Están en nuestro espíritu dormidos, Después de electrizarnos los sentidos, A su hermaua maYOL' la poesía.

Tarnbien probarte intento Arrastran los sentidos hasta el alma: Siempre al idioma la cuncion supera;'

Qne se lleva la música la palma Y por él, en amante devaneo, y así te lo d irá n, si les pregu ratas,

En las artes que anima el sentimiento; Desde el salto de Léucade, el deseo " Barbleri, Arrieta, Oudrid, Marques y Es...
Qu~ así COtila el estilo es el talento, Se arroja al mar para templar sus penas, [lava;

El metal de la VOl' e" ruda el alma, Escuchando el c¡ven, ven!) que es el gorgeo Pues, del sonido la espresion esclava,

Ella es la 111I1;,a que al amor provoca, Con que á Safo llamaron las Sirenas, Al ir la frase y la armonía ju utas,

Pues buscando un esclavo, 6 acaso un dueño, ¡Cierra, cierra el oído, Lo que la f~ese empieza, el sun lo acaba.

Todo el que canta, ¿ toca, y ten por cosa cierta y te dirán que el arte soberano

Si no ama en realidad, ama algun sueño:' Qne es del amor el tentador sentido, Que llena de delicia

Porque su mágia es tanta, y que siempre á la voz de un ser querido- La escala toda del concierto humano,

Que, aunque eres niña aún, ya habrás señ- Abre nuestra alma á la traicion la puerta!IDesde el tango sensual de la Nigricia

[tido . Hasta el son fu ncra l del canto llano,VI
Agotadas las frases con su Acento

Nuestra ilusion á lo sublime eleva,.

y ya extinguida la palabra, lleva

LRmúsica hasta p! alma el sentimiento.
y ellos, en fin, te seguir~n contando

Que al arte natural sobrepasando

Del géuío artificial las flligvanas,

Hoy remedan los pájaros cantando
Las dulces melodia9 italiaDas

, ?
Ay! ¿Por qué ríes c~andll yo me ,qnt'~o,

Ej para mi alma un Insondable abisrn .

Elql1eh)iga un ruiseñor á un tie~~o mismo

Reir á un niño y sollozar á un viejo!

y es que, segul'alnente,
La música es un ha Ia complaciente,

De nuestra dicha amig«,

Q ue dice solamente
-d'Lo que quiere nuestra alma que nos 19B,

Por eso, al lisonjear su melodía

Con mas fé al corazou que. á la cabeza,

Dando al triste tristeza,
Aumenta del contento la alegria;

y por eso, al oírla, convertimos

La fria realidad en ilusiones;

Pues al recuerdo de sus buenos dias,

Ponen en cuanto oímos

Los ojos de nuestra alma sus visiones,

Nuestro oíd» interior sus armonías,

I
Besponde, en nncucíta encAntndora:

, , 11 ?U n pájaro que canta, ¿rle u ora:

Lo digo, porque «y e ndo la dulzura

Del ruiseñor que canta en la espesuy;a,

Tú sonríes, tu herlnano se divierte, '
Tu madre os mira á enh'amoas-eon encanto:

y pensamos, al son de UD mismo canto,
, yyo en la muerte,Tu padre en vuestro 1\11101,

JI
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Fabian era uno de esos carncte res que
disipan la vida corno una fortuna heredada,

pero que saben al mismo tiempo salvar de
todas las borrascas, pura é incólu loe, la

blanca aureola con que coronan las madres
la frente de sus hijos.

Rabia llegado á treinta años sin otro amor

que el del placer, y no tenia en su historia

novelesca una sola página eu lutadu.
POI' 10 mismu que era un 'húesped erran­

te del hogar, le atra iun á él, con lrresistib le

imperio, el cansancio de su espíritu aveetu­
rero y el anhelo de penetrar en lo deseo­

nocido.

Le encautaban sobre todo: y los buscaba
con afan, esos idilios de la adolescencia en

que la pasion se manifiesta como el a lba , y
en que el alma IJO sabe ni por qué está
triste, ni por qué tiene celos, ni por qué

sueña.

Aquellas escenus llenasde frescura y de

poesía eran las predilectas de su ute ncion y

de su estudio, y soliu detenerse largo tiem­
po en UD punrn, haciendo un paréntesis á sus
contínuos viajes, para segu ir en tedas sus
evoluciones el desarrollo de U'Hl pusion na­

cida en ,rnedio de los juegos de la infancia,

11

UNA ESPERIENCIA

I

Una tarde calurosa del estío, obedeciendo

á las exigencias de su constante inquietud,
Fabian erraba el la ventura plll' 11Is alrede­

dores de la ciudad, al través de las qu iutas;

que proyectaban apenas la sombra de sus·

árboles sobre el camino incendiudo por el.

sol.
Todos los sitios estaban silenciosos, todas

las hojas inmóviles, y hubia en el aire esa

pesadez adormecedora que llena de volup­

tuosidud las horas de la siesta.
Fabian marchaba al azar, huyendo de la

ciudad, cuyu calIna le nb"urnuba; queria

dilatar su espíritu en el rlloviUliento,y n.ada

mas.
Acaso pensaba eLJtonces en el porvenir;.

acaso sen tia en su cnratoon la soledud del

'vacío, y se preguntaba inquieto donde esta­

rin la ternu ra creada para él.
Su Iniroda indiferente veia pasar, uno.

tras otro, los viejos paraisos, de tendido y
compacto ramaje, cuajados de flores perfu­
madas, y los altos álalnos) escalonados á lo
largo de los cercoS como centinelas del ca­

mino, cuyo follage, al menor soplo de la

brisa, parecia un enjambre de pájaros ale­

teando en derredorde UD mástil.

XII

XI

ISi siempre en este mundo
Vivirernos soñando

y estaremos, ilusos, descifrando

El problema fatal de Segismundn?

Pues se va el ruiseñor y el dia part~,

Tú y yo, y tus padres y fu bella hermana,

CIIDlO dice IR frase caste lluna,

Marchemos con la música á otra parte,
Para seguir pensando hoy y mañana,

Tu padre en los problemas de la historia,

Tu madre en vuestra suerte,

Tú en ]0 fé Y en ]a gloria,

Tu herrllona en el amor, ,f yo en la muerte,
Pero ni decirte adios, niña queridR,
DéjHme.que primero

Te diga veinte veces que te quiero

y te querré mientras que tenga vida,

Pnes qne sel'As, esrero,

Arlemás de alabada en Inis cantares,

Añorada por bella y virtuosa,

l
En el rnundo primero como hermos8

. y despoes COR10 santa~'p los altares.

RAMON DE CAMPOAMOR.

y el sol en donde está? Pero, ¡qué miro!
Ya las tinieblas al silencio llamnn,

Bien dicen los que te. aman:

Que á tu lado la vida es un suspiro,

y ya que h errnosnmente
Se Hgrandan para ver tus bellos ojos,

Pues Y;.l el sol, corno un Rey, en Occidente

Se envuelve, a 1destronarse, en mantos rojos;

Mantos de luz que, al acabarse el dia,

Sólo las cu mbres de los montes doran;

Partamos pues. Ya fe diré otro dia

Si, expresando su pena ó su a legría, .

Las aves, al cautar, cantan Ó Iloran.
y pues, ya triste de la luz la ausencia

Trae la sombra, y con la sombra el luto,

y reina la elocuencia

De) silencio absoluto,

Que es IR nota en que grita la conciencio,

ll\fArcheDlos ya: ¿qué esperas?

I
Vé en la humedad de mi marchita frente,

'"' Cómo el aire, al pasar por las praderas,

Se impregna dulcemente

De un láng-uido vapor de adormideras;

y cómo, al confu ndir todos los ruidos,
En vHgo remolino nebuloso,

Va dejando el crepúsculo en reposo
Pájaros, luz, esencias y sonidos!

x

IX

VIII

y que despne- qllf" Oyt-lI'OIl los primores

De las ~TOr'l11aS, Lucías y Barberos.
Crecló la afiuaciun Pll IIIS jilgllel'os

y gorjea D mejor Jos 1'11i~eñc .res.

E~ el mundo seusible

Un conjunto tip notas nrmouios-rs.

Desde el ruido ourlu laute yap¡H'ible
Que foruia n a l volnr las ma riposas,

Rusta el ritIJ10vi-ib le
De la g-ranoe ::Il"IJlOIIÍn ele las Co!"AS,

y RIl nqnc el D1U rmu 110 IJ ni versal levanta
Hi m nos sin forma, é informr-s plpgíHS,

Para el que sube oir 10 qn.p Dios canta

E J orbe P-S IJ n ('(..n, '11pstn ti p a rrnnn ias:

Siendo e, Joscampos, pura t lOO el que ama,

Un arpa cadn rHUIH

Al ponerse en cnufu sn mov imie nto
Las notas disf'(tllfl,rllles que df'rl'nma
'I'orío árbol ngitaoc 1 pOI' pI v ie nto;
y el filar, esa .,tl'(-l m ú-iva i nfinita

Que el curso entero rle l so nirIu imita,

Desde el canto g-uprrpr l l hnstu la p"rlecha,

Remeda sin cesar. ruu r u-u rr- () r ru one,

La rugiente pasiou In oh) que vipnp,

La ola que vá nuestra ~l nsi» satisfecha!

Bendecida y bendita

La armonía, es pi alma qu- p:doittl

En tnrla accion, snlern n idad r') r ito.

[Inmensa, universnl, (~nsnlHJlolita,

La música es la voz de lo infi nit«!

Ella á la pobre hu nra n idud hpc'hiza

Triste, al~re. mnre ia l {) jnzur-tnna,
y el amor del hCl~ar iruuortuliza,

Pues, en no escritn trudir iun, puto'tla

La canciun sieuipre i!!tJal V mounmna
De la abuela, la rJlnd·I·~ .lr in nnrleizu!

Gloria y honor al s rte pIHf'entf\ro

Qne, embrillgaJldo las nlrnns tlp reruura,
Hace del munoo ~ntero

E I espejo mAS fipl y v(\rdn;iprn

De una casa de loc'os Sirl lo(,u"H!

¡Lira de Orfeo, quc~ c..1HIDllr IICIS J,linta
AJegrtlDdo 01 infierno,

Mi voz te ha de cnuta.', h:astH qllP. pxtinta
Se desvanezca en el silenc'io ett'rlln!

¿Qué importa quP, tu tlÚmpn vIIgurn"o
Prometa un ideal, qlle 110 se ah~HllzH.

Si, lo que hay de mH~ rpul.'1 deli('io~u,

Aan esperando- el cielo, es la esperanza?

¿Qué jmporta que las dlllc'e& elllCll'ioues
QuedespiertRII lus cautlls hHlul!Ut"iius
SeaD solo·visiones de UIIOS ~u~ñ()s,

O Olas cierto. vj~iolJ~s de "i."iont-s,
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De pronto observó que el camino, cada
vez mas estrecho, iba á cerrarse ti pocos

pases rlel"Si~io á q'le habla alcanzado,
Corno no hu hin senda alguna qne le pero

mitiera desviarse á. derecha ó izquiel'(itl,

determinó Ilegal" á aquel lírnite, tornar en
él u n corto descanso. y volver nuevampnle

hacia atrás.
Pero lo que se le ha bia presentado corno

1, 'te no era mas que on recodo: laun IIDI , "
senda continuabn hácia la izquierda, es-
trecha siempre, y se perdía á Jo lejos entre
el ramaje del ñapillda.y que amurallaba los

JI1

cercos.

O en acecho ocultándose co- con la emor-ion ele la e~l)(-'rHnza, fijando latodo, Y se pus , . .
·d 8 nn perrler un mov imieuto, mirada iuqu ir-ta en lu casa vecina.roo pu o, par

ni nna palabra, Di una mirada, de aquella CaoH rlirl SP. repetia la mi-ma escena, y
cada dia Fa hlu n sentiu mas interés y museseeua souriente. ._

Despues de una larga pansa, el nl~o placer en co nrr-rn plar lu.
., I primero el silencio con voz In- Sil enrnzon spdiento rl~ ternu ra Se en-

t:orr~pH) e
vo Jvía en ~Hl u C' l ln uuuósferu 11p-IlH rle pu-

segura. . I
-¿Te gustan las palomitas, Luisa? ¿qllle· rezo: y se rli laruba suspiru nrln COrno no

res criar UIJ(J? cautivo unte In rr-ja qllP le muestra el cielo.

_.y si se me muere...? Ignacio hub iu llevado á Luisa la palo-

Parecia que iba á agr"egAl":-c¿te enojarás mita, RCIII"l"IH'iHiH en pi rnu l lidn ler-h» de su

conmigof> pero DO se atrevió, y el resto de cuna, y eila tornaba tarn hicu parte eu el

In frase espiró en sus labios. idilio. Lu isu lJn queria qn~ él dejara de
El niño contestó: ver C(1mO la vuidabn, y cH~a ':.rde pasaba
-Si la quieres mucho, no puede mu- de las muuos de l u no á las df-'I 1"l"O, besada

rirse. por los dos, siern pre abr-iendo cif'SfUeSn ruda-

-Es'vel'dad, replicó ella sencillamente; mente el piCll y batiendo las lilas.Desde el recodo, á donde llegó luego,
otra que tuve el año pasado no me duró mas Una vez Luisa la tenia entre ~11~ manos, yvil') Fabian nos cusitas blancas, medio pelo.

l . d qlle u n día, porque como no había tenido e) niño se HPI""xiIJl<J á aca r-ieinr!u; mas eldidas entre los árboles, y no tanto a eJR AS

tiempo ele toma.rle cariño, á la. noche me beso desj inad» á ella no la tO('c\ pllrque sinde la orilla del camino.
, I olvidé de guardarla en su nidito. saber cómo fu é á pr-rdr-rse entre los rojosEstaban situadas la una frente a u otro. .

Mientras Luísa hablaba, el niño se iba lábio~ de la niña. que sonreía m irá ndula.Las puertas de entrada de las quintas ge-
- ponie ndo triste y grave, y apenas terminó, Luisa no dijo nada, pero su rustro ~e pusomelas nque pertencian, pequenas tranque-

le 1'("lO miró de frente y le dijo con cierta amar- como la corola de una rosa que estal lu bajoras abiertas é invadidus por os sancos, se ,
hallaban en la misma línea y se miraban; gUI"a: el s01 de la primavera.
al pié de cada una de ellas, un poco hácia - ¿Quién te la dió? VI
afuera, había un ombú gigantesco, y las Luisa guardó silencio un instante. Des-

copas de ambos se enlazaban formando una pues, alzó por primera vez hasta él sus Fabian tuvo un pensamiento crue l; quiso
bóveda de verdura sobre la senda divisoria. hreIJ10SOS ojos, le envolvió en una mirada hacer una esperiencia.sirv iéndnse de nque-

Pero DO fué nada de esto, que Fab ian llena de ternura, y contestó: llas almas diáfanas estremecidas por la

abarcó en todos sus detalles con una rápida -El quintero. pasion ..

ojeada, lo que fijó su atencion y le obligó á Al-mismo tiempo, y como si comprendie- ¿Qué fin le gniaha? El mismo 110 podría

detenerse: había allí algo mas, y ese algo ra que debla castigur aquellos celos, se le- decirlo: obedecía él' u n impulso f~,tal O~ su
IlJCoS fué lo que se puso á obse rvarabsorto, vantó COIl leutitud, echó hácia atrás sus espíritu cansado, que buscaba emociones

con la sonrisa en los labios y la alegria en trenzas, se cubrió la ca beza con u n pañuelo desconocidas,

el corazón. ele seda que tenia al cuello, y murmuró I En! pezó POI" averiguar en los nlretlptlnres,
Uno dp, los·ómbúes, el de la <Jerecha, tenia ¡Jreparándose á partir: pregllntando á las vecinas curio!'m~, (le qué

en gran parte al descubierto una de Sll~ -Adios, Ig-nncio, hasta mañana. No dejes maner~ se hnbia proo'lciito el idilio; y le

enormes raices. que se encorvaba eomo Ide traenne la torcRcita con el nido. .dijeron que Ig-IHlcio y LuisR hnbifln nAcido
una garra antes de penetrar en la tierra. El niño se levantó lan~bien suspirando. en las casitas blallcas -que fijaron ~u nten-

Sobre aqnel trozo de raiz, completamente -¿Te vas )'a, Luisa? cioll desde el prineipin; que la fanailiA de
bañados por la son.Lra del follaje, estaban Habia en su voz tanta tríste7.a, que la.·la niila establecida en )A ciudad. la lIe.vHba
sentados, á muy cnrta distancia lino de otro, Iliria vaciló. Pero luego tornó una resolu- á la qlli~ta todos los vera nos, y e.rR e.nton('.es

una niñnque podria tener catorce años, y cion súbita: se quitó el pañuelo de sed», Y, solamp.nte qne podiA vp.r)ael nifio. ql1e

un niño que no contaria mas de diez y seis. lo alcRnzó al nírlo C(IO la punta de los vivia siempre Allí; que hl'lbiATl jugarlo jun.

Ella era blanca y pálida como una azuce'· dedos. tos desde que Luisa aprenciióá dHr e) pl'imer

Da: él moreuo y sonrosado como UD hijo d~ -~o tengo miedo del. sol, le dijo: tápara p'llsn; y por úllimll qUE\ hacia poco tier"po
Jos campos.. con el esta noche para que no tenga frio, habian cesado rle pronto en susjnegns illrHn-

RabiR en su actitud no sé qué tim~dez ru· y se alejó cou tauta rapidez como si .h\l- ti;es, y ya nf) se veian sino en IR soledad de
boros&. y encantadora que denonclaba el yera, l' '.1 para encontr8r~ehasta

a SIestA, esqulvanuo "amor. A01'bos tenian la frente inclinada y d d d
.. .. . V la Dlil"n a e ~us pll res.

los OJOS baJOS, como SI tuvlel'an Inledo de b' '11 ,to ora todo
. . Esto era len senel o, y es '- .

mIrarse, ~ Jugaban, ella pasando entre sos DUl"ante un mes, cou muy cOrtos iotél"' Fllbiao comprelldió que Rquel amor de.
dedos la cinta azul en que remataban sus 1 d' I Im~ y

. . va O@, porque el tiempo se mantenia casi bid. tenel" profllu as r8lces en e 8 a,negras trenzas, y él haCIendo gIrar sobre . . . 'd
. . Siempre hermoso, aSistiÓ Fabian á aquel quiso saber cuánto heroismo era capaz 660 rodilla su sombrero de paja. .. 1. J •

SItiO a a lnlsma hora. deAJ,llega," en la lucha á que iba 4. snlnetel'lo"
IV Nunca dejó de encontrar á los niños 81 Un dia se engRlauó como para asistir al

. . . ,pié del ombu; cuando nlas, sucedia ql1e el¡ mas lnjoso baile, montó su roejor caballo
FBbiBD, eD preseDclB del IdlljO, 10 OTldQ 000 llegaba primero, y aguardaba al otro de paseo, y se encllminÓ á la hora de cos-
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x

Luisa le escuchó are nruureut e, estreme
ciéudose ú cana palabra que truducia sus
esperanzas, sus ensueños Ó sus dolores, y
P")" toda respuesta h·.V311tú en sus nHlIlOS la
p:dllmitu, y besándola muchas veces, se
iucl inó sobre ella hasta tocarla con la frente
y se puso á llorur.

lurnbre, hermoso y gallardo, al sitio de la

cita.
No hizo mas que pasur delante de los ni­

ños, que estaban el uno al lado del otro, y

se ruborizaron al verle. Ni siquiera de­
mostró ha ber reparado en ellos; pero obser­
vó que le miraban á hurtadillas, Luisa con
curiosidad, Ignacio con una especie de

sobresalto.

Lo primero que hizo rué mirar al soslayo

el sitio á donde habia dejado al niño, y al
notar que estaba vacío, se borró COU10 pur
encanto la sonrisa que traía eH los lábios, y

sus ojos se. humedecieron, como si estuv ie­
ran á punto de anegarse en lágrhnes.
. Sin embargo, se aproximó á Fabian sin

inquietud.
-1\li mamá duerme aún, le dijo, y no Ole Tru nscurr ió una semn nn.

VII he atrevido á despertarla. Durante este tiempo, no dejó Fabian una

}14a hia n avanzó un corto trecho, y luego y observando que él la examinaba cov Gola tarde de buscar á Lnisa á la sombra del

retrocedió paso á paso por la misma senda. insistencia, bajó la mirada y dió UD paso »mbú.
Los niños permanecian allí rodavia, pero atrás. La encontraba iuvltrialolemÍ'nte en el

Ignacio hnbia cambiado de posicion, y no Fabian volvió á darle las gracias, la sa- 1I1isD10 sitio y e n la misma uctitnd. Pare-
esteba ya tan cerca de ella corno antes. ludó galantemente, y partió murmurando da Hguurdar siempre á a lgu n«; y sin embur->
Luisa parecia triste, y se diria que entre de (nodo que ella lo oyera: go Ignacio no hubia vuelto á aru di r á la cita.
jos nos flotaba I1lJa sombra misterinsu. -Es dulce y bella corno una torcaz. ¿Luisa le espera ba acaso to.luvui, como

Fabian se detuvo al pié del ombú, y cla- . IX esperan las madres euloquec i-lus POI" el do..

vando en la niña sus ojos, le preguntó si Al dia siguiente volvió Fabian; esta vez 101", sentarlas al pié de la cuna, la vuelta

podía darle noticia de una persona que 8n-1 iba á pié Y ves tia Irreprochablemente como del hijo muerto?
daba buscando. la víspera. ¿O le habia ya olvidado, y era Fnbian

Ignacio se apresuró á responder brusca-I Luisa se hallaba inmóvil en su sitio, fijos qu ieu la arrastraba dia á dia á aq ue l sitio?
mente: los ojos en tierra con tristeza, teniend.. en Él creía esto últiruo, y lo creía sinriéu-

-Nosotros no sabemos nada, señor. las faldas su palomita y á los piés el uido, dose lleno de un gl)c,e estrañc. Muchas
y se puso á mirar como distraido el hori- El niño no estaba allí. v eces se dec ia que su esperien('ill hnbia

zonte. Observando las flores y las hojas en todos salvado á Luisa de un nrnor que la hubiera

-TalV'ez mi mamá lo sepa, añadió Luisa sus detalles, cual si le tuviera abstraído la hecho infeli», pur lo misrno que [lo hubia
·con du lzura, poniéndose de pié; si ya se ha coutemplacion de la naturaleza, Fabia n se resistido á la prueba, y peusuba corn phh~ido
despertado, se lo preguntaré. fué a pruximaudü hasta colocarse delante de que e llu debía creer iudiguo de ser querido

Fabian le dió las gracias, y la llamó sher- ella. . ' á aquel que la hubiu dejado sola cuu 18

masa señorita,» lo que la turbó mucho, y Luisa le vi6 de pronto, .Y ni siqu iera hurrusca de su corazón.
produjo una coutraccion dolorosa en el ros- tuvo tiempo de enjugar unu lágrima que eu Domillado por estas ideas, y sin darse
'tro de Ignacio. aquel instante br-illaba suspendida en Sil cuenta de su ernj.eño, Fi.binu rcrloblaba

Apen"s ella se hubo alejado algunos pa- negra pestaña. No hizo mus que volver el sus esruer7.0s sin cesur, y cada tarde des­

sos, el niño se levauró en si leucio, miró al risrro pura ocultar su turbaciou. plegaba ante Luisn nuevos horizunrcs, Y

forastero de 111111 .muncI'a hostil, exauiiuán- Fubinn lo udivinó lodo, y la habló como derrllmaloa.l>n 5U alma la múgia poderosa

dolo de arriba á abajo, y se marchó de pron- suben habhu"los.que conocen el mundo palo de su ~ltdalH"a.
lo sin volverse, llevándose dentro del al mu mn á 1''' l in» y tienen en Sil espíritu educa- La niña le oía "ill m írur!e: pl'I'O se rubo-
la primera tempestad. 1 do el ruudul de encantos de lu seduccion. rizaba y pur ecia t'1\llUIOvida. Iracia tiempo

VIII Para IIpgar al fondo de su pensuru ieulo, que 110 lloraba ya, y Sil tl'Ístl'za, tru nsfur-

Los niños apasiouados proceden siempre pnniéndose en arrnuuíu COII uquella ulrnn mudu Icnt:lInPlIle, se h:lhia herltO vllga y
así. cándida, clió ú ~u voz las irJÍlexiclllcS de la tl"nllq'filn ('lHIlO un l'l'epú~eulo.

En presencia de 1m rivul que amenllza el tristeza y á Sil roslJ'o las sombras del pc,nr; Fnbinn slIfl"ia .1' gllZlIllH Ú In par; )' es q'le

nido de sus amores, IJO quier..en luehar paral y luego que por este medio la hllb(1 atl'uídll hllbia ('flncluirlo pOI' ellamOl'lll'se de ellll, y

vencer, Creen firmemente que la mujel' húcia él, url'ullÓ su oído y penetró en Sil t'mpc7.nbll á enll'eVf'r que habi" puesto en

amarla no ha debido lenel' eucantos y hula- cnnl7.0n COII In du IZIll"ll de u 11 lellguaje lIell" In lucha Illg o
IInl.; que curiosidad.

g06 sin¡) pa."a ellos, y cOJlsidc"~Ddola sieOl- de inl~lge~es yele colnl'ido, que ella eseu- XI
pre culpable, le exijell como uuu expiaci'ln C!tIl1J1I (JOI' In pl'imel'll vez. Una turtie volvía de Sil enll'c\"ista dial'Ía,

que disipe por sí misma la nube levantada La dijo que ullluba lus flores COII pusiollj qlll el 111 rlln 111'11:. ¡JI' ,.uelillS cilll'llcios y cie

en el cBrllino de 6U felicidud. que los uidos neu¡tns entre el verdor ,del estl"t'lJle~inli('IlI{lS (J1i~lpriosos.
Esto, que á primera vista no es sillo ulla follaje eran su ideul del pOI'venir; que peno ACllhuba dr lh-jllr íl Lllisa muS turbada

crueldad del egoislllo, lleva en el foudo 1111 suba como lIi1io y ·seuti¡1 CUfIIO plletll; qlle que lIunca, y Imia como un lfOfeo el I'e·

fin que no se eeplica, pero que ius:intiva. tellia sed de tl~rlllll'a y de hogar; que In so· cuerdo de IlIlU IlIirutfll IÍlIlitill y slIl'liculIte

mente busca el eIDor. El corazon cup,nlu ledud lo ahogaba; qtlC tU"a en {ju un pros· en que ella POI" pl'iDlertl vez le habia en-

con la teruura de 111 rllujer, exaltada por el criptu de In dichu, que nlldadu ·errllute elJ vuelto.
abandooó y elobstliculo, para atraer sobre pos de ulla vÍrgen sOliudll, sill poderlll 1I1In· Al slIival' el )"eClldo, el niño, }'a "Ividado,

.el rival odiado las iras de su desolacioD. eu eucolltl'l\I'; y que la hl1blubu así porque se le preselltó de imprl'visO¡ Sil vista le hizo

.Cuando Luisa volvió, se encontró sola con ¡la haloia vistu triste y llorusa, y se creía COII· lOucho mul, y se silltl6 lI
v

e rg
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Ignacio en aquel momento salia al pa·! gada por las ear-icins, de las manos del .uno Estado Oriental. Pasó entonces Rivera In­

recer de IR quilltR de sus padres, "prove.1 á las del otro, como nn arrullo cambiado darte á Montevideo, contando apenas diez
chando un pnrt il ln abierto hacia poco en el Ientre los dos. . y ocho años de edad, y fundó allí el -Inves ..

• ..J - • .J Ellos tambien pran tórtolAS que rehacían tigador s.
cerco (le naplouH.V. I .

Fabínn cnnor ió en seguirla que AqUe11 el nidn destrozado por IR tempestad. , En 1834 regresó á Buenos Aires comíslo ...
portillo era obra suya. Eru evidellte qu.e Fabian se oprimió el corazon suspirando, 0300 por Oribe, y continuó en la Uuiver-
el niño hubtu pasarlo por allí mur has veces .Y partió para no volver jamás. sidad su cursorle derecho" Por aquella

11 . l e rin y PSIJinrlo v Fubi811 l\IARTIN CORONADO, época escribió en el Imparcial y redactépura flO':\ r n r co - _ '.
~ .J á t I bia debi el Diario de los Avisos .v La Lanza. Dió enpensó enreulecién(jose cut 11 o lO I - ----

do sufrir. seguida á luz los Apuntes del asesinato de
Ign:\eio tenia en 111 mallo u na honda, y JOSÉ Rl V E RA ni DA RTE Quiroga; la Volknneria, colección de poesías

observaba á un pobre hornero que se ha- APUNTES BIOGRÁFICOS Y artlculos en prosa; Diez años ó la vida de
Ilaba parado sobre el cerco opuesto. Es- una mujer, arreglo dramático; El 1)OtO (le
taba ceñudo y sorllhrío, y se flotaba en todo Nació D. Joss RIVERA INDARTE en la América; y IR Defensa del voto de América;
su aspecto un enmbio estruño. ciudad de Córdoba el1:i ele Agosto de 1814. que habla sido impugnado por el Dr. D, J.

Cuando Fabian pasó entre el niño y el Fueron sus padres el Coronel D. ~IaIluel B. Alberdi.
p,'.j:lr-, la honda giró con v io lencia , y nrro- .Ri~era y la Sra. Da. Trinidad Indarte. Delatada á Rosas por el mismo Oribe la
jú 1, piedra si lbaudo por encima de su ca-I Hizo sus primeros estu.Iios en la Univer- comision de que le babia encargado, hostil
be.L.<l. El pájuro ca.v(t mllriblJndo, pero sidad de Buenos Aires, cursando latín, á las miradas políticas de la lógia de los
Fubiau comprendió que la piedra tanto iba filosofia, matemáticas y derecho Siendo republicanos hrasileros, cuyo comisionado
dirijida al hornero l"01l10 á él, Y se alejó discípulo de este establecimiento, comenzó Fontaura era estimado por el dictador, fué
triste y pensativo, sin pronunciar una sola Iá revelar su vocncion por el periodismo, encerrado en un calabozo con una barra de
palabra, . redactando diarios manuscritos destinados grillos.

Llevaba en pos la sombra tenaz del re- á censurar los actos de los rectores y de Aquí comienzan los dolores de la vida
mordimlento.x' vibraba lúgu bremente en su sus mismos condiscípulos, censuras que le y con ellos una evolucion en la potencia
oido esta elejí» que el niño murmuró ante atrajeron la enemistad general JF el insulto, intelectual de Rivera Indarte. Dilatado
el pájaro muerto: la befa y aún los golpes de sus compañeros. su pensamiento en el silencio de la prision,

-Quién t~ manda querer! En esta lucha infantil, provocada por él, mojados sus ojos con amargas lágrin13:5, re ..
XII manifestábase ya el valor cívico y la tena- templó su espíritu en la lectura de obras

La tarde siguiente Fubian no fué por cidad incontrastable que fué, andando el ISérias y entretuvo sus horas de soledad en
allí; pero un día después podia vérse le á la tie~po, el sello de su carácter, el estudio del latin, el francés, el italiano,
hora de costumbre deslizándose con leuti- Las ideas de la revolncion de l\Iayo, apa- y sus respectivas literaturas. La Biblia y
tud por el camino que conduciu á las -quin- sionubun por entonces todos los espíritus, y el poema del Dante fueron entonces como
tas del idilio,» como las llamr ha éh en los claustros de la Universidad, corno un asilo para su corazón, sinceramente re,

Aquella vez sin embargo 110 pasó del re- debe suponerse, aquella pasión noble en si lijioso, y encontró en sus páginas la reve...
codo, y se quedó en acecho como el primer misma adquiria la exaltación propia de la lacion de su núm en poético, si tal puede
dio (fIle las.8escnbrió.. adolescencia. llamarse su iuclinaclon á verter en media..

Luisa estaba sola con su palomita al lado; El júven Rivera Indarte, impulsado oca ..Inos y algunas veces pésimos versos, el sen-
fija la mirada en tierra y la frente apoyarla $0 mas por su carácter, amante de la lu- timiento de la be lleza.
en las manos, tenia siempre la misma dul- cha, que por sus cunvicciones, pretendió él Y puesto que hemos tocarlo este punto.
sura, la misma tristeza: mas que la imágen solo contrarestar aquel torrente, defendien- emitamos á la lijera y corno de paso la
del dolor, parecí» ~! ángel de la resigna- do la trudicion colonial en medio de una opinion que nos merece Rivera Indarte
cion. juventud educaría en el odio á la España. como cultor de las musas, única debilidad

De súbito ona sombra ténne se dibujó en SemejH nte propaganda, que debió pare-¡ que le conocemos.
el camino, se ester.dió hasta ellA y la toCÓ. '

E 1
cer a sus. com p",ñel"os delito de lesa patria, Desde luego, y pUl'a hablar con p.otera

ra gnacio que acababa de urJare~er en I óevant contrü el una pel'secucion tan séria fl"anqueza, Rivera Iudarte no es un poeta ni
la tranql1era vecinR, frio, severo, adusto, t 1 -Y en8Z, que a fin fué separado de la Uni- '(lIucho IneDOS: es un mal versificador. El
como on joez implacable.

- vel"sided, verso es cRsi Siempl"C flojo, sin colorido, sin
Luisa le vi6 y se le\'arJt(, ~lectrizada. e

. ontinuó, sin embargo, sus estudios, ha- esa resonancia que solo le cOfllunica el alma
Corrió hácia él delirHDte de júbilo y de d 1

Clell o argtls lecturlls, aunque sin Inétodo inspirada cuando se vale de la palabl'a como.
pasino, rip.ndo y llorando á la vez, y le 1

'I¡l guno, y adquirieudo, por consiO"uiente. el páJ"afo del aire para tender las &185, En~
estrechó en sos brazos, y con sos besos le " .
coloreó las mtjillas y bor'ró de 50S labios el ~sos conocirnientos superficiales siempre sayó todos los génercs poéticos, precisa-o
desden. Despues le arrostró hácia la raíz Inc8pace~ de producir sazonados frutos, (nente porque no atilló á dominar ninguno,
del ombú, hácia el trollO de sus amOl'es. y GSus pruneros escritos Rpareciel'on en la y si se esceptúalJ sus Melodías 1tebráicasa_

. aceta Mercantil en 1832 t" d Id' .,.le sent6 á 6U Jada, ' sos enlen o e ande hay chispas de InSpU"ÜCIOn, y poca8-
pl"oced~r del G b"

El niño ol~idó 8U cólera y sOflrió como . ... ,o lerno uruguayo en cierta estrofas de sus demás composiciones, podria.
cneshOD con cuyo t" d· "6 " "ella. " mo IVO a qUlrl la deCIrse que se descubre con frecuencia en.
amIstad y proteccion d D S "

Luego...la palomita r'8SÓ, tréulula y abo- ' ". e " 8nh8~0 Vaz- sus versos el historiador el erudito el polt--
t' quez, M.IDlstro de Gob" '. ' ,

lerDO en el Duevo hco, pero Jtlmás el poeta,
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No creyó. como tantos otros, en el axioma J de nuestra revolucion, y contribuyó á, santa mata," á Rosas. son otrus tantas pro­
vulgar el poeta nace. y sus obleas se encarga- amontonar sobre la cabeza de Rosas la ducciones inlprovisadas en este período que
ron una vez mas de probar la verdad de tempestad, por su fecundidad en buscar lehan gloanjeado la adlllil'aeion y el aprecio
esta cbscrvucion. temas para herirlo. por su constaucia para de los hombres pensadores en América y

Abiertas las puertas de su prision por los persistir en la tarea. por ~I calor y brillo Europa. Su nornbre ha sido repetido en
buenos oficios de su protector D. Santiago con que presentaba sus ideas, su blevondo Fl':uncia. 1uglaterra. España, Chile, Brasil.
Vuzquez , y después de sufrir nuevas perse- con estas palancas poderosas los sentimien Bnl iv ia y Estados-Unidos, y sin embargo
cuciones de Rosas, (Judo Rivera 1ndarte tos geuerosos de patria y libertad en el in- Irrdarte no era todavia sino una esperauza

salir de Buenos Aires, Dirigióse á los Es- terio r; y en el exterior las maldiciones de que estaba rlluy distante de haber dado los
tados-Unidos, donde desembarcó en el puer la civilizacion en masa contra el tirano de frutos que debia n asignarle su raugo como
to de Salem, no sira haber sufrido en la tra- Buenos Aires, cEI Nacionab tal como es, escritor. Sus facultades iban en un progre....

vesta graves padecimientos por haber sido con todos sus lunares, con todos sus desear so rápido que puede medirse' por solo el
atacado de la viruela y abundonado por la ríos, es nuestro único catecismo político. en úrden cronológico de SlIS obras.

tripu lucion, temerosa del contagio, en u n donde se hallan formu lados en principios y Después de la derrota de l A rroyo Grande..

cobertizo á la proa. en ideas el oríjeu y los fines de la noble Indarte fué uno de los pocos que no deses...
Aunque en lucha abierta con la rniseria v causa que sostenemos.e-Cuando juzguemos peraron de la suerte de la Pat ría, y como

en un pais para él desconocido, Iogró ser ad- á Indarte corno escritor político, nos deten escritor. jamás abandonó su puesto, conti...
mitidn en una sociedad re lig iosa y literaria, dremos mas en detalle sobre sus escritos nuando en animar á los p::lril,tas y ensal...
á la cual ofreció algunos trabajos que fue- en el «Nacioua l.s zando á los que hacían esfuerzos (IOLO reunir
rou bien recibidos. Después de familia- Entre las varias cuestiones que promovió, los elementos dispersos.e-Duando Oribe
rizarse COII la lengua iug lesu. dedicóse al una de ellas fué la emancipación de la es· sitió la plaza de Montevideo, Indarte con­
estudio de sus economistas. hizo apuntes clavaturs, cuestion que sostuvo con habili- tinuó sereno, ah-incherudo en su bateria de
sobre el sistema peultenciarlo y no dejó dad y que le mereció una carta rnuy lison- principios, con la misma valentía que
-de mallo lus lecturas [iterarlas. jera del VicePresidente de la sociedad de cuando lo apostrofaba á la distancia,

Despues de residir algunos meses en 1 Abolicionistas de Estados-Unidos' M. Gui- El 25 de Muyo de 1844 el Gobierno de-
·Nueva York, se embarcó para el Janeiro.j llermo Garrison, de la cual fué nom brado cretó, bajo las bases presentadas por el Gefe
donde encontró á su antiguo protector D. sócio delegado, encargándole especialmen- polü ico D. Andrés La!.IIHs, la creacion de
.Sautiago Vazquez, y por sus recomenda- !e que persistiese en propagar ideas sobre u TI Instituto Histórico Geográfico Nacional;
cinnes fué nornbrado Secretario de la Le- esta importantísima materia, • del que, Rivera Indarte fué nombrado
'gacion de la República Oriental, á cargo Ocupándose con tanto ardor en socavar miembro fundador, que es la primera ge.
entonces del Dr. D, Pedru P. Vidal. los cimientos de la tiranía, le sobraba tiempo rarquia.

Abandonando en seguida este pueblo, se aún para entregarse 01 estudio, mantener Las escesivos tareas y vigilias que por el
trasladó á Montevideo, y eu Julio de 1839, u na correspondencia activa con el Jornal espacio de seis años consecutivos se impuso.
se hizo cargo de cEI Naciona-, ariete pode- do Commercio e título de colaborador. escri el infatigable escritor, dieron al fin su re...
roso que lurubierto anchas brechas en el cdi- vil' poérnus y poesías fugaces, hacer tradu c- sultado, E II Marzo del presente año (1845)

.ficio de la, tirania, segun la espresiun de clones, prestar oficialmente su pluma al cayó postrado en el lecho de que no debia

Thompsou, citado por e l 81°. D. Ba~rtoluul~ gobierno! y tener u na correspondencia es- levantarse, el consecu e ncia de Uf) violeuto
Mitre en su escelente .biograüa de Hi vera reusa con Ch ile, Bolivia, Buenos Aires, el vómito de sangre, pruduci io por u na afee...
Iudarte, que tenernos á Id. vista y seguimos Brasi l y las pr imerus notabilidades de los cinn pu ltnonu r, que sin duda existia Intente
en estos apuntes. 'ejércitos l ibertadures.c-ePern todo este peso mieurrus él se consngraba á la cansa de su

Con la redacciou de El Nacional comien- no era aún su perior á las fuerzas de Indnrte: putr ia, á la qu e después rle.nr sus precio
za la labor fecnudu de nuestro autor, .r es eu 1841 empreud ió con el Señor D. Juxu S(lS frutos, debia rendilo su vida eu halo-
·á c(Jot~r de ésle.IDnrnentlJ que se hace dig- ~laria Gtltienoez un lJeriúdien sptnnnul, ell CHustO.
110 de la consiueracjuu de ,.Ia (Jostericlud. ''''CloSO, titulado Tirleo,y que pOLO últinlo que Los médico~ le Hconsejuloon qne pnsase á
Rivera Iudarte, rnal poeta, era UH IJcloiodis· de') esel'ibienoo él soln.-Los pOérJl8S de D. Rio Janeiro ú restablecer sn saluo. A.lli
la efe talla, ené"gico ell la pulémicu , Cristobal,y de la JJa.tallade Jagua.zLÍ fll.eroll siguió casi el) el nJisnHl estHdo, y sin em ..
-infatigable en la ucciun, IC\'uutado eu los eJauol'adns ell este illté"valo. IguulnJcllto burgo, nunqHe exhausto dc fuer'zl"ls fí~ic8s.

propósitos. nUlllclltú S!lS jllt:ludias Hebr(iicas, y fué ro- su ~lHtl'i()ti¡;;rrln le diú nliclltn pAl'a eUlJ,uñnr
Pura tenninar dignanlente estos apuntes, lahol'udor de ulla UOl1l}JilacioJt de ¡loe!as del pPI' últinHl Vf-\7, la v:diellte plu(nn del Re­

tloascloibirllos tÍ continllucion el juicio de su llio de la,l)lala. co~ notas y llotieias bioglo~L dactot" d~1 ~-ra('¡ollal y c~cl'ibil' el 0pÚ5cnJo

ilustre bilJgrafo, el Sr. l\litrt.', considerandu ficas. El epitonlC de la clleslion francesa, sus titlllado: La lnler¿'fJlcion en el Ilio d,'la })la­
á Rivela IndKrte COU10 periodista y IllUortiU- .EfenuJridl's de las 1ualan.~·as y di'r;Üt'llos de fa. Este tnahlljo, sovrl1 la intcl'vencion á
·do h,s últimos años de 6U vida: Rosas, la obra titu lad.a Rosas YSltS opositores, que él ha cOlltl'ibriido. fué el canto del

quc tantos éeos ha tenirhl (..'1) Europa. su· cisne. En lu rlleluncolín ploofulldu de' que
..Iodarte ernpezó por dirij irse al corHZOII Exánten l1ellJloqlCfopor 1rt Escu(lllra ~·lrgen· estún impl'(:lgundns las ÜltillH1S pulnbl'os del

de sus compatriotas pl)r Illedio del entusius- tina, In Carta al Entperador rld Brasil, lA últillJo capítulo pnreceque pl'esentia su ce.o­
mo; por utacar la tirania de Rosas de un ]Jelnostracion sobre la legitinliclad ele la lndc-. l~Hnll rnllerte. No pl'obándole biell los aires
modo razoCRdo; examinó con llllU l'ara fu· pendencia del Pal'agulllJ. sns Tablas de sangre: del Jalleil'o, ¡JasóÚ SUlltn Clltalina. ú dónde



de una iuterrninable luna de miel' nuestrj
querido colega y amigo.

«LA ~IÚSICA)

Erignlunumos hoy' nuestros columnas con:
el msgnlflco poema de Campoamor LfI
Mztsica.

Este poema, verdadera obra rnaestra as]

por la altura con que está desarrollado su
tema ('0010 [.1("11" las innumerables bellezas
que encierro, revela en cada una de sus es­
trofas el vigoroso génio poético de Cam­
poamor.

Está escrito con ese estilo natural, con

esa diflcil facilidud que e~ peculiar á las

produce.iones del insigne poeta español,
No dudamos que nuestros lectores nos

quedarán agradecidos por tao bello pre­
sente,

JORGE ISAACS
Háse anunciado la llegada á estas pla-

,VHs,.del insigue literato Jorge Isaaes, el au­
tor de lJIa1"ia.

Segnn parece, Isaacs dirlgióse hace algun
tiempo al general Roca esponiéndole la si­

ruacion precaria en que se hallaba á conse

cuencia de desagradables sucesos políficos,
y manifestándole su deseo de venir á esta­

blecerse en el Plata, siempre que (ludiera de,

antemano contar con suficientes medios de
existen cia.

El general Roca contestóle inmediata ...

mente ofreciéndole todo su concurso y pro­
metiéndole la digna acogida á que es mere..
cedor por su talento y por ~u') obras -el
eminente literato colombiano.

A consecuencia de esto, es fácil que den..

tl'O de poco tieolpo Buenos Aires albergue

en su seno á una de las inteligencins que
dan nlas lustre á la América latina, quien
deslJues de habel" honrado á su pátria con
una obra innlortai, la abandona en medio
de la illoifel'encia de los suyos que le dejan

alejarse en silenci().
Bien venido sea ese glorioso proscrito

que con tautas y tan profundas simpatías
cuenta en.el hngal" argentiuo!

ERRORES

1.\lnto ell la CQrta del Dr. -D801ianovich~

rlirijida á CamlJoHlIlor, como en el poema
de éste, que publicu(lloS en el número ante­
tior, se han deslizodo algllnos el'rores que
SlIpOllcnlOS hflyall sido salvados por la inte·
ligencia delleetol".

EL Eco ARTíSTICO

Con este titulo ha aparecido unn intere·
sante pnhlicacioll.

Le deseunuls prosperidad y larga vida.

EL ALBUM DEL HOGAR lleva hoy los si..·
guieoles materiales:

Pro Dolores, por C. M, y _P.-La músic8~
poema de Campo8Inor,-Una esperiencia"
por Martín COl"onado.-José Riyera Iodarte,
-Crónica de Ja senlaDa,

EL AL.BU~,I DEL BOGAR

UNO MENOS

Pedro Honrel, el activo é inteligente re­
pnrJer de El Nacional y fLJndador de nues·

tl"O interesante colega La llustracion A1"gen­
tina, acaba de cae.' al golpe de uu pufi:ll
illvisible que traidoramelJte le ha pal'lioo
el COraZOll,

No se alarmen nuestros lectores, pues no

ha caído en la tumba, sino en el lecho
Ilnpcial, llDl'isionarlo en los brazos y I;eridó

(Ior el Rfllor de una mujer bella, inteligente
)" t'~pi ritUR1.

El poetü RafKel Obligado, que es quien
[Jos dá esta inespe.'udn notiria, dice que,
c.aer así, es cuer en el cielo, y que él se
Siente batisCecho de haber cOlltribnido CORIO

padrinu, á la reaJizacioD de la boda e~8
especie de zBllcadilla n.oral (perd6oes'enos
el atr'cvimiento de la lnetáfora) que ha

de~."u.mbado á Honrel sobre la deliciosama.
terzal,drJ.d del matrimonio.

Nosotros hacemos votos porque disfrute
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denciu en 18 ciudad del Destierro, capitall.bras en el dia de ayer han sido recucrd~s
de la Isla, ql1p. serv ia de asilo ú otros mu -parn usted y csclamaciones sobre la patria

. . bi 1 t' q le hoy se ventila en elchos-emierados arventinos que taru len 'Y a eues Ion 1
, - ~. b. AII' f , - PI t D h' 'se á lHnntevidco perodebían morrr en el destierro 1 ue sorne- «- n o. escuna 11 ,

l h ' l '1 . d I f erzu para un viaje seme-tido á un tratum iento enérgic» por e a- ti «iarecra e a u .
facultativo Argentino Dr- .l\[I)IJtesdeol~a, -jaute..... p, D,-Vuelvo de con~llclr al ~es'

que prolongó n lgu nos dias mus su preciosa cg.'aciucJo Indurte al Cementerio. ~8 sido
vida. pues su dolencin hllbiEYIlegudoú aquel «icnmpañado por todos Jos cnmpntriotas y
grado de desarrollo en que la ciencia e~ -nmigos de la causa residentes Rqní.-SIl
impotente y e.1 hombre espera por mnrne n -sepu lcro queda bien señalado para cuando

tos la hora de su muerte. Cuando le COIIIU ellpgue el momento de trasladar sus restos

niearon á In.larte su estado, lo oyó COII cá Buenos Aires cornil lo pidió y se 10 pro­
resignacion cj-istia na, pero penetrarlo de crnerí.-Se hizo la autopsia del cadáver, y
dolo.', pOI'que abriguba esperanzas en lu .todos vimosel pulmon derecho completa

'Vida y dejaba en ella u nu madre de la que -mente supurado, y el izquierdo dañado
erR el consuelo y apoyo. -ta mbien, aunque no en el grado que el

.A ntes de ucnmpuñaclo hasta el sepulcro, -otro. El Dr. J\lontesdeoca dice que la en­

dt-I '11~;'iTnolllls unos instantes y cunsngre- -ferrnedad ha sido una tisis tuberculosa)"
mos algl1nas l í neas al buen hijo, que así Así terminó su existencia el prirner pu­
en las horas de paz corno en las horas de blicista de la era revo lucionuria, que tantas

arnargurr, siempre conservó en su corazou plumas ha quebrado ya.
el mas entrañable amor por la que le llevó Un literato Argentino ha dicho, con Ola-
en 511 vientre. Este· sentim ieuto tierno livo de la muerte de Rivera Indarte:-cHoy.
daba á su carácter un fondo de candidez evan los hombres muy temprauo á la tumo
que le granjeaba la simpat ía de todos. Lle- cba;el menos tal es el destino de las mejo
vab» siem pre consigo Uf) Rosario que le ha -res hojas del árbol de la Patria, allí donde

hin dadu su madre y HI cual compuso la clo riegan las aguas del Uruguay y del

poesía que' hemos citado, y en la que se -Plata: murió, es la contestacion que darnos
encn eutra esta magnífica estrofa digna de -cunndo se nos pregunta por algun amigo.

Lamnrtiue: eY corno lo qne sucede á cada instante, pasa
Cuando Satn n el libr,o rlr-l petado scon indiferencia y luego se olvida es pre-
Gozoso llr-ve al juicio div iun l ..., '
Tú hllrrarás su~ págiflas hl'l'..'ibles ~CISO fijar los fugaces recnerdospara que
y el fiel de Ja bHlal\za illl'Jinaras. ellO rnueran COIl nosotros ni se entierren

El prjrner dinero que g,..¡nú eh ~Iontevi· ee(\(llpletarnente con el que los despierta.)
deo con su trabajo pel'sollul se ]0 envió ín· -------

tef!ro á s~__madre. y en la última época, de CRÓNICA DE LA SEMA NA
so modesto su~ldfJ de Redactor (ci'en pRta­

canes) le pAsaba IIna pensiono Esta (>áCJ'illa
de so vida, aunque hu la mas bl'illHlJt~ es
la mas pura y.a mas digna de ser ilTlitei'dH.
La pr-dclica de la5 vil·tudes doméslicu5 es la
base de la fejlcit~Hd de las 113t'innes, y el

que es mal padre, rnal hijo ú mal espt)so lJO

pueue ser buen eindlHlano.
Acerquétllollos ahota á su lecho de ago.

nfd,-IlJdllrte se sentia ITlorir enfilO 11IUl luz

sin faIimento. Se ha 1111 ba en un estado de
lastimo,'ia esteul1Hcioll, pero sus potel;eies

estaban dcspejad:ts y siempre se hallaba
roJeano de SIlS anligo~, Con quienes con.
Tersaba. Por fin, Dios quiso poner térn·"¡.
1;0 á aquella prolongada IlgnniR, y el 19 de
Agn~to á las 8 de la noche habia dejado de
exis~ir. D. Julian Paz, en enyü rUSd Innrió,
escribe al señllr ~linistro D. Santiago Vaz
glle~, lo siglliente:-.EI DI", Agnero (D.
..rullan S.), el Inédico y otr(IS ürlligos, hRn
cacompañado loe¡ últinlús .nOlnenlos de nues­
elru malogl"ado Iudarte. Sos fi Hales pala.
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EN SU HOGAR

EL POETA MENDEZ

BUENOS AIRES, ENERO 20 DE 1884

esquivaba el autor de la agresión, antes que
el de delator.

El Albuni uc le ha producido uingun be­
neficio positivo, RCOSO ni para costear la luz
de las veladas que le ha hecho pasar durante

cinco años.
Apesar de todo, lo sostiene, porque le

tieue cariño, porque es su hijo, el hijo que
lo entretiene, que lo preocupa, que le dá
dolores de cabeza; á quien se complace en
ver tan crecido, por quien siente todos esos
afanes que constituyen el placer mas 6
menos du Ice, llH1S Ó menos amargo de la

paternidad.
Hace días visitaba al poeta, un amigo y

colega, el señor Boure l, el fundador de -La
Ilustraclon Argeutina>

Tengo un encargo, Mcndez, le decia, del
actual Director de La- Ilustracion, que es­
criba un pensamiento aquí!

No puedo, amigo, contestó Mendez, y
agregó con acento de resolucion y de có­
lera: ¡Ah! si yo pudiera levuutarrue! .... _

Qué hab la pasado?
Que un sirviente, un negro pillastre que

lo cuidaba, lo habla dejado abandouado, y
tras de abandonnrlo en su lecho de dolor,
sin tener á quien acudir ni para beber un
poco de aguu,se habia burlado, se hnbía

cruelmente mofado del pobre poeta.
y había quedado solo y humillado por

un pilluelo, cnando precisamente exigía

Olas cuidado y consideracion, pues ese día
la afección que sufre al corazón se había
reagruvado.

Pero despues de decir [no puedo! cc~o

súbitamente inspirado, tornó el papel que le
presentaba el amigo y escribió con mano
temblorosa la primera estrofa que publi­
c,amos como autógrafo.

La otra-¡Bendita sen! fué escrita el mis­
mo dia, á media noche, hasta cuya' hora lo
acompañaba el aurlgo tan oportunamente
llegndo,

Mendez estaba entonces mas tranquilo;
los dolores al corazon habían declinado, el
bribon del negro habiu sido absuelto por ese
COr8l0[} tan noble y tan lacerado, Hablaba
de sus amores juveniles, cuyo epitafio ha
grabado en esa estrofa.

Elk &~B~M mEIbo mI@~~l\ su cabello, acentúa mas la espresíon y el
brillo de su mirada.

-El que lo visite, á poco gue converse
__________________ COD el poeta, se sentirá dorninado por el

influjo de su conversacion 'siempre umena,
bordada de ocurrencias y observaciones

felices, chispeantes 6 irónicos, segun sea el
asunto de la plática,

Es un carácter franco, 'espausivo, insi­
nuante y al mismo tiempo de un temple
poderoso.

Tras u n largo silencio, lo veis desplegar
los lábios.

lfn sillon cubierto de reps morderé ya
descolorido y de aspecto antiguo; al lado
una de esas camitas de pupilo, pintada de
verde, con Sil colcha de lanilla oscura y dos
blaucas almohadas; hácia un costado, contra Vá á lanzar UDa queja, un grito, una
el muro, un armario enchapado en caoba;

maldicion contra el destino implacable que
en frente, dos 6 tres mesitas color nogal; en I b t ?

o o a a e.
un rmcon formando pirámide, nn monton N' á á 1 hi d b h
de a eles rezazos del (Album del Ho ar» 0, v ~nzar una e lospa oe ue~ u-

Pt p,.' ~-'IJ d 011 1 g , 'mor en medio de aquel silencio doliente
cua ro o cinco SI as e ester í a co ocadas . o

í llá l Iad de Ta carrm una mesí en que se ha encerrado el visitante com-
aqu y 8 a; a a o e a cama una mesita d id d t t • ~ t o

de noche cargada de tarjetas, recortes de pa eCI o e an o Inoor umo. -

do o t hé hí 1d o o d I Huy momentos, 5In embargo, en el senolarlOS, car as: n e orm 1torio e poeo o o o o
t l d

o de la intimidad, que su espíritu, como el
B y su 58 a e recepción.

D do 1 "11 bO h 1 ave herida en medio de su vuelo, parecee 13 ocu pa e SI on, cu íerto asta a .
. t t - 1 b t li que vá á caer postrado, cuando, sobre todo,

~ID ura con una man o con e us o rec ma-
d b 1 h 11

dirije la vista al porvenir y no vislumbra
o so re e llllC o respa (o.
D h 1 t I

o ninguna de esas bellas perspectivas que
e noc e, se e encuen ra en a camíta o o o

l o o o ' encantan la VIda, siqmera nosean mas reales
en a rmsmu posicmn. .

N 1 o d tié 1 o que las de la óptica, cuando le abandonaunca o veréis e pi "no o veréis tam-
t did b ]' o la esperanza, ese apoyo supremo de lapoco en lOSO re a cama sino en esa .

tit d d 1 ' vida.ac 1 u en que se estacan as formas cor-
rectas de su busto, haciéndoos pensar que Pero estas situaciones son pasajeras y

ese pobre tullido, si pudiera levantarse, nunca llegan hasta enervar la fibra de su
seria un tipoapuesto y esbelto, carácter.

Si hubiera también allí diez personas en Al fin se yergue con un ceño que es fácil
otras tantas camas, al primer golpe de traducir: el desprecio POl- todo lo que cree­
vista reconocenats al poeta, porque si, en mos grande en la vida, hasta por la gloria,
verdnd, los rasgos de la fisonomía suelen que ha uajido su frente de poeta.
estar en correspondencia con las tendencias Su eterna pesadilla y al mismo tiempo su
del espíritu, eu la de Mendez estas simili- amado hijo es el Albun» del Hoqar
ludes están notablemente diseñadas. ¡Ouántos dolores! cuántas contrariedades!

Frente espacinsísima, tersa y pálida; ojos cuántas amRr~ur8s le cuesta esa publica­
Oscuros fulgurantes, que bañan el rostro cíonl

CaD irradiaciones que tienen algo de la Muchas veces en sus pájinas, que no
melancolía de los resplandores 'crepuscu- siempre pueden pasar por la insQeccion del
lares, cuando un .senrímíeute de dolor 6 de Director, á causa de su estado.. se deslizó
ternura lo dorniua, y algo de' la luz des- alguna de esas plumas enconadas que híe­
lumbradora del royo, cuando el entusiasmo reo, suscitando rencores y querellas.
ó la indignacion lo ojito. I Mendez rué la víctima espiatorla, porc¡ue,

La barba que ciñe su rostro, negra como hidalgo ante todo, ocupó el puesta que
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-¿Me amas? dijo con UDa voz mas dulce
que el canto del ave.

-Sí, contestó Yandubayú, con un omor
mas ardiente que los rayos de nuestro padre
en los días del estío; ¿y tú?

-Yo tambien te amo, dijo la vlrgen, y
como avergonsada de su declaracion huyó
del lugar en que se encontraba, rozando
apénas la yerba con sus pequeños piés.

El cacique Yandubayú, delirante de
amor, se lanzó en pos de la tímida gacela y
consiguiécojerle una mano, que frenético
llevó á sus lábios estampando en ella UD

ardiente beso,

Liropeya lanzó un pequeño grito, pero al
ver el amor pintado en la mirada de Yan·
dubayú, dejó su mano entre las suyas.

El amoroso cacique, acercando su rostro
al de la india, la dijo: - .,.

-Ya que DOS amamos mutuamente, sólo
DO.~ falta unirnos para cornpletar nuestra
felicidad. Cuándo quieres que el gran sa­
cerdo te consagre nuestra union?
~ A esta pregu nta inesperada, una palidea
repentina cubrió el rostro de la vírgeo.

Inquieto Yandubayú la dijo:
-¿Porqué tu rostro ha tomado el color

de la azucena? ¿ncaso tus padres han pro­
metido unirte á algu ieu? ¡oh! si así fuera te
mataría, antes que consentir en semejante
union; y la voz de Yandubayú uatnralmen­
te dulce, se hizo ronca y ameuazadoru al
pronunciar estas últimas palabras.

Liropeya, al ver la espresiou de ódio que
habia sucedido, en el semblante de Yandu­
bJy0, :t J~ ·~lll~0 l~lj".Hi~.~ del U~10r, res­
pondió:

-Tranquilízate, ¿Cl·ees tú que cnusenti­
ria en u nirme á otro que DO fu era mí Yan­
dubayú?

El ruido de un amoroso beso CUyO eco se
difundió por el bosque estrelnec·iendo las
hojas de los árboles, fué In única respuesta
que el cacique dió á Liropoya.

Hubo un momento de silencio. Ynnduba­
yú fué el primero que lo rom pió dlciéndola:
-y entonces ¿por qu-é has pulidbcido,

tórtola del bosque?
-Ahora no puedo decírtelo; vuelve ma­

liana á la hora en que nuestro padre se
oculta á las miradas de los rnortnjcs. Adios.

Lijera COU10 n n pajarillo corrió la india
en dirección de su pudre.

Yandubnyú la siguió con In mirudu hasta
que se perdió de vista; y pensativo desapa­
reció entre las sombras de los bosques.

IV'

Apénas los primeros rayos del sol del dia
siguiente vestiuu á los nubes con un manto

lIT

do QUilCOZBS, retrocede ochenta leguas y
funda la. ciudad de Santa-Fe de la Vera­
Cruz, con ochenta pobladores.

Rodéala de fuertes torres y baluartes, y
con cuarenta soldados sale a. empadronar

- 106 indios del distrito, con el fin de repar ...
tirlos en encomiendas.

Los indios reciben á los españoles con
marcadas muestras de deferencia; pero ba­
jo el velo de la amistad, se encubre el ódio
que les profesan, pues ven en peligro su

libertad.

LIROPEY A

BENDITA SEA!

Bendita sea tu crueldad, que ha muerto
La postrera [Iusiou que me quedaba;
Ya DO me harán sufrir los desengaños,
Pues he perdido la última esperanza!

G. Mendez.

(La Ilustracion Argentina.

Creemos que nuestros lectores, como un
bello pr~sente, recibirán esas dos estrofüs:

A PEDRO BOUREL

Arranco á mi dolor el pensamiento
Que me pides te escriba en esta páji~8:

Son el talento y la virtud, alfombras
En que se limpia el lodo J!! cag.allB!

G. Mendez.

El mismo día en que Garaj' trazaba la
línea en que habia de fu ndar su ciudad,
Liropeya salia, como otras veces, á gozar
con el magnífico, panorama que á so. vista
se estendia.

Pero ¡ay! ya no tenia atractivo para ella
el sol lanzando sus últimos rayos que dora­
ban las cumbres de las montañas Y las pun­
tas de los ciprés, el ruiseñor saludando con
sus melodiosos trinos al padre de los Incas,
ni el aura que en sus fujitivas alas traía el

aroma de mil flores.
Su semblante estaba revestido de un

tinte melancólico que realzaba mas su be­

lleza.
Su mirada ansiosa, se dirigia á su alrede­

dor buscando algo que no encontraba.
Repentinamente creyó oír pasos.
Dirigió su vista hácia el lugar de donde

parecian venir; un relámpaao de alegria
bri1l6 en sus ojos; un' leve carmin sonrosó
sus m eji.Ias y exclamó:

-¡YandubayúJ

Yandubayú se acercaba cada vez mas
hasta que al fin se encontró cerca de Liro­
peya,

Maquinalmente se detuvo y quedó estáti­
co contemplando la belleza de la india.

Liropeya no pudo resistir la mirada
ardiente de Yandubayú, é inclinó la ca­
beza.

11 . ~Vírgen de los bosques, la dijo, ¿porJ¡ué

Curre el afio de 15,:3. inclinas la cabeza? deja que contemple tu

La América jime bajo las aarras delleoIl rostro más bel,lo que la luna en una noche
_ h de verano.

e-pau. .l; per« el amor á la iudelJendeucia y d u ' .
no .'-0 l.u estiueuído en el coruznn de un. u ayu no pudiendo resistir á la

o l nues-. ntraccion InúJ··C d 1 . ditros abuelos. ,la e a In IR, y acercándose

E
. . a ella la diio con un t

-Iuerzos aislados consizueu libertar del t L 'd·J ano en . que se retra-
pesado yugo un 'd' n d . . u a to a la pasion de su alma:

pe azo e su inmenso -Flor del v 11
sucl«; pero esto dura muy poco: vuelve.' d 1 8 C, te atoo corno ama la

. . , a re fa u olmo á q e b
sentir cl leou la sed devoradoru y la 11' '., u se u raza, COU10 ama el

, , presa pajnrillo a su nido
Cae uuevumente entre SU6 garras El .. rostro de L·

El célebre Garay desuues de haber . _ lropera tornó el color de la
't' re grana y una esprcsí d

montado hasta un brozo del Paruuá llutna- b _, ) resion e celeste felicidad
, llllU'lu scmblollte.

LEYENDA ARGENTINA

1
Liropeya es la joya maspreciosa que han

producido los vírjenes suelos de la Amé..

rica.
Su belleza no tiene rival; solo quince

veces los campos se han llenado de verdura
y los jardines de flores, desde que Liropeya
vió por primera vez la luz del Dios de los
Incas.

¿Cómo describirla? La esbeltez de su
talle es comparable solo á la de. la palme­
ra; el óvalo de su rostro es dulce como el
primer beso de amor; sus ojos grandes, ne­
gros y rasgados lanzan miradas ardientes,
irLes1~lib:t:.. e u boca ~.3 1,,-,-!U_dL:l, li.l_H....iu,

voluptuosa; y su cabellera, negra como el
é1ano,· cáe en ondas sobre sus tersas es.
paldas.

¡Desdichado del que la vél La llama de
timar prenderá en su pecho y ese amor será
~u eterno desc.usuclo, porqne Liropeya ha
Jurado IICJ unirse sinó Ú aquel que sacrifi.
que á su altivez cinco caciques que han
ofcudido á su padre.
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de púrpura, cuando-Llropeya arrodillándo- movió á hacerte pronunciar aquel juramen­
se, vuelto el rostro hácía el Oriente, pro- to; tú nunca me la has preguntado, y obe-
nunció una corta oracion. deciste mi mandato sin réplica algu Da.

Luego, con paso rápido, se dirigió hácia -No hice mas que cumplir con mi de-
la habitacion de su padre, el cual habiéndo- ber, contestó Liropeya.
la visto, salió á su encuentro estampando -No hace mucho tiempo recibimos la
un casto beso en su frente, en 18 que el noticia de que esos desconocidos que han
ángel de la inocencia parecía haber posado venido á arrebatarnos nuestro suelo y
sus alas. nuestras riquezas, se dirijian hácía este

Cayubá, el padre de Liropeya, estaba ya lado.

en el ocaso de su vida. De estatura alto, su Inmediatamente el gefe de la tribu nos
semblante era severo, imponente, mages- convocó á reunion extraordinaria; á mi,

tnoso. como al mas anciano, me tocó la palabra, y
La nieve de los años había plateado ya su hablé en nombre de la prudencia aconse-

harba y sn larga cabellera, jando que se enviase un mensajero para
El natural fruncimiento de sus cejas de- preguntarles cuáles eran sus intenciones al

notaba UDa voluntad de hierro ante la que pisar nuestro suelo.
todo debia estrellarse, ménos los incontras- 1\tr· 1 b f' iid o q í

o o ~IS pa a ras ueron acoji as con me u-
tables fal.los de la Pro~ldencJa. vocas muestras de asentimiento; pero otros

En su Juventud, valiente hasta la teme- caciques hablaron en sentido contrario.
ridad en los campos de batalla, había sido Entre estos últimos se encontraban Tapa}.
prudente hasta la desconfianza en el con- é t -1 - b_ qu y cua ro mas que e acompuua ano
sejo. La diseusion se hizo general, y bien

Su generosidad que rayaba en desprendí- t I á o 1
pron o os . mmos se aca oraron.

miento le habia conquistado la simpatía de
toda la tribu, y la envidia de los demás Entonces volví á toma~ la pal~bt'a, y
caciques. El úniw lazo que le ligaba á la los exhorté á que no se dejasen gUIar por
vida era Liropeya; todos Jos tesoros de amor las fogosas inspira~iones d~ la juventud, y
que poseia se los había consaarado, que escuchasen mis consejos. .

-¿Qué busca tan temprano la alegria de Tapalqué, que era mi mas encarnizado
la casa? esclamó al ver á Liropeya. ' opositor, se sintió herido en su amor propio,

-Tengo que hablarte, padre, de asuntos y levantándose pronunció estas palabras:
que interesan á nuestro porvenir- sentémo- «Los consejos de Cayubá, son los canse-
nos y escucha. 'josde un cobarde).
-Habl~. ..Sí,) contestaron en coro los cuatro que

-¿Recuerdas aquel juramento que me le acompañaban.

hiciste pronunciar no ha mucho tiempo? ¡Oh! entonces sentí algo inesplicable: la
-Sí, contestó con 'tono sombrío Cayubá, sangre bullió en mis venas, los sienes Ole

cuando juraste no unirte ainó á aquel que latieron con violencia y s610 tuve el tiempo
demostrara su valor vengándome de la de esclamar: cMiserables, insultais á un
injuria qne me hicieron Tapalqué y sus «hombre anciano, que no tiene fuerzas sufl-
cuatro compañeros. «cientes para pediros cuenta del agravio-.

-Creo que no está muy lejano el die de Lívido de cólera y con pasos trémulos
tu venganza, dijo sonriéndose la vírjen. me dirijí á mi tienda, y entonces te hice

Un relámpago de alegria brilló en los pronunciar aquel terrible juramento.
ojos de Cayubá, y con una voz en que se Hubo UD momento de silencio.
retrataba todo. la ansiedad de su alma la -¡Oh Tapalquél Tus palabras están gra-
dijo: badas en m'¡ memoria con caractéres de

-Coéntame, ¿cómo el eso? fuego; pero ha llegado ya la hora de l~

Entonces Liropeya narró á su padre 10 venganza, añadió con acento terrible.
que nosotros hemos relatado ya á nuestros Liropeya haLi8 escuchado con recogí-
Iectores. miento la narración de su padre, y en su

Cuando Liropeya hubo terminado su semblante estaba pintada la. indlgnacíon
narracinn, el., rostro de Cayubá estaba ra- que la habla causado ~8 conducta de Tapal­
diante de alegria, 18 proximidad del mo- qué y la de sus cuatro compañeros.

meuto de su venganza la producía. Al cabo de algunos segundos, en los que
Despues de un momento de silencio Ca- se templó la Indignacion que el recuerdo de

yubá la dijo: ese dia fatal producía en Caynbá, éste afia-
-Voy á eaplícarte ahora la cansa que me dió coj iendo la mano á Lirooeva:
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-No me has dicho aún el nombre del
venturoso mortal á quien amas.

- El cacique Yandubayú, contestó sen­
cillamente la jóven.

Un rayo que hubiera caído á sus piés no
hubiera prodncido el efecto de estas senci­
llas palabras.

Sus nervios se crisparon y eojiendo á
Liropeya del brazo la dijo con acento aho­
gado:

- YandubnYlí, has dicho! ¿no sabes que
Yanduboyú es hijo del infame cacique Ta­
palqué? ¡Oh! si te unieses á él te malde­
ciria.

La débil organizacion de Liropeya no
pudo resistir este violento golpe y cayó
desmayada.

¡Pobre Liropeya! apénas babia entrevis­
to el paraíso de la felicidad, cuando la de­
cepcion la cerraba para siempre sus puer
tas!

Jamás había amado; y cuando recien se

apoderaba de ella ese dulce sentimiento
que diviniza el cbjeto amado, veía levan­
tarse entre ella .v él, lo sombra de su padre;
el anciano Cayubá, agobiado por el peso
de la injuria que, en mala hora, Tapalqué
le dirij iera.

v

Las horas habian pasado para Yanduba­
yú, tanto mas lentas cuanto mas se acerca­
ba el momento ansiado de la 'cita.

Por fin llegó la hora tan deseado.
Yandubayú con paso rápido se dirijió

hácia el lugar designado, y apenas hubo
llegado, cuando vió venir á Liropeya por
el lado opuesto.

Una espresion de felicidad bañó su ros­
tro, pero bien pronto desapareció al ver la
tristeza pintada en el semblante de la vír­
jen.

Solícito corrió á su encuentro y acercán­
dose la dij»:

-Al fin has llegudo, pero ¿porqué estás
tan triste?

-Ven, sentémonos á la sombra de aquel
ombú, tengo que contarte cosas terribles.

Despues que se hubieron sentado, Liro­
peya norró á Yandubayú la escena que ha­
bía tenido lngur entre ella y su padre.

Durante la narración de la vírjen, Yan..
dubayü babia visto desaparecer, UDa á
UDa todas sus ilusiones.

E'l-paraíso de felicidad que soñára al lado

de Liropeya, babia desaparecido como por

encanto. -
F;pntia heridos las fibras mas delicadas
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de cabellera ondeando, parecla. el jénio de lo. pronunciadas, estaban.-rodeadas por una
guerra, animando á los indios en medio del barba negra.
combate. Mlrándole de frente se encontraba algo

Auxiliado por Terú arrolló al ejército de particular en él, sus ojos pequeños y
español, y ya la balanza se inclinaba á fa- móviles lanzaban una mirada lúgubre) si­
vor de los indios, cuando repentiuarqente niestra; la parte post.erior de su cabeza

se divisó á lo léjos una nube de polvo. A eminentemente desarrollada revelaba el
medida que se iba acercando, se veía el predominio de los instintos.

brillo de los fusiles: eran soldados que la Se con ocia á primera vista que nada le
ciudad enviaba en ayuda de Garay. Este detendría, ni aún el crímeu, cuando tratase

recorrio la línea de su pequeño ejército de satisfacer sus pasiones.
animaudo á sus soldados á la pelea; los ,Era uno de los soldados con que Garay
aventureros recobraron el perdido valor á habia combatido contra Terú, y como to­
la vista del inesperado auxilio, y dieron dos, habia admirado el heroismo de Yan­

una terrible carga al enemigo consiguien- dubayú y de su pequeña hueste. Al sa­

do ponerle en fuga. Ilr de la ciudad le habia visto, y conside-
En vano Terú cardó en pos de los fugi- raba que la Providencia le deparaba al

tivos, nada consiguió; pero aun todo no cacique para que le llevara prisionero.

estaba coucluido. Yandubayó. acudió en Y8~dubayú, siempre meditabundo, se­
auxilio de Terú, pero bien pronto se vi6 guia su paseo) cuando de nuevo sintió el

VI rodeado por todas partes de bayonetas. mismo ruido, pero esta /vez mucho mas

Pasó UD año. Dlrijió unn mirada á su alrededor y com- cerca.

Durante él, 105 dos amantes sufrieron prendiendo la imposibilidad de la victoria, Esperimentaba una vaga inquietud por
tomó la resolucion de retirarse. que se encontraba sin armas,· pero serenocuanto se puede sufrir.

Los obstáculos opuestos á su unión, no Por medio de una brrllante carga rompió como siempre esperó el peligro; entonces

hobian hecho mas que aumentar su amor, el círculo erizado que le rodeaba, y se como ó. diez varas de distancia vi6 apare­

si aumento podía caber en el que ya se retiró á paso lento. cer por entre los árboles á Carballo que
~rofesaban. Los españoles admirados de tanto herois- COB voz firme é imperiosa le intimó se rin-

El uno no concebia 13- vida sin el otro. roo no los persiguieron. diera.
Yandubayú, cuyo único deseo era 101 ~\.sí terminó este memorable combate en Yandubayú contestó:

muerte, desesperado, se habia arrojado en el que Terú quiso hacer el último esfuerzo ~UD caciqne indio nunca se rinde.

lnerH't) de los enemigos en los combates que de su poder para arrojar á los españoles. -Pues si no te rindes de grado te rendí-

contra los indios los españoles lSostenian; rás por fuerza, y lanza en ristre le acome-
pero todo babia sido en vano; parecía que VII tió; Iijero como el gamo Yanrlubayú esqui-

nlgn a talisman invisible le preservaba de vó el golpe, corriendo hácia Carhallo
ja Inuerte~.-~ Era una tarde del estío. consiguió cojerle el brazo, y apretándoselo

Liropeya, semejante á la flor falta deI El bosque inmediato á la casa. de Lirope- con fuerza hercúlea. hacerle soltar la lanza.
'riego, habia ido march itáudose; pero la ya, convidaba al viajero á repossrse con la Ectonces con un vigoroso esfuerzo le hizo
tristeza indefinible que bañaba su rostro, grata sombra de los corpulentos oinbúes y caer al suelo diciéndole estas palabras con
dal-a mas realce á su belleza. "de las elegantes palmeras, uno marcado desprecio:

Un día el g'pfc, ue la tribu, el cacique Yandubayú se paseaba por una calle de -No conoces la- nobleza del alma.
Terú, cansado ya de las violencias que so- naranjos, pensando corno siempre en Liro- pues atacas á un hombre cuando le ves de-
bre los indios cometían los españoles, reu- peya:-el sueño de un dia, snrmado... ahora tengo tu vida entre mis

nió un numeroso ejército y se presentó ante Repentinamente creyó oir pasos. mauos; pero quiero mostrarte que no soy
las puertas de Santa Fé con el En de es- Dióse vuelta y no viendo á nadie siguió vengativo y que los caciques indios san mas

pulsarlos. absorto en sus meditaciones. nobles que tú y toda tu raza.
GU,ray, el que habia fundado la ciudad, Dejemos UD momento á Yandubayú. Carballo lanzó un rujido de rabia y pro-

reu niú á sus soldados y les dirij ió una bre- e . d . . 'Á d. . atmnan o por entre un bosque en dí- curó Incorporarse; pero la mano férrea e
ve exhortacion que retempló el valor de . 1 . ib . . -. reccion A. cacIque,) a un hombre -vestIdo Yandubayú se lo impedía.
aquellos aventureros acostumbrados á la 1 t . d Id d - . -.-. . ' o. con e raje e so II o espanol. Liropeya que estaba en- su henda) habla
VICfO,~j~. L' En su mano derecha llevaba una lanza creído oír la voz de Yandubayü, y obede-

SUdO al encuentro de Terú y trabóse uu cu Ido •• • •. •
• \IYO pa o era e roble, y de su CIntura ciendo tí UDa fuerza irresistible se encann-

desigual combate; pues que cada español pendia UDa larga es ad ó á él
luchaba contra ciuco ó seis indios. V r . ? 8. . n - .

., a lente y arrojaco, no había temido aa- Al ver la lucha entre Yandubayú y Ca.._
Entre las fuerzas del cacique '1erú se en- lir fu e ra de la ciudad ié d á b 11- álid bl di iiió 1

r"> l b Y d b ' L . d . , espom u ose caer a o, p' 1 a y te.m úl'OSQ se lrlJ 1 a
t;(lO ra a ülJ II ayu.- a mIrR a ChlS· eu roa o d 1 . d' ,

, . , n s e os lU. lOS, Y perecer por cou- cacique diciéndule:
pcuule, trenlolo de enrAJe, se lanzo á la sigu'e t i t' d . '

_ ' 1 n e, v cIma e su 'arroJo, -¿Por qué tienes á ese hombre así? suél.
cabeza de so pequeuB hU~.jte arrollando Era Carballo un 110 b d' , d- 1 Y d b

.~ . . (m re e me lana es- ta e nn u ayú.
touo cuanto {\ su paso se opoDla.-Collla tatur l' la f . . d ' o ,

l , 8. aCCIones e su. ro~tro bastante Yaodu bayú no pudiendo resisti'" \lr los

de su corazon; Y cuando Líropeye dejó

hQblar,· exclamó rlesesperado:

-¡l\Ioldicion!
Pero nl cacique le quedaba 6~gun resto

de duda, y no podía, no queri& creer que
tan pronto se le hubieseu disipado los sue-

Ü~)S que su imaglnacíon 8caridárB. ,
_y no hay ninguna esperanzo? exclamo.

-N inguua, contestó la india sollozando;
nero aún nos queda UD consuelo, añadió
llGüundo al cacique con una mirada de
U010f, que brillando al/través de sus l,ágri­
grimas, le hizo estremecer: séme 'tú fiel,

1]I~ e .YQ conserva ré puro el sllgl'udo sun­
tuario que eu mi corazon te he levantado.

-Adios,
Líropeya y Yaudubnyü se separaron con

la tlesesperaciüu en el alma y el llanto en

• los ojos.
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¡(lué plácido es estar pensando á solas,
De noche, en este sitio retirado,

EN LA PRESA Y, viviendo eu recuerdos del pasado,
Llorar y suspirar COIl estas olus!

Cuentan las. crónicas que Carballo creía ¡(~,ué muelle laxitud! [qué dulce calma!
ver siempre las sombras ensangrentadas de A fuerza de quedar mudu y tranquila,
Ynuduuftyú el valiente y Liropeya la Lánguida la existencia se. uuiquila

bella. En una sensación toda del alma.
MATIJ\S BEIIETY.

Paro gra bnl" en tí UOln bl'OS J" fech8s~

~:4nao nAW~nQI'()~ ~ rholp.~ v 1t)~A.~

De mil luceros el zenit se puebla,
Chispas de plata sobre azu 1 alfombra:

Ya el sol se vé de OCflSO entre la sombra,
De polvo de oro corno leve niebla.

Vencedora la luna 81 contemplarse,
Tendiendo en el paisaje su mirada,
Hermosa, negligente y descuidada,
Del lago en el cristal viene á mirarse.'

Las luciérnugas pasan á millares,
Corno estrellas errantes y viajeras,
y se esparcen en notas pasageras
De la noche los ruidos furniliares.

Con nubes que le cercan sonrosadas
Parte su última luz el sol poniente,

Cual padre que al morir, lánguidamente
Entre sus hijas parte' sus miradas.

La luna) en tanto, tras In opuesta loma
Melancólica y dulce vá saliendo,

Como cuando el placer se ~á escondiendo,
Por lado opuesto la esperanza asomo.

j(~,ué triste y bella está muuralesa
Con esu agua, esa JUIIU, ese vue ío!«.
La tl-i~teza que l·eina ell t\.lrno lllío
Se nrlnOlliztl muy bien con mi tl"istezQ,

¡Albergue nleloncl~lico,hí existes
De los ornnntes pnl"ll, e,len dichoso!
(-¿ne si~mpre, rOl· instinto rllisterioso,
"tÍ buscundll el nnlor los sitios tristes,

y de la Presa en el espejo blando)
Sus rayos luna y sol al par retratan,
'Yen el agua se mezclan y dilatan,
Su reflejo en cada ola transfurmando..

Abajo el ancha Presa está tendida
y el azul de los cielos reproduce,
Inmensa concha que se ostenta y luce
En su marco de peñas embutida.

su

no El céfiro nocturno, suspirando,
Forma en el egua músicos acordes,
y lhs pequeñas ol-as en los bordes

Se vienen á estrellar de cuando en cuando,

Se esticllden en reuor fHjE\~ de Dlontes
(~ue se vun clevnndo allá á I~l llijos, .

y del diu eSlJj¡"antc"ú los reneJos
Lirnitun los t.1iStUlllCS llo1·izolltes.

Silencio, soledad, melaucolíu
Reinan do qu ier: tan ·sólo la curnpanu,
Ln ol'llcion dnndo en la ciudud lejano,
Anuncia de In tarJe lo llgonín.

rUE'goCJ de su amada, solté á" Carballo di- Ique había sido el dorado sueño de su vida, Y á través de sus ondas desiguales
riéndole: tomó una resolucion desesperada. Los fuegos de la luz entreclaréan.

-Te dejo porque ella me lo pide; y loe- Cnrballo seguía dirijiéndole palabras de
go dirijiéndose á ella la dijo: amor. Liropeya que no comprendía este

-¿Y cómo te había de negar Dada á tí, lenguaje, sino en _oca de Yandubayú, le
que eres mi único deseo, mi única aspira- dijo con un tono lúgubre:
cion? -Cava una tumba para enterrar

Liropeya por toda respuesta dirijió al ca- cuerpo.
cique una mirada amorosa. Contento Carballo se desciñó la espada

CnrbalIo que había sido mudo espectador que colgaba de su cíntura, y comenzó á
de esta escena, vi(. tí Id india; su rara belle- cavar una fosa con su lanza.
zo produjo en el soldado un efecto. funesto. Hemos-dicho que Liropeya había tomado
- La inocencia marcada en el rostro de la una resolución desesperada.

virgen, luego sus esbeltos formas, todo coo· Herida en su primer amor apenas le sen-
tribuyó á trastornar so razono tia; sólo había podido sostenerla la conside-

Pero lo que sentía (larballo DO era un ración de que Yondubayú existia; muerto

amor grande, inmenso como el de Yandu-. éste, ya nada l~ sujetaba; los lazos que la
bayú; babia en él algo, 6 mas bien dicho, Iunian á la vida. estaban rotos. ¡La pr~sen­
mucho de mundano: se habia enamorado cía del cadáver de su amante hahia borrado
no del 811118 de Lir~peya, sinó de su cuerpo: hasta el recuerdo de su padre!

Odiaba Instintivamente á Yandubayü, Rápida corno el pensamiento, se apoderó

porque le babia humillado; y la cODsid~ra.1 de I~._espada,q~~.~n mala hora Carb~~lo se
cion de que ella amaba al cacique, introdu- I desciñera, y diríjiéndose á éste, le dIJO en

jo en su corazón el venenoso aguijón de los Itono desesperado:
celos. I -Todavía te falta otra víctima, aquí la

R
~ id h 1 ' d tienes, 8 bre esa sepultura para dos.que na"

,apl o COIIIO una ex a 3clon, se apo era. . . . . .
d ' . ~. I cieron para VIVir Juntos,

e la lanza, corre hácia Yandubayu y le I C b 11 ió háci 11 ,. . ar a ° corn era e 8· pero ¡ay. ya
atraviese de parte á parte; cae Yandubayú r _ .' '.
b - do eu sui . . d ¡no era hempo: Líropeya se habla atravesa-

aua o en su propl~ sangre, y COOOCleu o Ido el peche con la espada. •
que no le restan sinó unos momentos de l .
V

·d I1 á L- 1 di I Este sintió la voz terrible de la concieu-
1 a, rama iropeya r a Ice:

V á . é d t d lb' Y I cia que le acusaba de la muerte de aquellos- oy' morir, acu r al e e po re nn- I •

d b ' "dos amantes, y movido por un sentimiento
u ayu. d . d. . .. . , e pIe un, colocó los dos cadáveres en unll
Qnlso oeger la mano de la india, pero las ¡misma fosa.

fuerzas le faltaron y luego... exhaló el l Así ~e unieron en la muerte los q ue
úl· .. /

tl~1I0 suspIro., ' 1habían podido unirse en Vida.
Liropeyu no pudiendo resistir tan víoleu-]

lo golpe cayó desmayada. I VIII .

Solícito Carballo corrió á uno: fuente ve­
cina, y recogiendo un poco de agun en lu
palma de la mano, roció con ella el rostro
de Liropeya.

La india, posarlos algunos segundos volv ió
en sí, y dirigieudo u na mlrnda descucajudn
á Sil alrededol·,l)regunfó:

"':'¿DóFlde estoy? EL CREP.ÚSCULO
-Aquí) á mi Indo, 01 ludede quien te

arnn mRS que á su "vida, y que ha matado ú

aquel que me queria robar tu UDIGI'.

La india dirijió 9U vistn lÍ aquel que le
hablaba en tono anlol-OSO, y viú ti Cad)(l1lo
que la u811nba con una Inirada nrdiente.

.Eutúuces, ..recieu ellt(Hlces tuvu la con­
cieucill de su situacion, y recordando con
horror lo que hubia pasüdo, vil'. ej cndávcr
de Yaoduboyú y lanzó uu grito de allgus.

tia. Rústicos chozRs en su fulda hl1méan.
ReUexionando Que hulJiH muerto va nouel! Y ~Ilhp pI lanrnn Pn hlannno o~,,: ..al~
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T l"olnátrti~as grutas silenciosas,
Para el amor por los amores hechas.

Tienes flores de senos reservados,
PUI'S dejar entre sus hojas presos
Hondos suspiros y secretos besos
Por el amor tan sólo adivinades.

Mas fiera á roí me condenó la suerte

A vagar sin amor y sin ventura,
y el ósculo primero de ternura
Me 10 darán los labios de la muerte.

y si la fecha de mis días bellos
En tus troncos dejar quiero grabada,
Suspira y gime el alma contristada:
¡Ay! yo no tengo qué grabar en ellos.

y por eso tan sólo yo querría

MI .r ir aquí por única fortuna,
y (] l',~ la luz querida de esa lnna
Fuera la aurora de mi eterno día,

JUAN VALLE.
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treza como arrojado gimnasta, sinó como

hornbre espiritual.
Indudablemente, no habla nacido para

aquel oficio; pero, hijo de funámbula, no
pudo, como fué su déseo desde pequeño,
establecerse en un punto é ir á la escuela,
primeramente por la vida errante de la ma­
dre, y despues, porque cuando habria podido
hacerlo: era tarde, y ya se habia resignado
á pintarse la cara, y á adiestrarse en el
innoble oficio de hacer reir al prójimo.

y sabia caminar por UD alambre, bailar
con zancos, precipitarse desde nna altura
en una gran red, tocar en una cacerola, en
platos, en vasos; correr en un velocípedo de
una rueda por entre un centenar de botellas,
y en estos ejercicios su imaginacion se
exaltaba y se le ocurrian mil chístes origi­

nales, llenos de ingenio, capaces de hacer

reir á un misántropo.
En el ejercicio que John era incompara­

ble, era en el juego de los puñales; 10 vi

jugar hasta con ocho. E n los ensayos se
ejercitaba y adquiría destreza para aurnen-

John solía encontrar por las mañanas ti tar el número de cuchillos.
la condesa Uitta Golia en la villa, donde Y aquel pobre jóven, fuera del Circo, no
acostumbraba ir á recrearse durante un reía nunca, y se paseaba con un cigarro en
par de horas, antes de dirijirse al circo en la boca, las manos en los bolsillos del pan...
que ensayaba los ejercicios y las bufonerías, talón, y casí siempre solo y pensativo.
con que por la noche se hacia aplaudir; Bajó la malla del payaso, bajo la peluca
pero casi no se había apercibido de la pre del loco, se encerraba un espíritu enfermo,
sencia de la condesa; tal era la tristeza. que pero hacia mucho tiempo ya que no lo
en aquellas largas alamedas sombrías y si- preocupaba su mal al pobre Jobn.
Ienciosas, solía apoderarse de él, cuando, Una noche lanzaba. al aire seis puñales
pet.saudo _en la triste mision que le cabia afilados, haciéndolos girar muy cerca de
sobre la tierra, sin el atractivo del amor y la cara y del pecho, pero, no habiendo to­
de la amistad, se consideraba el último y mado UDO por el mango de acero con bas­
el mas desgraciado de los hombres. tan te rapidez, se hizo una grau herida en

y sin embargo, aquel hombre, en la la muñeca, y una hermosa señora, que
noche, provocaba la risa cuando se presen- asistia al espectáculo, desde un asiento de
tuba ceñido con su malla color de rosa eon l nri fil 1primera 1 a, a ver que la sangre corría
dibujos estravagantes, que representaban por la mano del pobre clown y babia rnan-
cabezas de gato, letras del alfabeto, cartas l' d 1 1e la o os puña es, rué la primera en gritar
de baraja, tijeras, una horca con un ahor- B

d - asta!-John volvió la cabeza. Al ver
ca o precisamente en el centro de la' es- 1

aquel a cara de mujer, cubierta de mortal
palda, y flores, sombreros de clérigo, ca- lid
1 pa I ez, se sonrió, y encoJ·iéndose de hcm-averas, murciélagos y una batería cóm.. b
pleta de cocina. r~s, sin oir siquiera las voces de los que

Llevaba entonces una peluca rubia. con g.fltaban basta! volvió á empezar el ejercí-
t b 1 C10, lanzando los punnles á mayor altura
res oc es. Se formaba ínmensas Con-

cavidades en los ojos cou tiznes de car- ~ue antes, siendo en seguida llamado repe-
tidas veces ú la arena di

br 0, de Diodo qne no se sabia si el glob 1 ' en me 10, de los
- o ap ausos que coda ve

del ojo con la pupila azul giraba e 1 L z eran ITIRS calnl·')'30S.
n l\ a condesa Gol"

órbita natural 6 en la que aparentemente I -, ra, en aquello. noche,
romplo un par de guanr 1 di .presentaba. SU~ rniradas causaban un J h. es ap BU iendo, .

incesante hilaridad a o n, rmentrns tanto, se vendaba In mano
J . Con un pañuelo prese tá d I

ohn sabia hacer de todo un poco' era el are d d ' '. U 11 ose uego en In
J d I e ' na, on e se lUCIó en ot . ..

8 Ula e a om pañia Georgiana á la que pa d. ro eJercICIO, dis-
, ran o seis revólve 1

prestaba el contingente DO sólo de su des- aire. rs y onzándolos al

De vuelta á su casa, contemplando su
herida V pensando en los aplausos de aque­
lla noche, vino á su imaginacíon el recuer..
do de aquella señora que se habla puesto
tan pálida, cuando él se había herido.

Aquella fisonomia no era nueva para él,
pero no se acordaba bien dónde y cuándo la
-habia conocido,y se decia á si mismo:

-No hay mal que por bien no venga;
descansaré unos dias; prolongaré mis paseos
matinales, pues no estoy obligado á. presen­
tarme á las once y media á los ensayos.

-El recuerdo del sitio de sus paseos, le
trajo naturalmente á la memoria el haber
visto, sin poner mayor atencion, aquella
misma señora.

Todo esto iba pensando el clown distrai..

damente, como cuando se piensa en cosas de
poca importancia. Pensaba, porque el ce­
rebro de aquel pobre jóven no descansaba

jamás; y por consecuencia, al día siguiente,
al ver á la condesa, la miró detenidamente.

La condesa giraba incesantemente cerca
de los rosales que se estendian al rededor
de una gran verja, é iba con aire distraído

arrancando las rosas que hallaba al alcance

de su mano.
Era lo. condesa una linda mujer. Aún

cuando lo dijeran sus mejores amigas, ella

no .habia pasado de los treinta años. Du­

rante el tiempo que permaneció casada,
respetó todas las exigencias del mundo;
despues, cuando viuda, sola, vivió como en
otro tiempo había sido su sueño.

Era alta, blanca, y su belleza no consistía
en la perfeccion de las líneas del rostro,
sinó en S\1 porte, en su conjunto, , El color

de su hermosa cabel lera ofrecía raros cam­
biantes. No podía decirse si en su tinte

predominaba el rubio Ó el castaño.
En una palabra, su belleza era discutida;

unos la aceptaban y otros no. Yo ya·be
dado mi opinion.

No perdamos el tiempo buscando una
alma en rnedio de aquel conjunto de se-la,
de encajes, de plumas y ele la exhuberante
naturaleza de aquella mujer; podria encon­

trarse en ella caprichos, deseos refinados
tul vez, pero nna alma nó; porque no debe
confundirse el malestar que esperimentaba
en cierto dias con la melancolía, ni ciertos
caprichos repentinos con arranques del co­
razono

Me parece escusado decir que era vani..
dosa, habiendo ya dicho que era mujer.
Si hubiese tenido menos melindres, habria
interesado ménos; si se hubiera mostrado
ménos aristocrática, pocos se habrían prao-

.cupado de aquella mujer que comunicaba
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á todo, aún á su envoltura régía, el presti­

-gio de su persona.
La imaginacion del pobre Joho se sintió

do~inada por aquella belleza, y no pasó
un día sin contemplar aquella mujer, de

cuyo nombre y de cuyo pasado se informó:

Pero la amaba á la distancia.
La condesa Golia, la que todas las mañe­

DAS, por rozones de salud, iba primeramen­

te á la-Orilla del mar, á respirar el aire sa­
lino, y después entraba en la villa, se preo­

cupó de John, como se hubiera preocupado

cualquier 0'1"8 mujer; con ,tanto amor la
seguían ]A5 miradas de aquel.

Poco á poco ella también se halló domi­

Dada por la irnájeu de Jobn que era un

hermoso rubio; y por la noche, al ir á dor­
mir, veía girar en torno suyo la imágen

de aquel hombre, que la srguia en sueños,

la acompañaba al paseo y no la abandona­

ba sino-cuando la realidad ocupaba su lugar.

Una noche, durante el tiempo que esta­

ba herido, vió éste á la condesa en el circo,

en el asiento que ella acostumbraba ocupar,

.., se sentó á su lado, encontrando modo de

dirigirle la palabro, como 10 encuentra

todo hombro en análogas circunstancias va­

liéndose de esas pequeñas atenciones-ca­

mo levantarle el pañuelo.pasarle el progra­

D18 del espectáculo, etc.,-que forzosamen­

te se presentan en el espacio de tres horas.

Al dia siguiente, en la villa, la saludó, se
detuvo un momento y desapareció.

Dos seln~nas despues la condesa Goliu
rccibia de John ó seade Edgard Würt, que

era su ve~d ... ·:c.l"lJ lJlli.liH'C, ,.d~~ d;';.J.~~.:... \..aJ1j

dc amor, que no deseehó del todo, ni tampo­

co aceptó, queriendo ganar tiempo antes de

halagar con promesas de amor á un hombre

á quien creía no conocer ui de vista y cuyo

origen iguorubu.

John la. amaba locamente, y no sabia qué

habría sido de aquel timol' si la condesa
hubiese podido descubrir su origen.

U na noche, era diu de fiesta, la condesa
se nabia uuticipndo r hub iu cutrudo al Cir­
co algunos (1I11111t05 antes de empezudo el

espectá cu lo. Mi rabu de UII ludu a l otro, cuuu­
~io (Jiu el ruido de la Ituerta de UD palco
q 11 e be ti br ia; eII 6t~ g u idu di l"Íg ió su D1 i ru Jti

eutre lcll:ncs. El Cit'c(J estaLa cusí á uscu­
ras. Lunzuda 81jllellu ruil'uua, asestó su
ullteojo, y l'ecollociú en ,It/hu, vC5tidu de
clúwn, ul 8ciilll~ Edgal'd \',·ürt.

JúhlJ 110 c~laLn todavja lJinlndo y Inil'oLu
háciu lo platea oscura. U 11 tU(JlIlCnlo uespul's
sonó lu camlJullillu; rel'(:llliuurucnle la luz
de gas ilu~nilló ludu ('1 ejl'CU, y JUhll, cuyos

qu_e ocupaba la condesa, vió que era obser-, los mangos y las hojas d~ acero brillaban,
vado y descubierto, y desapareció. La con- despidiendo incesantes reflejos, cuando John
desa se mordió los Iábios, empalideció y en avanzó sin interrumpir sus ejercicios, hácia
su orgullo de mujer, se sintió humillada al aquella parte de las gradas donde están los
pensar que podría permanecer allí para asientos de. primera clase; allí se detuvo, y
aceptar el brazo de on clown. Ni al día si- lanzando á gran altura un puñal, dejó caer
guiente, ni durante los que se sucedieron se en tierra los otros cinco. Mientras el pri­
dejó ver. mer puñal descendía, con la rapidez de un

El amor había invadido por completo el relámpago, envió con la mano un beso á la
corazón de John. Era .ímposíble arrancár- condesa, que 10 miraba, y arqueando Iige­
selo sin una lucha cruel!' ramente su cuerpo hácía atrás, vino el pu ....

U na mañana la encontró en el paseo: iba ñal á clavarse poco más abajo de la garganta,

en un elegante carruaje. -de campo, con UD Jobn tuvo todavía tiempo, antes de caer

gran paraguas de seda' cruda con fleco y desplomado, de arrancarse el puñal de ..la
dibujos azules. herida, y arrojarlo á los piés de la condesa

.John, al saludarla, palídecló, y ella, mi- junto con el ramo que en la tarde habla
rándolo de arriba abajo, no contestó al formado en el cerndnterio.
saludo. G. RAGUSA MOLEDr.

Despues de haberlo humillado de este ------
modo; pensó que todavia podria humillarlo

más volviendo á verlo en el Circo aquella

misma noche, París, Diciembre 15 de 1883.
Era la última función, á beneficio del Traje para baile.e-íi» falda fruncida es de

clown. surá tornasolado y adornada con dos velan-

En los carteles se anunciaban todas las~tes de encaje fruncido; el volante de abajo
estravagancias que él debia hacer, y el pú- muy ancho y muy rico. La cola de brocado
blico se apresuróá acudir al Circo en mayor con ramado á grandes flores esparcidas

número. sobre el fondo, está apañado de manera qne
John llevaba-casi siempre .nn ramito de deje libre todo el costado de las caderas y

flores en el pecho. Aquella tarde había teni- los pliegues sugetos con una guirnalda larga

do una idea estraña. En vez de com prar las de rosas con hojas y botones. El corpiño)

flores á la florista, se. habia dirigido al ce· largo del talle y abierto por detrás, es de
meuterio. La tarde era fresca, y el césped brocado; el delantero combinado como la
creciendo en la fértil tierra, tenia un verde falda se guarnece con un volante de encaje
mas puro, las flores eran mas bellas, roan- fruncido, mas largo en el medio de delante
tcr.iéu.luse erguidas en sus tallos. John h izo y l'o:.w,..~~,-:i.I l!lldLt~ '.<)~. 1111a ~~iru;:¡hlu de
un ramito de margaritas, lilas y lirios sil- rosas al costado; sobre el hombro izquierdo
vestrcs. y á partir del escote, se coloca otra guirnnl-

¿Porqué no compró las flores á In flo- dita de rosas; la manga C01'ta y ahuecada! de
ristu? brocado, se ribetea con una puntilla estre-

¿Encera'aba aquello un misterlo? cha: .adorno de rosas sobre los cabellos y
Lo queesperimentaría John al presea- zapatos con lazos de cinta surtida 1:11 color

tarse al público y encontrar en el asiento del troje.
de costumbre en 10primera fila, á la con- Traje elegante para jorcncitcl.-La falda
desu, es fácil imaginárselo. casi plana, está adornada de distancia, en

El C¡'19CO estaba completamente lleno, distu ncia con qu il lus burdadas de terciopelo
pero en aquella noche, cada vez que Jobo estrecho: el dclnutern oc In túnica, nptlli~¡d<t

se prcseutubu eu In arena De) decln ni en furuiu de ucuuust i llado, está ~ujeto nl
huc iu niuguna de aquellas 'bufonadas que corpiño y se te rru iuu por detrás sc.bre 1~
provocuban la r'~(l del público; estaba dis túuicu eu forura de ubrig«; [")l' del~,llte c.s.ta
t ruido y (~OlllO llionttl.do; no cC'nscguill des- plegadu ú pi i(\glles utu bl illudos, los q Ill' St,

(I('nltan por cl fl¡)niiudu en ft)l'OHl de cant~S-pl'CCuolJoJ·se. '. "
PUl' ÚltilIlÚ. cel'ca de las once, sl:tliú é. lu tillo que cae sobre-In. tllnH~n. .

'.. N l' 1 l d" E ..ta l)'ll·tc <iel \'e"tidu de terciopelo 1'8-ureua pUl' tercera vez. lH le o R p HU lO. ~ -, . ~ ,
. . ... 1 d eV'l ,. Dlll r el('~;ulte. lUan-

Tl'tllU en sus manos seis punnles; u or- ya O,.es lHUY 11U 'J. .
. , . .. 1 ~ 1 - ~t'lth\'~ ndürll udus Clo)n 1I nQUC5tu dll) prinCIpIO l\ ulla (lolk3, Joho a l6 gn:s Ul'ga5 y UJLl~ l ~, • •

. l· f . 1 de obaulr.o de terclo~~elunI Ulre, pruuero UIl puCiol. despues otro y p legue en 01111t - ,
. ' d b tOlleo: dc l'USP plClradu ('(lnIO la.ell segllldu lus t1~mus. raya o con o. ~ ~
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l!:~ A~BlJJ~ ~E~ ~QGAll más su salario, pero 51 correspondia á su ¿No sentiste? ¿no amaste? ¿Entl°e los ha ID

sincero. afecto. [bres

La enlutada no miruba, sin embargo, se·

pulcro ninguno r pureciu tener fija toda 511

ateucion eu D. Felipe. Este v ió que la

noche avn nznbu, que sólo cstabuu en aquel

patio del cementerio la mujer y él, é hizo un

ademán para levantarse. La encubierta le

alargó su ruunn rleJg'a'i1n y fina, él la tomó
maquinnhneure y nmbos cruznron de un
extremo á otro el curnpo santo sin encone
trar la puerta, ni ha 11 nr tumpoco u lma vi­
viente.

Firmó los versos, puso al lado de la tiruu
la fecha, y al ir á guardar la cartera, obser

vó que. una mujer alta, delgada) vestida de

negro y cubierto el rostro con un espeso
velo, se' hallaba junto á él.

-Dehe ser una viuda, se dijo, que viene

por fórmula á visitar la tumba del ya olv i
dado esposo.

-Han cerrado J 8, dijo In mujer hublundo

por vez primera con un acento dulce y me­
lodioso; volvnmos "hOlOU dor.de esta has,

quiero al lí contarte íni historio.
Enhonron de nuevo en el último patio, y

D. Felipe vi6 con extrañeza que In losa

nquelln que le in~pir(S Jos versos estaba

levantado, dcjnndo descubierto un hoyo
negro y profundo. Se sentnron los dos, y la

en lutada, sin alzar Sil vejo, dijo o&í:
-clInce treinta años tenia yo diez y seis,

dicen que er~ hermosa, sencilla. apasiona·
oa. Huérfano y pobre. vivia con on herma· ....

ño rnilitar, que me adoraba. y con una
anciana criada. l\fo habia amado nunca

G. 1\lENDEZ.

Etc DIA DE DIFUNTOS

HOJAS DE MI CARTERA

BUENOS AIRES, ENERO 28 DE 1884

Mírame por piedad! .. Le tengo miedo

A la espantosa lobreguez de [ni alma

Üuaudo entornas los ojos

PAra ocultarme el sol de tu mirada,

Ln oscura noche de la duda tiende
Sobre mi frente sus sombrías á las.

Dame siquiera un rayo
De ese sol, que es 13 luz de mi esperanza!

Ya no v estlu Mendoza con su proverbial dejaste tan fu rt iva y leve huella

----------------- - elegancia, y el dia en que le encontramos, que de tu triste paso por el mundo

una tarde fria y lluviosa de noviembre,Ini una sola persona ya se acuerda?
llevaba sobre el raído traje una capa oseu ¿O es quizá que los SPlo:s que. te amaron
1':1, que contaba ya varios inviernos, y en la tu muerte lloran en leja nas t.erras
cnbezu u n sombrero negro de anchas alas y en tu hu m ilde y sombrln sepultura -~

que ocultaba su frente surcarla de arrugas. sin encontrar consuelo, acaso piensan?

P la uri d'd di .. , Di les si fuera aSÍ, si algunas veces
01" a prrmera vez e su VI' a se IrJgla, .. _

hé . teri h bi l . 1 a mitigar tus ñiales te presentasacia un cernen erro, y a la e egu o para , . '. .
1] t

- .. t 1 di d d.f q11e ha y u 11ser qU e ha SRbHJo t ti a 1s1ti nu e n lo.
aque a ex rana vrsi a e IU e I u otos. .

E l
.~ 1 . n l ver tu fO$H en el misterio envuelta

campo santo, en e qne se veian rnu '
, . un sér que no hallará quien 1(' recuerde

chísimus personas, no presentaba esta tarde -l l ,.,
I t t

· t d cuanuo vUP e su esptruu a Oh'R esfera.»
e _aspec o rlS e y severo e otras veces.

lHultitud de luces y COr()D~S adornaban
tumbas J' mausoleos, recuerdes que á los

muertos dedicaban padres, esposos ó hijos.

Mendozu se inclinó ante el sepulcro de
sus untepesados, y vió, con emoción los

unos, con indiferencia los otros, aquellos

que encerraban las cenizüs de las' mujeres

Veinte años antes brillaba torlavia por su amadas Ó de los amigos vendidos ó ultraja­
figura, por su talento, por su discreción; dos. Llegó al último pátio, el mas pobre de

todo el mundo le conocia, era el encanto de todos; en él los arbustos eran mas escasos,

las mujeres, el terror de los maridos el las luces mas débiles.Ta concurrencia menos

modelo' que buscaban los jóvenes calaveras, numerosa, Estaba cansado y se senté> en un

·Tenia amigos numerosos, entrada libre en escalen de piedra, Allí meditó un instante,

los círculos; no .hubia reuuinn amena ni y sus ojos ~e fijaron maquinalmente en una

agradable gira campestre si no estaba él losa pequeña, rota y empolvada, que cubria

Era poeta, y sus versos, aunque fuesen vul: una modesta sepultura. Se levantó, leyó las

gares é incorrectos, se admiraban y 8 plau- letras y los números, que apenas pudo des­

dlan, Había nacido con buena estrello, cifrar, se sentóde nuevo, sacó su cartera y
nadie era mas feliz que él, pero. ooD. JURn en una de sus hojas trazó con lápiz los si­
no debe llegar á viejo, D. JUAn debe morir guientes versos, sin cuidarse de si alguien

jóven, 6 en un desafio Ó en una emboscada, le observabu, ni de si se acercaba la noche.

D. Felipe de Mendoza habla cumplido Di darse cuenta exacta de lo que hacia:

los sesenta años, y en vano evocaba el -¡Qué sola estás, qué triste, qué olvidarla!
espíritu del mal que le rejuveneciese CODIO hoy, que de los difuntos es. IR fiesta, ..

Mefist6feJes á Fausto; hacia a'cunos meses que fosas, panteones, mausoleos,
que había dejado de teñirse ei pelo y la de amor 6 vanidad galas ostentan;

barba, convencido de que la8 mujeres no todos tienen.r.orollas. todos tienen

podían amarle ya, ni temerle los nlaridos. lámparas cncenaidas. y de ellus
Era pobre; su ,capital. herencia de sns ni una adorno. tu blanca sepultulos,

honrados pudloes, habia sido derrochado en ni una su viva cI8 ..i~ad te prestn.

numerOFR"5 Rventura8 y vivia en UDa mise· Apell8s se distinguen de tu DOlubre

rabIe habitacion sin Ina8 criad08 que un las ya confusa8 Ó bOloradas letras,

sirv.iente mas viejo que .él. hombre bueno y Imas sé que eras mujer. casi una niñtl,
deslnteresadoo Don Felipe no le pagaba ja. segun indican las grabadas fechas.
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y .estar allí, cerca de ella, sentado junto

al piano, viendo moverse sus ojos. estu­
diando las inflexiones que tomaba la curva
de su garganta al levantarse el 1'osl1'O y
alental" el sen9, y no obtener de ~quella

muje.r ni nna mirada, ni conmover ·un ios­
tonte,.la fria, la belada iOlpasibilidad ~e su

quieras por compañera .POloO despues de tu ¡'sonaba, retorciéndose en la calleja inme­
muerte. . diata. Calisto, envuelto en el postrero rayo

Mendoza .extendió los brazos hacia la de sol, tenia no sé qué estraña ñsonomia de
única bella, la de puro corazon y dulces intimo júbilo _
sentimientos, á la menos amada antes y -Ah! me dijo-Hoy he vuelto á recordar
adorada ahora. Ella se unió á él embelesada aquellas notas.. o " Un wals, Debe ser el
y le condujo á una frondosa alameda .que primero que se ha escrito.... Es una car..
don Felipe no conocia y de la que DO se cejada que acaba en llanto. o . o Nunca te
veia el término. he contado esta historia.... Es la del

. o ..... o . o .. o o . o o único día alegre de mi vida, y el mas hor­
. 'ClJ~~doo 8'1 día signiente el guarda del ce- ríble de ella al mismo tiempo.. o El amor
menterio paseaba dístraido por-los patios, asomó ~ mi alma y echó en ella una Ilnvia
llamó su atenciou en el último una masa de jazmines que me perfumaron, o . y mu­
inerte; se acercó y reconoció en ella el ce- rieron. La ilosion me prometi6 en un solo
dáver de Mendoza con el rostro vueltohá- instante UDa dicha eterna. o . La ilusion eo
cia la tierra, como si estuviera besando la la hermana menor del desengaño, Ella DCtS

humilde losa que inspiró sus versos. enamora, nos sonríe, nos dá una cita en su
. E Ijuez fué mas tarde á levantar el cuer- reja. y cnando hemos acudido, "llega el
po, y un médico, llamado .parE!- que certifi- hermano .. y nos mata.
case aquella defuucion, declaró que había Leoéadia,-continuó Calisto;-era prima-
fallecido Mendoza de muerte natural y mía, Yo he sido primo de la hermosura,
repentina. ~l anciano fué enterrado en el Sus ojos chispeaban con lumbre de amor, y
último patio, en el mismo sitio donde habia su nariz recta tenia dos a1illas trémulos, y
sido encontrado su cadáver, al lado de la en medio de la mejilla siniestra un lunar
olvidada tumba. negro que parecía sobre la blancura de·1 cü-

S610 visitó su sepultura y lloró su muerte lis, una mata ~e juncos en un campo ne-
el viejo criado vado.
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hasta qu~conoci un di¡ al 'caballero mas
TRliente~fl1ásbello y mas temido de aquel
tiempo. Salia yo de la iglesia al anochecer,
pues habla empezado á rezar una novena,
cuando le encontré discutiendo ul'l\~orada'
mente con varios amigos. Al pasar me miró
con fijeza, dejó de pronto á sus ~omp8ñeros,
y me siguió. ~Ie habló poco, pero lo bastan­
te para encender en mi corazon el fuego
del amor. Supe por él que era hermosa y

que podia ser amado; mi espejo me lo repi­
ti(, desde entonces todos los días. Dando
dinero á mi vieja crinda Iogró que ésta le
introdujese en mi cnsn, cuando mi hermano
no se en'contrabu eu ella, y allí me declaró
su amor siendo correspondido, porque yo le
quería desde que le ví. ¿Cuánto duró mi
dicha? Segun él, nuestras relaciones habían
sido las mas largas qne había tenido; segun
-yo, fueron una so:a gota de. la copa de la
felicidad que siempre está llena, porque no
hay mortal que la apure. .

c~Ie dejó triste, desesperada, y mi herma­

no, que no sé por dónde conoció nuestros
amores, desafió á mi amante y tuve la
iumeusa fatalidad de que por mi _causa mu­
riese eu uu duelo. Sola en el mundo, quise
retirarme á un claustro, p~l'o mis recuerdos JULIA DE ASENsr. *fe:::

me perseguían y comprendí que no podia -¡Horas dichosas las pasadas en el des-

consagrarme á Dios. Caí gravemente en- tartalado salen de la casa solariega de mi
fermay, á pesar de Joscuidados de mi vieja tio! Yo adoraba á·Leocadia, y al verla ves-

EL WALS DE CALISTOsirvienta, llegú mi prematuro fin, sin que tida de blanco con las trenzas negras mal
nadie llorase por mí, IJi IDf: con~~l''faseen atadas rozando el cuelloy el talle, tan en-
su rnernoria. La criada fué á ver á mi anti- Calisto era un viejo. auxiliar en la Bi~ deble como una columnilla de marfil, file
gua amante, le habló de mi muerte y le blioteca del arcáico lugaron de Muriedro. parecía una- de aquellas princesas de mis
pidio unu l+~losna para rni entierro. .Se la La edad le habia quitado la esbeltez y la libros viejos, que, saliendoal mundo de la
diú, y gLoocins á él !engn esa fosa, cuya lápi- gracia que dicen que tuvo. Era delgado, realidad de detrás de la mas elocuente pá­
da ha destruido el tiCIHPO, lápida que te ha coa un rostro cetrino comparable á UDa gina, resumia en el breve cielo de sus Oj0s
inspirado lU5 últimos versos que escribirás.. máscara de bronce, modelada sobre las fac- los premios prometidos á los vencedores de

La {,nlotarlét habit1lernlinado Sil relacion: cienes del dolor.' Ahora está en la sección cien combates. Yo perdí el aplomo, la cal­
alzó su velo y _~UJJ Felipe reconoció el; de infulios y pergaminos arrugados, pues- ma, el sosiego. 1\1e encontraba tan feo,
aqnelh mujer á HIJa de las mr-uus queridns to siempre delante de un facistol movible tan pobre, tan ru in, tan ridículo, que
de I..:U:~lJta5 jóvenes habiau formado el libro en el que se rcnnevan grandes pedazos de llegar á alcanzarla lo tenia. por UD sueño,
do Sil existencia. rugoso cuero nrnurrlln llenos de letras rojas que me amase absurdo, y que yo la olvida-

Entre Inuto iba n avanzando húcia l\I~l1' que parecen heridas abiertas en la historia, se imposible,
doza sourb r.is confusas, vestidas tamoien de 1'01° las cuales sangran aún los héroes OHI-er· Ella. tocaba el [oricpiano, y sus ms noa
negro, crlgid:l.~ dc la mano. Furruuro n cor-r(-' 10S d~ que en ellas se habla. Callsto tradu·' corrtan semialadas sobre las teclas.' Com­
al rcdedl.Jl' del l"iCjf. calavera, ulliúse á ella~ ce a~ castellan? oqnc.llos cronicones anti· bil)ábarÍi~' la celeridad de sns dedos blan o
J.... JI' r" 1 " ' , • Quísloaos donde s-e elügi'\ll las m s b . t I 1 ... dI' . E
~ d l.t l Ul el, se Oj'O nna rnUSl cu cxlrafiay. . 1 ( a ru a es Cill3 y e eODcento e n ID USlca. ra u n re

ci lu VCl ulzul'lJfI tudas sus ,ehb dejGodo' c~rn~ceflas y s~ cllsulza Ú ]05 mas crueles lámpogo de.blancura S(lure una carcl1jnda
d - l' . Canuceros Cahsto es ' b' d . .
e~cu Jllrtus sus rppllgnnfJtes ru::,tros de si. . un sa 10 e esos que ae armoníao

niestra y repulsiva expL"csi~HJ. sed,) su~en In que pus6 y para quienes es el
(lOl'Venlr algo bL"lllllÜSO y d 'd

-t;onlUS lAS Dlujcre6 que anlusle y que b. t 11 .d eSC0l10CI o, una
a n n e nubes sobloe un b O

ya TIC, vj~'en, dijeron, * a Ismoo

-.Las 'lue ulné ~rau todas hermo~uc: mur· e .1 f '* •, ... -. unouo yo· ui ' I 1 °muro don FeJi[Je. . a ver e, e sol se pOnJ6 '1
-Es que entonces veías el.l"a1unQ tR&!de. de ('ctubl·e. Cafa lentamente

]0 envoltura y a UZ, volVIendo nara o d I 0d o

h(,,f coutempJos el alcna Elige Ja (Iue .11 fiJa os os VI rlOg
. Roaorl os de ,los transparentes. El viento



espíritu. , .. era II n paraiso .com plicado
de infierno, una cnricia y una puñalada.

Leocadíe no podía amarme. ¿Pero ama­
ba á otro? Esta pregunta me mataba, ¿Có­
mo resolverla? Espié de noche sus baleo­

nes esperando ver pendiente de ellos u n,a
escala de seda y osciJaorlo sobre el empe­
drado la capa del amante abandonada en el
balustre. Rondé la verja del jardín y cris­
pé ;nis puños mas de una vez, imaginando
que los- arbustos negros eran hombres. Yo

veia en toda sombra un rival.

*- * *
Una tarde me esperaba Leocadiu; me

dejó estrechar su mauo; yo me estremecí
de dicha.

-¡Pobre, primo miol-e-eselamé ella.
-¿Porqué dices eso? _
-Tu me quieres bien. Tú lo sentirás.
y u IHl lágrima escu rrió de sus pestañas

largas y sedosas. Despues sus manos pu l­
suron el teclado y oí éste wals, que he

vuelto ú. recordar hoy al cubo de veinte

años. Es uno. música endiablad-a, de enu­

morados que se persiguen, de silfos que
corren tras mariposas. de geuieéí llos y ha­
dus jugn rulo al escondite en los cálices de
HII bosque de OZUc.en85. EII~ le ejecutaba
mirándome corno se mira Ú un niño antes
de darle un pequeño disgusto.. , , , A la
noche me marché.

** *Pero volví á espinr Ins verjas del jar-
din .. , , y entónces vi u na cosa horrible.
'Tí un e1llbozndo que salia Ilevándose del
brazo á Leocadin. Lu sombra los e nvolvíu,
pero no tanto que dejú ra yo de apercibirme
de 'lile al traspasar- los Iludes del huerto
su, bocas se nuiun eft u n Leso, , , , No fuí
dueño de mi. Cui·rí trus ellos, l\fi mano se
'U'UHJ de u n cuch i 110. , , , Herl á ciegas;

('on fuerza, brutu lme nte. U:'lH ola de san­

gl"~ sulpi<.;ú mi rostro y quedé sin vista.
Caí al suelo y me purecia que por el hol­
co u salia ruido de IIIÚ ..:iCH, que Leocndin
c~taba de nue\'o sentadl\ ni piano y que este

nHddito wals s(,rulbn, soullba blll'lando mi
furia pI)l'qlle yo hHbia InahHio á su U-"Illllle
y hnbiu hecho innlo1'tnl su IUllor, pouiendo
eHtr~ dos alnlus una tumbo.

ORTEGA MUNILLA.

LAS EST,ACIONES

De claro sollnccs rojas
. a.lumbl'un 011 ciclo __puro,
Se rOlnpe el boton oscuro
y VUIl brotaudo los hojas,
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El arroyo que murmura
corre e~ la sierra vecina,
y la flor su tallo inclina
y mira en él su hermosura,

Céfiro tranquilo y SUAve

tocio el espacio embalsama,

y salta de rama en. rama
con dulces cantos el ave,

Tus ojos el resplandor
tienen riel sol y el reflejo"

Tú te miras al espejo
como en el río la flor.

Cautus, Lu isa, placentera
cual las aves habladoras,
Él te q II iere, tú le adoras,
él jóven y tú' hechicera.

La primavera,

La pobre tierra abrasada
respira diflcilmente,
un aire seco y candente
mece la espiga dorada.

Suda el infeliz labriego

con las mieses en pelea)
y el esquilon de la .rldea
se funde del so] al fuego,

Así de tus lábios rojos
despareció la frescura:
en tu 0)800 hay calenjura,
llamaradas en tus ojos,

A tu amor no poues tasas,
sus decisiones son tercas:

él se acerca: tú te acercas;
·él se quetna, tú 'te abrasas.

y pasa el tiempo tirano
sin lnuguideces ni enojos,
tus ojos siempre ensus ojos;
tu mnno siempre en su mano,

El verano. .

Dc claro sol luces rO.JHs,
oscura nube importuna,
y van cayendo una, á una.
de los árboles lus hojus,

Al·ruyo que claro fué,
'l\l verse turbio suspiro,
y In flor que en él se Dlir-a,
sin sns colores se vé, 1

_ Los vientos helnclos ya
arrojan .ie lu eSpeSIlI"n
S la gnlolldl"inn oscuro
que tu\cin ~I Africll se vá,

TtlDlbieli tu .J11irudn clal'a
perdil' su fll('gt> y 311 ~rillo,

IutuD1C SUI-CO unHll'illo .
te va lubrundo la cura,

Vuestro precioso l-etoilO

se hizo un hOlllbre de repente.
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A él se 'le ha caído u n diente'
y al tí te blanquea el moño,

¡Elotoilo!

La 1Iuviu cue ligera,

en nieve nos enterrarnos.
¡AYí [pebre Luisa! ya estamos
al final de la .carrera,

PUl-a tonos el ti 11 mismo.
Después de tanto luchar
aquí venimos á dar

y tí. rompernos el bautismo. /
Tus ojos candiles son.

¿D6nde fueron tus encantos?
¿CÓU10 has engañado á tantos
con tu barba en cucharon?

Esa tu cintura ingrata,
¿es verdad que junco fué?
'Tú tan gallurdn, ¿pOLo qué
vas arrastrando una palo?

¿POl' qué tu gruñir eterno,

tú tan buena y sencillotu?
Él con asma y tú cou gotu.
¡Qué es eslp, dí. Dios eterno!

¡El invierno!

MIGUEL ECTIEOAR.AY.

SERMON SOBRE LAS MUJBRES

PREDICADO IJOR EL R. P. ACUILE

DE BAnBANTANA

cHerlnnnos mios:
«'Voy:i tratar un asunto 11lUY delicado y

que os intr-rcsurú nnu-h isiruo. "(o.v á hubla­
ros de In mujer; prestadine, pues, toda vues­
tI"U cteuciou, y v osolrns, IUl1j eres, hu 111 i lluos,
pues es la vcrdud, la uuste rn verdad. lo que
vun á oir de ID is prnpios III hip·s.

-Ln mujer, esn desgr~h:iada híju de Eva,

que será sle urpre pura nosotros, S(\gUll la

expresh.n de San Cipriuu« -lu liga cure­
neuadu de la cuul se sirve el diublo" para
RUlpnrlll'se de uuestri\S Hllnn~;J In nlujer,
queridos üyclItes lllitlS, posee tres l!tIDOSOS

ul'sellu1es en los que vu ú bu,.,car hl(hts las
baterias ql\C le\"'nnln Ctlllfl'R rll)Sotl'll~: sou)
su talento, SllS ctlpl"il'hos J' su hf'l'lllUSUra,

cUIlH Dlujer qnt) ticue tnlellt0, sabe que
nnrlie puede liural"Se del ilnpl'rit) del alllor,

Lo cunl ouli o'0 á decir ú los dl)S mocstros
de la vidu ~spil'\tunl, Séneca y el padre
Héctl"ll' de CUl'CaSlHltl, que Il n hOll} lll'l~ á
quien no le gusten INS mujel'e~ seria nlllS

rol'o que lü l\[UIlJI,úgorn. Estn pnsion bullo
eu Iluesh"" sllDgl'O, desde 18 iufauciu hasta
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LABOR ES O,E SEÑORAS

el cuello, están adornados COD trencil la
estrecha, cosida, formando hileras. Gorra
azul marina de fieltro sin mas adorno que
una hebilla ó una pluma de garza real pues..
tu alIado.

Visita lnrqa de terciopelo, adornada con
pasamaneria y confleco de felpilla marabú»:
Este modelo riquísimo y muy lujoso se
confecciona con terciopelo, -siendo la fulda
plegada 6. pliegues planos por detrás, Las

mangas, que forman al mismo tiempo la

espalda del abrigo, se cortan en forma de
faldou, pero concluyendo por delante e'o-­
cuadro imitando á una bocamanga. El fleco

tiene 12 centímetros de altura y la pasuma­
nería á cuentos tiene 8 centímetros poco

rnás Ó ménos. El adorno de pasamanería

que se emplea para cubrir la costura de la

espalda es muy precioso. La capota de ter­

ciopelo bullouado, guarnecida con un púja­
ro y plu mas por separado, es graciosísima

Almohadon cuadrado. Bordado con aplica­
cion de tul.-Este almohndon para butaca,
~lUY nuevo é inspirarlo en la moda del dia,
se hace de terciopelo, de raso, de fe lpa Ó

brocado, rodeado de .una gola del m ismo
género y gunrnecido con borlas l\ bolas de
seda ó de lana cardada en los ángulos y en
el medio de 183 ru-illas. Se ndorna el centro,
con un-a banda ancha de tul negro imitando

un doble encoje cosida y bordada al puso
plano y al punto lanzado, con s,eda de dile­
rAntpQ rn)orA.'; torrnundo Ull dibujo de gui....

corpiño son cortos, rodeados de un volante

doble, muy ancho, bullonado y fruncido
todo al rededor; el corpiño, guarnecido con

pasamanería, de felpa, está escotado sobre

uua pechera plegada de terciopelo, con el
cuello derecho eu forma de alzacuello re­

doudo. El sombrero de fieltro rodeado de

un sesgo de terciopelo y adornado con un

pájaro. Emplea este traje 10 metros de

cachemir de 120 centímetros de ancho y 2
metros 50 de terciopelo.

Traie de cachemir color manila clai~ y
terciopelo azul oscltro.-La falda plegada

está ribeteada con terciopelo y la túnica

igualmente, siendo esta, fruncida en la cin­

tura y recogida por delante en redondo

formando un apañado con pliegues muy

profundos; el puf apañado también en re­

dondo está sugeto al bajo del corpiño por un

cinturón de terciopelo. Cuello derecho y

puños de terciopelo y la pechera ahuecada

de surá del mismo color, Sombrero redondo

de terciopelo liso, adornado con un sesgo Vestidopare" paseoy para 'visita-La falda

de terciopelo apañado, sugeto con una hebi- 1 está recubierta con voladones muy largos.

na. y llevando UD grupo de plumas del \ de 30 centímetros de aH~l~a, separados por­

color del vestido. una ancha banda de bordado. La túnlca,
forma sultana, está fruncida y apañada de

manera que pueda formar muy abajo sobre
la falda dos apañados recogidos y fruncidos

en el centro por una ciuta que se anuda

por delante. Nuestras lectoras comprende­

rán perfectamente el apañado de delante y
como está hecho el puf y apañado de la
parte de atrás. El corpiño guarnecido ron
sesgos y un plastrón bordado imitando un
corpiño cruzado sobre una pechera pos

tiza. La capota adornada con plumas pues­

tas enla parte de delante.

BALBIN~ V. 1tI.

T'raje para paseo, de lana bordaday cache­
mir liso.-La falda plegada es de liso, como

igualmente el puf y los paños dobles que le

rodean; el corpiño y el delantal cortado en

punta son de lana bordada" con dibujos de

mariposas esparcidas sobre el fondo de la

lana; el delantal se recoje formando plie­

gues debajo de los paños que cubren el puf,

y el corpiño forma de casuca se termina

con unos faldil lines en punta pegados á' la

cintn ra, siendo ribeteados con u n sesgo de

lo mismo; la esclavina con fruncidos y pinza

en los hombros. se completa con un cuello
vuelto por .estilo de los faldillines del cor­

piño. La tira del cuello es de forma derecha

y el sombrero vértigo rodeado de dos plu­

mas unidgs una á otra por UD lazo formando

cresta.

Vestido almirante para jovencita de Gá 8
(Litos.-EI corpiño es de lana bordada con
rfihllif\Q mpnntinQ' lA hnnr1n " In fulti~ ~nn

Vestido á la inglesa., de terciopelo 'granate,
para jovencita de lj.á 10 afíos,-Está cortado

conforme á IR forma prlncesa, llevando en

la parte de abajo nn volantitu pleg-ado de
raso, con solapas pOI: delante y .abierto sobre
UDa pechera de 1'8S0. Sombrero granate con
plu mas su rtidas. Medias de seda' granute.

MODAS

flautn de oro; ¡Oh! Cuán justos son y cuanta

rnzon les asiste á los poetas, al describirnos
la mausion de las almas afortunadas COD10

mansion dorada resplandeciente de rayos

de oro y salpicado de estrellas de diamantes

y piedras preciosas; pues, de otro modo, si

nos In bu hieran pintado de otra manera, las
mujeres, las malditas mujeres, hubieran

preferido los cueruos dorados del diablo á
los cuernos de luz de Moisés...

-Ustedes se ríen,_ señoras, porque las ha..

blo de cuernos... pues las aseguro que su
atrevimiento es una prueba más de lo que
nca bu de deciros, y convengan conmigo que

solo In mujer puede burlarse del predica­

dor en sus barbas, y que yo seria UD gran­
dísimo tonto en continuar.. ~ )

Aquí se concluye este trozo de literatu ra

y de elocuencia expresiva. Suplico á mis

lectoras me dispensen haberlo publicado

textualmente; pero, sin embargo de que el

fin esulgo atrevido y por demás insolente,

necesitaba que lo couociesen para que así

puedan comparar esta crítica acerba de la

mujer, con la defensa sincera que deseo

hacer del sexo femenino. la que publicaré
muy pronto.

INDALECIO MANJON GONZALEZ.

Paris, Diciembre 28 de 1883.
·Vestido para baile.-Se COfia pone de u na

falda interior com pletsmente ljsa pero con

tres volantitos en los bajos á pliegues rnuy
menudos; cada volautíto tiene 8 cerrt ímetros

de altura. La túnica es de crespón inglés,

recogida en puf voluminoso por detrás, y Jo
banda, apañada de surá culor de rosa y

arnurillo, esté. adornarla con.una trenza de

rosas ó flores diferentes, COUIO igualmente
el delaurcro de la túnica y el corpiño muy

escotado por detrás y por delante: Mangas
cortas y bulloundas, Guantes de Suecia
mate.

Traje para visita, guárUt1Cido con terciopelo
granale.-La falda lisa y á plano por deJan­
·te está encuádrada con una. banda ancha de

terciopelo, y por detrás está. plegada de
arriba á abajo; se guarnecen los bajos del

delantero con un plegado UIUY fino y bagas
forradas de raso puestos por encima del vo­
lante. La túnica se compone de I1Da banda
~l'hQpno __ liD ..onn~irfo h&piA At.rÁ.~ v tiA I1n
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CURIOSÍSIMA

de mí. No tengo vergüenza en confesar que'
Señor Director: soy Latorrista, á diferencia .de otros, que

cYo me llamo Fo~otinho, con nl~. ~ue despues de aguantar las pancadas -con que
. le ála.¡¡ Cl:lstelltlDH. Por cousiguien- o Lourenerr los acaricia ba, reniegan ahora

equl~a b e debe leerse Fortiño. Me Ila-
te mi DOro 1" . de él, como renegó Pedro del, Cristo ,antes
010 además Juan. ó Joéo como se dl~e en qne el gallo cantara tres veces,

é todo mi nombre dice: Joao da I . t 1
po.tugu s, y Yo, nunque cante vein e v-eces, no o ne-
Costa Fortinho. , ? garé, y CI"eO en él; creo, en Latorre, COIflO·

Vamos á ver: ¿qué hay de malo en eso. creo en la vuelta del rey D. Sebastiao, 'que
¿Qué 'inconveniente hay en que no hombre odia mas, dia ménos, ha de tornar á regir los;
se llume Joáoy se a-pellide da Costa, y se destinos de ese país.

pougu en áncas Fortinho] ¿IJá eso derecho Déjeuse, pues, de ero brornarme. Yo no
t\ nadie para que se haga del. nombre UDa soy pelota de goma paru que los Albistur y
burla y 10 zarandecu como maleta de loco, los Herreras se entretengan en jugar al bote
tírá ndoselo por las narices Herrera á Al· largo, tirándose mutuamente mi apellido
bistur, y devol viénd~selo Albistur á Her- para divertir al público. .Nao aconseutoisso!

rera? Nao. . . ~ naol
S('y Joáo, soy da Costa, soy Fortinho y Cuidado con la vuelta del Rey D. Bebas-

soy portugués por mar y por tierra, por iz- tiao disfrazado de Coronel Latorre! Cuidado

quierda y" por derecha, POI; &b8:1 0 y por ar Albistur, cuidado Herrera, y euidadito otros
ribu, por delante y por detrás. Está bien. que están I;IlUY arl-iba.á quienes varncs á.
'rengo á mucha honra serlo. Pero por lo 'sacar de una oreja... cuando volvamos!
mismo que lo tengo, no estoy dispuesto á Por ahora me limito á esta protesta cÓÍJ­
tolerar que ningun Herrera, ni ningún Al- tra Albistur' y contra IIerl"era por haber
bistur me torne de muñeco, Nao. . . . . e abusado de mi apellido y de mi nucionali­

nao! Botafogo! dad; protesto tambien contra el Ministro de
¿Qué tenia yo que ver con la polémica Portugal por haber tolerado que se haga

qne seguían esos dos señores? Yo no soy mofa de un súbdito de Sua Magestade Fide­
blanco, no soy colorado. ni soy nada. . . . lissíma; y protesto por último contra O Cor­
es decir, soy Fortinho y 'basta. Eu sou reiode p01·tugal y coutru ~u Director por DO

Portinhot repetiré en portugués para darle haber salido en defensa de II n Joao, de un
1l1aS fuerza á la cosa. e nada mais, e nada. da Costa, de un Fortinho, en u na pnlabra,
ménos. . . . e (leo! de un portugués, por mar y 'pUl' tierra, PQr

T ni una sola voz se ha levantado' para derecha y pOi' izquierda. por arriba y porCojapara botones, imitan i i (i u}~ilorcro.-
defenderme ¡ohverqonho! abajo, por delante 'Y por detrás.sSe hace preparar una caja de curtan cou la

¿Qué huce el Exelentísimo señor Minis- JOAO DA C(J~TA FORTíNHO.-forma de un vaso de flores; se cubre con '
~ 1 h.... ·1 f' d tro de Portugal, no el de In zarzuela, sinoruso aco e euuuo, per urna o y pespunteodu. '

imitando 'h d b d 1 I el ncreditado por nosso (lobarno, que no
I cone as; espues se 01' 'a 11 par- .,

te i f .) l protege á u IH. de sns connacionnes bá rba loa.n erlOr coo 8 gunos puntos argos de . ,
hilo de 1 " mente ofelHhdo en su ~aractel" de portu.uro y se guaruece a CClJH. COI! bor-, ., . '
185 de seda COll cordones b d d gues por dos escntores publlcos?

, y IlU as cpasél- ·n 'é .,. "
manería. La bl~""~eru está guarnecida COU ~,e qu se ocupa O Gorrclo de Portugal,
algunos r:lDlitos de ilUl"eS rt·to. 1 el lInportante (JI'gano de In Culouin Portu-a 1 leJa es, cOn
botones, hojas yotros udornos de capricho. gues3, que no ha tenirlo una sólt\ palabra

e porn protestAr contru ~.J. tihuso que se hace D. -JUAN CASACUBERTA, Hetol~-tlrHnlálieoONCHITA. l...
( e mI flpclhoo portugués? despues, lH1Cil~ en Buellos Ail'es el. Hiles del

Ah! bien se conoee que ya no gobiet~nfl .últilno uño oel siglo pasado, dc IJlldre.'3 rilO.

en ese pais ingovel'novel o Exelentísirn~ destos y de costunllJl'C's QH'rnles. Al {il1eO

senhor Clil·onel dOIl Loureng,) Lntorrc tic,rlllJo de su nuci,l~liellto, sus padres se ave.

ncm seu digno InhJístro José Maria 'l\fon~ cindnl'ou en la ci,udud de JHonteviden; el
teiro, qlie si ellos gObel'llusen, no seria' ni nil10 Cnsncubel'tu iba siguienúo la t'lll'l'el'l\
Albislu.r ni Herl'pm, ni nillgun viejo ni j{•. de In vida, 1;1l1llHlo en esos Dlllincntos se
ven qu If~n se ntrcv0.rin á lluroul'me Fortin- presentó lu iuvnsjoll íllglesll, y ~u pndre <llle
h~ po.l' IJUrln, porfJne entónces, yo tCllia íl formuba pal'le como ~lilidllllll 1'11 unn de
Ull ~,sposicion os Itomems d6porrele que les' los c'uel'pns de In guuI'rl,jCiI~n, tu va In flltuli.
hubieran calentarlo lus costillns ó. esos va· dnd de morb' ell el ll-lllllU'C que ~ll fl'i(,~ eSatí fes.

El h h t.iudad. El nifio Cllsncubertu quedó huér·
el' o de haber sido yo COllselltciro del faon de padre 011 compaliill de su 1I1COOSO'

Co-fonel"uo le autoriza á nadie' pOl'a moful'se Jable llllldl'C, qne aleudia á SIlS necesí~ades,

Flor bordada, sobre fondo de gldpur.-Est:
. propio paruadorno es sencillo pero lDUY

d . ·11 s v p8ñu~los, etc" Seformar re eCl as, saco '., _.
hace prinlero el. redondo del medIO y d,eds

o

en forma epoes se uneu los cuartel'oves . , .

1 C1' los cuales se unen entre Sl pOIonsanoe, t
t de feston en el cual se suge anuna pun a ',. . .

10scordoDcillos al croché lffiltaclon de I?UIl~

tilla. La flor al plumetis ó al paso puede

bordarse con diferentes colores.

(,~uevano de paja,.-L8 rnonturu es de
b ""Jce dorado, pero todas las lectoras po­
dr ., ejecutar el cuévano con trensas de
paja, ó junco fino, que se colccarán la.s unus
sobre las otras, sugetándclas por JUDCOS
trasversales que vun desde la puutu en for­
ma de cuerno hasta el orificio, en el cua 1
se coloca u u aro de alarn bre para darle la
forma de arriba. Se guarnecen las orillas
de cuerno 6' cuévano con un lam brequin de
roso bordado, adornado con borlas; se puede
coser al borde de este' cuévano una banda
de seda con una jareta y entonces servirá

de saco para confites; tambien puede lle­
narse de. yerbas secas con algunas flores
campest res y entonces sirve de adorno pa­
ta una rinconera.
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gusto de cado cual; por OH parte re.conliendo
ls seda tornasolada, la cual conviene per·

féctalne;te-á esta clase de adornos.

Por creerla diglJa de ser conocida de'
nuestros lectores, tornamos de n 11 diario ~e

M~D.tevjden, In pjguiente graciol:t(). CfJfstola,
flrrglooda por escritos de los sefiures .Albis.
lar y Jlerrera, en Jos que se caolbiaba sin
mt\licia alguna el nombre del autor de Ja
carta menciolJada.

Héls aquf:
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l1uERTE DE ÁLZAGA

CRÓNICA DE LA SEMANA

El sentimiento jeneral de la poblacíon de
Chile lo acompañó á la tumba. Su estrella
se eclipsó para siempre á los 50 años de
edad.

Desempeñó el rol protagonista con la
maestría que sabia hacerlo. Se esforzó tan­
to, se afectó tanto, que á la conclusion del
drama quedó sin vida. Una muerte súbita
puso fin en aquellos momentos á so ex is­
tencia,

Se-le hizo un entierro magnífico. Lo mus
distinguido de la sociedad de Chile acorn­
pañó su féretro á la última morada, hon­
rando la memoria del hombre de bien, (Iel
caballero y del eminente artista America­
no, formado en Montevideo, su pátriu
adoptiva.

Casacuberta era bizarro hombre, sencillo,
modesto, generoso y de costumbres moro les;
cándido, tímido corno un niño. En la escena
ere otro hombre: un gran actor de dotes
admirables, trájico consumado, general y

modelo en la comedia.

moso drama Los seis.grados del cr·inten. Al
asentir á ello, decia que era. el último sa ...
crificio que hacia al público de Chile al
subir á la escena. Parecia presentir 60 fin.
El teatro se llenó de espectadores, Salvas
de aplausos saludaron su presencia en la
escena.-Ah! era la última ovacion que ha­
bia de recibir en este Inundo el eminente
artista Americano en la escena.

Tiempo después su señora madre tomó hizo épocu en ambas orillas del Plata. Mu­
estado en segundas nupcias, y desde este chas.v eces le decía Casacuberta á Gonzalez:
instante se ubrió otro horizónte para nues- Yo veo que haces advertencias á algunos
tro jóven. Su pudre político don José Na- de los compañeros, y quiero que á Olí me
varro, hombre de tra bajo, tenia su taller de adviertas los defectos que cometa. Gonzalez
bordado en oro, plata y seda, que en esos le contestaba: Yo no me creo competente
tiempos se usaban e-n Jos trajes de s~ñoras y para advertirte nada, pues tú no lo necesí­
~i litares; dedicó á Sll hijastro á este ej er- tasi es lástima que no. hayas en tu juventud
cicio y al mismo tiernpo le enseñó á leer, recorrido Ia Europa: hubieras sido un gé­
gramútica y arítmética, pues en esos ramos nio, tienes el don de abarcar todas las situa­
sa lió perfecto: todo esto lo aprendió en el ciones del arte.

obrador ele sus padres, no conociendo ni la Esta compañia pasó á Buenos Aires, don.
rutinaria escuela de esa época ni menos Ji. de permaneció por los años 35 al 38, dando
ceos y colegios que no existia? trabajo con éxito. Casacuberta tomó estado

Casacuberta fué el verdadero hijo del con la jóven actriz doña Manuela Fúnes.
hogar; no tenia rilas relaciones que su fa- A fines del año 38 partí? COIl su familia á
mi lía y su trabajo, pues idolatraba á. sus pe- Córdoba á formar un teatrito, que es el que
dres con estremo, y mas tarde lo probó, por- existe actualmente.

que los atendió en el fíual de la vida como Antes de llegar á aquel punto, perdió en
un hijo querido y agradecido. el tránsito á su anciana madre, á la que

Cuando la iuvasion francesa de la Peuín- tuvo el pesar de sepultarla en el pueblito
su la española, los mas de los actores de nota del Fraile Muerto.

que existían en Madrid, tuvieron que etni- Estando trabajando en Córdoba pobre­
gru r; de ellos vinieron al Plata, la célebre mente, pues en esa ciudad el teatro no pro­
actriz doña Resalla Velazco (la tuerta, por- metía, vinieron los sucesos del pronuncia­
que decian que tenia un ojo de vidrio), los miento de las Provincias en el año 40, cuyo
actores Roldan, Estremera y Cubas, gra- mal éxito todos conocemos" Eloctor Casa­
cioso, Diez, el padre de la actriz doña Ma- cuberta se unió á lo mas decente de la ju­
tilde, esposa del actor oriental don Férnau- ventnd liberal cordobesa, á la que estaba
du Qllijano, y u~la bolera, la. Paca. identificado, y siguieron hasta 1\Iendoza en

Todos estos actores tenían ó tomaron el ejército del general Madrid, que fué der­
relacion COl} el señor Navarro, pues corno rotado, y no tuvo mas remedio que pasnr

. d 'paisano y bOL' ador de los trajes de teatro, los Andes con sus .csmpañeros de infortu-
estaban geuerulmente en contacto. El jóven nio.

Cusacuberta, de grande inteligencia natu- En Chile Casacuberta puso su géuio en
ra l, asistia ti los ~n:;ayos y tomó tanta aficion juego; formó compañia, y de sns ganancias
01 teatro.que le quedó .irupresa la cscula de repart ia un socorro á sus compañeros mas
estos eminentes actures, que mas tarde necesitados, mientras no tenían colocacion.
adoptó cnrno modelo, cuando se dedicó á

Mas tarde murió su esposa eu Buenos' Ha fallecido últimamente en un pequeño
ia carrera de esa profesión en esta ciudad,

á ires, Casacuberta no se olvidó de sus pueblo de Corrientes, donde POSt') cuurenta
que con mas propiedad dicho, tuvu su cuna, hijos com ision ó á ~lnll persono puru que los' años de vidu irruorndu D. Francisco l\lzflga,
y fué udm irudo PUl' mucho tiempo. Ern un . , r.: , .

recogiese del poner de Sil suegra, que v ir ia actor pr incipa l cu un drama sangriento que
actor general e n torlos Jos roles que desern e

en Ilueuos Aires, para conducirlos ú ~hil("; conmovió hondamente á In. sociedad pnrtt~-

peñubu, pues tenia el don d~ imitar y crear. pero tuvo la desgracin que el comisionado ñn, hace ya merlio siglo.

Sin emburgo de dedicurse al teatro nunca qlle debia cu mpl ir este. mn nduto, murió ..\.Izngn contaba S'l uños.
alJHlldol)<J su tu l lr-r, lJlleti este era su p."inci. repení ipamente en TUCllDlUU. Su muerte h a sido tan silenciosa COIII·U -u

pa l recurso lIara su sustento y el de sus PliSÓ ú Lirnu, donde trubnjú con éxito. Se lnrgu r tvnbajudn v i.lu. l)t~spl1es del tnijil'o

Iludl"es) ufJ('janos y:~; {'J'a 11Iaestl'O de' baile, dijo qllc.hauia (onlado estíldo l~/Hl unu .lime- snc.eso ú q\te nos referirnos, y que nut.':--U·US

el (jlJico en aqnel ti(~IJlI':O, pues stluin el tia de f.)rtnnu, por euyo DIOlh·o se hnbin lectores habl'ún nido repetir CllOS de Hila

bolero CJuc or)J'clulit', de lu PUCll. , rc~lil'.arlo ele la e~ecnnl volviendo ú Chile vez bujo In llenosn illlpl'C'sion ,que 511 r<:"

Por el uiJo 2Uílpg() Ú lHnlltcvideo D..AI1· con el Pl'úpúsito de Innndru' bnscnr s'ns hijt)s etlcl'do dcspiertn en el úllilllfl, Ah~tlgJ\ I de.,­
tOBill, (:nn~.~J(~~:.S()glJllc.Jo del n(~IOl' l\Iuiquez, lá lo. H,epública .J~l'gentinn•. donde h,aui.un lerrado paro sienlIH"~de Jn sociedutl ell quo
Hct(JI (d'HmalJcu de olgullo "UHIl, aunqne ya quedndo, Sus aml.gns- de Clul(1 y el publIco estaba deslinado ~l figurar por su posicion
ba~lallte avuliznoo dc edad, y fOl'UH', ulla en ~enend que 110 lu\l1ia ol\'idndo ~u mérito elevado, hn Jlen.ldo una Itlíscl·n. e~istcu\'iH)

conapuiiia cou todos Jos actures que pudo CUDlO acto.", se empel1111'OIl 'foll que diese alOrljlentadu POI" los relllOl'dlnllelltos, y
reunir, tauto de allí como de Buenos Aires. alguDas funciones. Cusacuberta lo resistiu' It'Jos del hogar en que el puiiul del ase:-illu

N~) hay que decir Dada; nuestro CHSUCU- POl' diversas consiJel'ociones, pel'(j al fin cortó Jos IJZOS que lo ligHuun tll cnriül> c.l~

berta era el héroe de esa coolpaílíB Q.l1C cedió, y se anunció su exhibicion en el"fa- lu funlilia.,



BANQUBTE

literatura y nos dará ocasion de admir
una vez mas el talento poderoso del
y erudito escrltor.

VIAJE DE UN PROTECTOR

Muchos de nuestros literatos no se pued ,

conformar con el vioje &. Chile del Gener i

Sarrniento. t 1

-r:-tá fé que tienen razón para lameutar!
Se les vá nada menos que el nlrnn de ~

sociedad qne los proteje.

SUMARIO

El Albutn.delHogar lleva hoy los siguien­

tes materiales:

FIESTAS EN SAN FERNANDO

El pueblo de San Fernando estará hoy de

fiesta. Con motivo de ser dia de la patrona,

habrá por la tarde diversos festejos popu­

lares y por la noche baile en el salan mu­

nicipal.

Dado por la Sociedad Rural, tiene lugar

hoy en la progresista ciudad de Dolores no

banquete, en el palacio de los Exposicio­

nes, que se construyó últimamente en ese I

pueblo.

Conocidos e~ entusiasmo y cordialidad

que reina entre todos los miembros de la

Sociedad RUI"al, puede augurarse qoe la

fiesta que anunciamos estará espléndida.

estudiosa: que lo sera! el 'Dr. Alberto Na­
vur ro Viola, que hn sido ya proclamado.
, Al efecto, se ha uombrndo una comísiou
que dirija los tI'abajas, la cual se ha puesto

ya en actividad.

Pensamos que el Dr. Navarro Viola reu
ne las calidudes exigidas para desempeñar
el alto cargo de repres~ntante del pueblo, y
desearíamos qne la idea de Jos estudiantes

se viera coronada por u n éxito feliz.

Hojas de mi cartera, poesía, por G. Men- ,

dez.-El día de difuntos, por Julia de

Asensí.-El wals de Calisto, por Ortega.

NOVEDAD LITERARIA Mn,nilla.-Juan Oasacuberta.e-Bermcn so-

En los primeros dios del mes próximo bre las mujeres.-Lns estaciones, poesía, por

s~r~ pue~to en venIa el esperado libro del Miguel Eche¡raray.-Modas,. por Balbiua
distingUIdo literato Miguel Cané, titulado V. M.-Labores de señoras, por Conchita.­
•En viaje» Üurlosíaimu pieza.-Crónica de la semana,

C No dudamos que esta nueva obra del Dr'J
ané será u Da preciosa joya de nuestra

Los BAILES DE MÁSCARAS

A causa sin duda del calor, enemigo de­
clarado del movimiento, los bailes de más­

caras que han empezado ya en casi todos

los teatros, son aún D1UY pocos concurridos.

Contados son:los que asisten á ellos.

Es realmente necesario tener un amor
muy' decidido por ¡erpsícore para entre­

garse 81 placer de la danza bajo la tempera.
tura de cuarenta grados que nos abrasa.' .

Que se diviertan 108 valientes afielo­
nadosl

21G

EL DR. NAVARRO VIOLA

Un numeroso grupo de estudiautes, debi­
~8mente organizado, ha empezado á traba.
Jar activamente por llevar á la bancas del
Congreso un representante de la juventud

Que Dios per(lone al que arrostró en la

tierr.i una vida de dolor y rcm{,rdimiento!

CERT.c\l\fEN LITERARIO

El3 de Febrero próximo tendrá lugar UD

certúmen literario en In ciudad de la Con-

cepcion del Uruguay.

(lon este motivo, nuestro Dire~tol"lin-sido

nombrndo mantenedor el;" el Dlenci0nado
torueo, distinción que en su nombre agl'u,

decemos.

,EL AL13UM DEL HOGAR

EL 2,5 DE lHAYO
Hé aquí la Dota en que se le COlnunica GRAN REBAJA ¡

ese nombramienlo: Se están haciendo grandes preparativos . ¡
para dar el mayor esplendor posible á la Desde el miércoles está en vigencia i

&fw)" D. Gerl}usiO Mcndez próxima festividad nacional del 25 de nueva tarifa de vapores para Mont~.vide
Distinguido señor:

()~Opllll lugar preferente en los torneos Mayo. en la que se rebaja á cuatro pesos m/n
. l s Tendrá Iuaar ese dia una gran parada precio de los pasajes para aquella ciudad. i

d: ':l gaya·cienCla, as personas que por u n I

ih¡ "I'acioD Ó posiciou social, son dignas de mi litar en la que lomarán parte todos 'los Quién quedará sin ir á los PocHo; á da '

ser especialmente dislinguidas; en tal con- cuerpos que se hallen de guarnicion en esta se baños, con tanto baratillo? '
cepto, la Comisión Organizadora del Cer- ciudad.' Pero, uo hay que alucinarse. El pasaje e¡!,

támen Literario que ha de celebrarse en La parada se efectuará .en Palermo, á rnuy barato, mas el alojamiento es proble \

esta Ciudad el diu 3 de Febrero próximo, menos que para entonces se hallen con- mático. :i
ha creído oportuno nombrar á Vd. Mante- clu idos los h'ab~jos ~ne sé efectúan en la~·· Se sab~ que en. los hoteles de aqUellqj',
nedor, esperando se servirá Vd. aceptar el plazas de la Victoria y 25 de Mayo, cosa coqueta CIudad recibe el pasajero un no h Jo

puesto de honor que se' le ha designado. punto menos que 'imposible, pues al paso lugar, sin apelacion. '

Cumplo can el grato deber de comunicar que van dichos trabajos, lo mas probable Donde se duerme?

á Vd. el acuerdo de la Comision organiza... es que no terminen en todo el trascurso del

dora y aprovecho la oportunidad para ofre- año.

cer á Vd.Jas seguridades de mi considera- EL DR. GARCI~ ZÚÑIGA
cion mas disti ngoida.

El Presidente En la semana que acaba de concluir,

Agustin]JI. Alió. bajó á la tumba como dolorosamente se te·

Secretario jnia, ~l Dr. Garcia Zúñiga.

Benigno T Martinez.- Su muerte deja un verdadero vacío en
el clero argentino, en el que figuraba con

ENLACF~ I..... honor por sus elevadas prendas morales.
Se anuncian en los círculos sociales los Damos nuestro lilas sentido pésame á su

~Dlac~8 ~e una série de amigos y personas estimada familia, por la irreparable pér­
conocidsj en la sociedad bonaerense, entre dida que acaba de esperimentar.
Jos que se cuentan como mas próximos los
que enumeramos en seguida:

El primero es el del señor Guillermo
Moores, que tendrá lugar con la señorita de
Lanús, el 21 (fe Febrero en la conocida es­
tancia del señor Cano, Le siguen despues

p8r~ el mes siguiente, el de los jóvenes
-Julían Lynch CaD la señorita Francisca
Madero, bija del Vice·Presiden~e de la Re.
pública: Ramon Videla Dorna con la seño­
rita Benigna Monasterio; Enrique Ttnvay-
tes con la señorita de Lasta'a' y el -. ' senor
Félix ÁJzaga con Ange-la U nzué .. , , qUienes
parnran en 6()guido en viaje de placer á
Europa. ".
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